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ENSAYO 
DR UNA BRHVE DBSCRIPCIÓN ngL SÁgARA ESPA~OL 

POI~ 

Enrique d'Almonte 

Yoral do In Juutn •llr~cllrn . 

ADVERTENCIA 

En la r·e<lacéi6u de este Ensayo y en la toponimia del 
adjunto mapa. me atm•e á las reglas de pronunciación 
figurada y sobre acentuac-ión adopta<lns para las publica· 
cío nes de la Rea 1 Sociedn d G eográ fica ; pero siendo usual 
entre los na.Lttrales del ~a)J:na la r con sonido gnttu·aJ. 
tal como lo pronuncian los franceses, y babienclo nota­
do la necesidnd de pronunciar como los moros saMricos, 
si se quie1·eu e\'itar confusiones, cuando se les pregunta 
sobre alguna localidad en cuyo nombre figura dicha letra, 
he suurayado la ~ en todos los nombres en los que le co­
rresponde la expresada pronunciación. 

La la sub1·ayada indica la pronunciación gutural que 
tiene esta letra en el idioma ~elja. 

lle dado la preferencia á la, letra le, en la rotulacióu 
del mapa, por ser inconfundible con otl·as, siendo muy 
fácil que por empaste 6 veladura se confundan la e con 
la. e y la q con la g. Lo propio hice al redactar el texto 
del Ensayo, pa~a guardar la dchida conformidad entre 
ambos trabajos. 





INTRODUCCIÓN 

La Heal Sociedad Geográfica me hizo el honor de con­
Jjarme, el año anterior, el cometi<lo de una explol'ación 
pl'e,ia, preparatoria de otras sucesivas encaminadas al 
estudio más completo vosible del Sá)Jara español. En Pl 
curso de dh·ersas excw·:úoues pude acopiar variados mate­
riales que han ser\'ido ¡.tat-a la redacción de este opúsculo. 

El carácter preparatol'io de mis tt·aiJajos no me per­
mitia embarazar mis pasos con la impedimenta del volu­
minoso material que exige el acopio de las coleccion~s 
zoológicas; tampoco podía coleccionar rocas sin despertar 
la suspicacia mora, !:U,erupre dispuesta á ver en el viajero 
eut·opeo un ávido buscauor de tesoros. Regular cosecha 
ue datos geográficos y bastante menor en lo especialmente 
rela.ti•o á la botánica y á la indm.i:ria pesquera, era todo 
lo que podía obtenerse en un primer arance, tratándose 
de un pais de tan especial índole como el Sál}ara. 

Antes de comenzar la reseña descriptiva de los domi­
nios de España eu el gran desierto, cumpliré un grato 
deber rindiendo un respetuoso homenaje á las nobles ini­
ciativas graciat;; á las cuales pudo la. ReaJ. Sociedad Geo­
gráfica organizar dicha expedición~t ptepatatoria. Asimis­
mo dirijo las gracias más sinceras á todos cuantos de un1\ 
manera direct.a. 6 indirecta han contribuido al mejor éxito 
de este esfuerzo de la Real Sociedad Geográfica. 

Debo nomhar en primer lugar á su digno Presidente, 
Excmo. Sr. D. Mat·celo de Azc{wraga, á cuya. decidida C\lllll­

to ilustrada iuiciativa <:ol'l'espondieron con eficaz apoyo 
el entonces Ministro de Estado Excmo. Sr. D. Juan ~"'a­

,·arroiTeverter, y el ilustrado Subsecretatio del mismo De­
partamento Excmo. Sr. D. Manuel Gonzále-.& Hontorht, 
que en l'eitel·adas ocasiones ha prest.<tdo la más decidida 
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cooperaci6n á los fines perseguidos por dicha Real So­
ciedad. 

No ~cuentro frases bastante e.X'pi·esivas pa,ra demos­
trar á miS queridos CompañerOS Ue la J Wli:.'t direCtiYa Ja 
honda gratitud que les debo por haberme designado como 
ejecuLo1· de los designios de ta;n benemérita y reputada, 
::3ociedad, siendo yo inferior á todos ellos en valía, aun­
que no ciertamente en deseos de ser~·.U·, en la medida de 
mis escasas faculutdes, á instituto de tau vreclara histo­
ria. Entre mis ap1·eciables colegas algunos me han pres­
tado u na cola hora ci.ón ili recta., bien con acertados conse­
jos, uieu toruanuo parte en mis prepara ti vos, como lo hau 
hecho el Excmo. ::>1·. D. Ricardo Beltt·án y Rózpide, don 
Antonio Blázq uez y D. J oaquiu de Oiria; ora suminis­
tl'á,ndome IJI·eciosas ~dic:acioues p1·evi.as y ulteriores acla­
raciones niliosisimas, como lo !.la otórgado con cariñosa 
cordialidad D. Emilio Bonelli, maestro insuperable en 
cuanto se 1·e:fiere á la mentalidad mora, á sus conocimien­
tos gene1·ales sobre las cosas del SáJJara, á los especiales 
sob1·e el H.ío de Oro y el dominio del idioma árabe; om 
facilitanuo 1ui tarea con su acreditada competencia eu las 
G'iencias na,tumJ.es y sus aut01izadas opiniones, como lo 
h3! efectuado gustosamente el Excmo. Sr. D. Odón de 
Buen. 

Consel'Vo un recuerdo gratísimo de dos socios de la 
misma Heal Sociedad : D. Emilio Gómez Fl01·es> Jefe del 
Se1:vi.cio Agronómico ue las Oa.n.ari.as Orientales, y don 
Francisco Bens .d.J:gandoña, Gobernador Político-militar 
de Rio de Oro. El primero, no contento con proporcio­
narme eficaces recomendaciones pMa personas de las re­
feridas islas, susceptibles de facilitar mi cometido (1), 
me ha otorgado su valiosa colaboración para los trabajos 
relativos á la pa.t-te botánica del Ensayo descriptivo que 
aparece á continuación. En esta labor tomó parte impor -

·. 
(1) También me fueron nWlísimas las eficaces recomendaciones que 

para. Canaria11 y Rfo de Oro me dieron D. Emilio Bonelli y D. Joaqufn 
de Oiría. 
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lante el ilustrauo y amable Ingeniero D. Antonio Gonzá­
lez Cabrera (1). El segunuo me reciuió con insuperable 
¡·ordialidad, puso á .wi disposición las minutas de sus ex­
pediciones, me acompañó por el desierto en una expedi­
ción, que orgaujz6 perfectamente, y facilitó UÚ!; trabajos 
por cuantos medio~ tenia á su alcance. 

Al &·. D. Gustavo Sostoa, que con la mayor dignidad, 
inteligencia y entereza desempeñó en años ante.-iores 1'1. 

19 J 3 las funciones de Cónsul de España en :llogador, tlebl 
t·ecomendaciones utilisi:mas, que facilitaron grandemente 
mis investigaciones en el Sur de Marruecos. 

En Mogador me dispensó la mfLs cot·dial y !'irupática 
acogida el ilustrado Cónsul español D. Manuel de la Es­
cosura. Alli tuve el gusto de saludar al intérprete D. Cris­
tóbal llenitez, intrépido compañero del Doct01· Lenz en 
el penoso y arrie:sgado \·iaje desde Tetuán á 'fomlmctú 
y al litoral de Guinea. Las cartas del Sr. Soswa me pn­
i:)ierou en comunicación con el opulento comet·ciante de 
Mogador D. José Lervis Ratto, en el cual concurren ex­
cepcionales condicione::; : á la. pa.r de hábil negociante y 
r:ouoced01· como pocos de la parte occidental y met•iilio­
ual de Marruecos, es de una cultru·a general naCla CO· 
mún, agradable músico y consumado poliglota, pues ha­
blA con rara perfección el castellano, el francés, el inglés, 
el árabe, el .&elja y tal vez algún otro idioma. Me snminis­
t.ró informes valiosisiruos y me procuró relaciones co11 
lllOros cultos que rue comullica1·ou tlatos cÍe gt·au utilidad. 

En Las Palmas fui recibido con los bt·azos abiertos 
por el digno y activo Delegado de S. M. en Gran Cana­
da, Excmo. Sr. D . .Manuel Luengo, antiguo amigo, á 
quien todo se le .íigumiJa poco para facilitar mi cometido. 

Me seria, imposible olvidar la grata y afectuosa aco­
gida y la eticaz colauoración que encontré en D . .Manuel 
Pitaluga, agente ue la Compañia '!'rasatlántica en Las 
l 'almas y eu L{io de Oro. El empleado de la misma en di-

(1) El Sr. Cabrera me puso en comunionoi6n con uno de loa már ux­
portos marinos o8llo.rioa. 
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cba colonin D. José Rodríguez (compañero de viaje del 
Sr. Ben 'en sus ~~cursiones al Adrar-et-Tmar y á Al'idá) 
me suministt·ó también informes muy interesantes y al· 
gunas fotogl'afias. El Médico del destacamento de Villa­
Oisneros, D. Ernesto II. Ferre, me comunicó útiles da­
tos sobre la meteorologia local, y tanto él como el Te­
niente de didlO desl<tcamento, D. Miguel Barón Agea, se 
esmeraron en contribuir á ha<:et• l>reves y agradables la!; 
horas pasndus en su compañia. 

Ett Lanza rote se desvivieron por complacerme y me 
Sllministt·aron muy útiles informes el cnlto terrateniente 
D . . José .Pereyra Galbiati, el empleado D. Gabriel ller­
nández Cabrer·a, el vetet·ano marino met·cante D. Tiburci.o 
Mü·anda Cabrera y D. Gregorio Martinez Sierra. 

También me prodigaron sus atenciones y buenos ofi­
cios en L<ls Palmas los Sres. D. Domingo Pérez Gald6s 
) Oiría. D .. Jesús Canusco, D. Juan de León, el Jefe ñe 
la Suuidad maritima Sr. Zabaleta y D. Domingo Domín· 
guez, patt·6u tlel pailebot Jo,en Mamuel y conocedor, como 
vocos, de la costa sal}ál'ica. 

Facililaron mis investigaciones en la biblioteca de Ja 
::locietlad de Historia Natut·al, con acertados y útiles con· 
sejos. dos jóvenes (y ya acreditados) natm·alistas: dou 
Ft'V.llcisco Beltrán Bigorra y D. Angel Cabrera Latorre. 

Finalmente,· citaré á mi desinteresado y fiel colabora· 
dor y compañero de viajes y trabajos D. Alvaro Ruiz, f1 
quien se deben la IDayor parte de las ilustraciones de esta 
reseña, y dedicaré un t•ecnerdo lleno de amistosa gratituil 
a l culto y benévolo Príncipe Halil-ben-Habib-nld-Belruk, 
~ej del Uad-Nuu, y al servicial y adicto intérprete Abd­
el-Kader. 

A. todos cuantos he nombrado y á cuantos no me ha 
sido posible nombrar, á menos de dar desmedida exten­
sión á este prefacio (y por ello les ruego me perdonen), 
dirijo, de alma toda, el más cordial saludo, el más a r rai­
gado recueruo, mi recouocimleuto más sincero y las má~ 
expresivas gracias. 



CAPÍTULO PRIMERO 

GESERA..LIDADES 

• 'ituaoi6n .11 límites.- El extenso pa1s, que por acuerdo 
unánüne <le la He.t1 Soc·ieclad Geográfica. sancionado por 
la opinióu públic·a, es <·onocido unjo el nombre de «Sál_ta.­
ra espaitoln, se compoue de ti-es porciones colindantes 
entre si. Lo!'! límile:-; iuwgiuat·ios <1ue las deslindan consis­
ten cu ;~reos de ¡mtalelu, ~iendo ~u;;imismo de carácter as­
tt·ou(mü<·o la mayor put·te de las ft•onteras que sepat·an el 
paú;, ohjeto de este EnRayo, de los territorios saljáricos 
considerados como sometidos á Francia 6 las comarc<ts 
de :\1al'l'uecos ail'i~uídas á su protectorado. 

Dichas porciones son tres y todas ellas están sitnada:s 
en la costa del Atlántico, siendo maritimos, por lo tanto, 
los limites occidentales de todas ellas. 

La porción más meridional, que riene figurando en 
los mapas con el nombre de Colonia de Rio de Oro, tiene 
los confines terrestres, que á continuación se expresan. 
c-onvenidos en el 'rrahtdo firmado en Paris en 27 de Ju­
nio de 1900. 

La, linea divisoria entre <.licha Colonia y la posesión 
ft•aJlcesa denominada 1\lauritania, empieza en un punto 
situado en la costa occidental de la peninsula del Cabn 
Blanco, entre la e:>.'tremidad de este cabo y la ba.hfa. del 
Oeste, rontiuúa siguiendo una linea que divide la e~-pre­
"<ttla peuiu~ula por mit<ttl. en cuanto el terreno lo permj. 
la. al procederse á ln hitación¡ sube después al Norte 
hasta cucoutl'at·sc cou el1Ja1·alelo 21° 20' de latitud ~orte. 
La. frontera continúa al Este por dicho paralelo hasta. 
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su intel'secdón 1·on el me.ridhtuo 15° :?11 Oeste de Parí~ 
(13° Oeste de Gt·eeuwich). Desde este punto la linea fron· 
leriza sigue en la ilirección del Noroeste describiendo, en­
tre los meridiauos 15° 201 y 16° 201 Oeste de P~cris {13° y 
l-1° Oeste de Greemnch), una cuna b·azada de modo que 
deja á Francia las salinas de la región de I;ril 'con sus de­
pendencias. manteniéndose la frontera á uua distancia 
no meuot· de 20 kilómetro. clel límite occidental de di. 
chaR salinas. Desde el punto de encuentro de la mencio­
nadn cmnl con el meridiano 13° Oeste de Greenwicll la 
h·onter-a sigue eu linea red¿t ba~ta. la intersección del 
'l'rópico de Cánt·er con el meridiano 12° Oeste de Gt·eeu­
wich, y se pt•olonga por este último meridiano hasta eu­
contl'a.t' el pamlelo 26° de latitud Norte. eu el cual empie­
za la zonn que cowprende los paises que ban sido olJjeto 
de los sucesi,·os Convenios celebrados entre España y 
Ft·ancüt en 1902 y 1904. 

La porción ceutral, con at•t·cglo al Couvenio de 3 l~e 

Octubl'e de 1901, tiene por limites terresll·es los parale­
los :Wo y 27° 401 de la latitud ~Orte y el lllet·ül.ianO 11° al 
Oeste de Paris, que la separa uel Sá}Ja.ra fmncés, conjun­
lruneute con la frneción del cilauo paralelo 2G•, compren­
dida entre lo~ me1·idjanos liD y 14• 20' al Oeste de París. 

La porción más septentrional de las expresadas tiene 
uefiuida su frontera del modo siguiente: empieza en 1a 
emhocadura. del {;ad Dra, remontando su vaguada hasta. 
el cruce de ésta con el meridiano ll0 al Oeste de l'a.ris, 
y continúa por di('ho meridiano hacia el Sur basta su en­
cuentJ·o con el citado paralelo 27° JO'. 

Las superficies de las expresadas porciones, meridin­
na.l, central y septentl'ional son, respectivamente (1), de 
lli9.000, 89.000 y :.m.650 kilómetros cuadrados, ó sea un 
total de :& '3.()30 para todo el ~á.l).ara español. 

Como la porción meridional \iene siendo colonia indis-

(1) Suprimo cifrno menudas que resultan {antlisticns tratándoso do 
un país cuyo lítoroJ cst6., en gnn porte, muy someramente determinado y 
ruyo trazado fronterizo tiene trozos de notable voguodnd. 
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nn.ihlemente espniiolu y la cent1·ul eR territorio que E~:~­

paJia tiene cle•·ec:ho á ocupar eu pleno dominio, resulta 
otra distribución de las superficies auledichas, correspon­
dienc1o 25.6:)0 á tcrr·itorio de protectorado en supuesto te­
l'rilor·io manoqui J los 258.000 restantes al territol'io co­
lonial español. 

PoiJlación.- Uurante mucho Uempo aún, cuanlo se in­
lente para computar la población del SáiJara español po­
eirá ~;er c:on ju:.iicia motejado de fanta~ias moriscas; los 
infot·mes de los moros suelen pecar de superlatiYos. y 
aunque al couu-astar unas con otras algunas de las noti­
cia!< que pude agenciarme sobre esta materia a.precié al­
gunas coincidencias sugestivas, no por eso disminuyó mi 
desconfianza . 

.ihurrando ul lector la discusión enfadosa de las cifras 
consiguadas en nús apuntes y de las rebajas prudencia­
les que he juzgado com·eniente aplicat· á las expresadas 
cifra!". me limitnré á indicar unn población aproximada 
rle SU.OOO personas para la parte del Sá1J.ara español si­
tuada al Norte ue la Sekia-el-]J:uura y de unas 20.000 
para el1·esto, 6 sen un habitante por <:ada tres kilómetros 
cuadr·ados. 



CAPÍTULO JI 

HIDHOGHAF(A 

LITORAL 

Antes de proceder {1 la descripdón ue Ja rosta AAQÍl · 

rica debo e~:pone1· llll:l b1·e,•e explü:aci6u preUruiuar. 
Siguiendo el orden de los Derroteros empiezo la de:-.­

cri pción por el Norte. 
En la toponimill costanera. además de los nombres lo­

cales, ex-pt·esado~ en los idjomas árabe 6 ~elja. t'Onseno 1.1 
n.omeucla.inra espec·ial y nrbitl·m·üt q·ue usan los pescado­
t·es de Oanat·ias pan1 distinguir loR sitios más notables dl• 
aquella costa que vienen frecuentando desde hace algunos 
siglos. 

Annque basta fecha reciente esa nomenclatura canal"ia 
era desconocida de la totalidad de los incligenas, desde 
que se ha introdul'ido la costu.ml>t·e de completar las do­
taciones de los pailebotes y goletas pescadoras con moros 
del SálJa.ra, han llegado éF.ltos á conocer la repetida no· 
meuclatura, y por esta drcnnstancia he conseguido deteJ·. 
minar la sinonimia (en castellano y en árabe 6 ~elja) de 
numet·osos parajes del litoral del Sál}ara español. 

JJa. escasa mriedad de aspectos que aquella costa prP· 
senta y la diversa apariencia que revisten algunos parajes 
de la, misma según la dislancia desde donde pueden set· 
coulemplac1os. han ocasionado pro?ablemente las disct·e­
pancias observadas en las cartas hidrográficas. Un patt·óu 
6 mat'inero acostumbrado á recorrer esa Oosta de hierro 
muy de cerca, gracias al escaso calado de los b<lrcos r!e 
pesca, suele confundirse cuando van como pl'tlcticos !t 



- 13 - . 

l10rdo de buques cuyo puntal no consiente una derrota tan 
¡n·óxima á la orilla como la tJsual de las embarcaciones 
menores. 

Después de un:1 larga y minuciosa información efec·· 
luacla entre los más expertos y afamados marinos cono­
r·edores de la costa del Sá}Jara, comprobando, asimismo, 
Jos da.Los suministrados por dichos maJ·inos con los facili­
tados por los moros tripulantes de la flota pescadora, que 
aquel litoral frecuenta, y con los agenciados sobre ·el te· 
neno por mi nrismo, he logrado disipar la confusión, que 
\·enia subsistiendo, en la toponimia de aquella zona cos­
tanera. 

* ** 
Eu el centt·o de una rada muy ubiert.1., en latitud Norte 

28° 42' y longitud (\Y. Greenwich) 11° 2' 30", se abre paso 
alm:lJ· el L'ad tó Guad) Dra (1). 

La c-osta a pu rece escarpada eu la orilla derecha ( ó del 
Nor·te) y eu la izquie1·ila est..'t tonstiluida por blanqueci­
nos méilanos, que descienden hada la playa en sua~e ta­
lud. La bo('a tiene audlUra de unos üO metros y está ce­
l'l'ada por una barra que no deja m:ís que una entrada por 
la parte del Snr. Detrás de esta barra aparece un amplio 
remanso (con un metro á un metro y 20 centímetros uc 
profundidad en estiaje á bajamat·) y más arriba disminuye 
Ln p1·ofunclidad considerablemente. La expresada barra uo 
tiene más de medio metro de p1·ofundidad en bujamar .. v 

la. entrada meucionada es practicable para botes en el 
transeurso de las relativa calmas del estio. Du1•ante t>l 
inYierno. en las temibles rompientes, que principian al 
ertel'io1· eu fondos de nue,•e á seis metros piedra, a1·bolau 
Los golpes de mar á desmedidas alturas. 

En los contados veranos en que se han efectuado aUi 
dese.mb!lrco no ha siclo posible, en gene•·al, sortear aque-

[1) Denominan los pescadores canarios Boca lit lo1 R6balo1 á la do 
este río. 
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Uas rompientes, y fué preciso pasar casi siempre encima 
de ellas. 

Sirven p:1ra reconocer la desembocadm·a del Dra dos 
colinas tronco-cónicas, aisladas, pró"Aimas entre si, de 
unos 90 metros de altura, situad8!s en la, OI'illa, izquierda 
y orientadas de manera que la más occidental oculta á l:L 
otra cuando demoran aJ. Sm· 25° Este. 

Desde el Dra. continúa el talud costanero de blanca 
arená durante media milla con rumbo Suroeste. Más a.de­
lante afloran entre las arenas obscru·os riscos, en uno de 
los cuales indican l0s pescadores canarios Wl manan tia 1 
de agua potable. Después alternan las escarpadas puntas 
con los recodos provistos de pequeñas playas de at·eua 
blanquecina. 

A siete millas del Dra. se abre, sobre una playa, el ba­
rranco denominado por los árabes Uitna Seguvra ( = pro­
'risi6n pequeihl) y por los cana1·ios Méatno (1) de la oocft 
de Róbalos. A continuación 1·eaparece la alternativa dt! 
playas y de:rrnmbncJeros ó esca1·pados. 

A las 16 millas de la boca del Dra, una cadena de 
arrecifes, que emergen parcialmente en bajamar, forma 
con la. phtya llD scmo eliptico cuyo eie mayor. paralelo á 
la costa, alcanza una medi::li milla (900 metros), siendo el 
eje meno1· de unos dos décimos de milla (350 metros). Alli 
la r.osta. aparece algo cóncava, despidiendo cortas 1·estin­
gas, entre las cuales es fácil atl'acar á la playa .. El acán­
tilado aparece retil:ado, dejando entre la playa y él Wl 

espacio llano, cuya forma es la de ru1a media luna no 
muy anch~. En bajam3.1· quedan dentro del seno de 5'6 á 
0'8 metros de agua, poco mo,rida porque los mencionados 
arrecifes hacen el oficio de rompeolas. 

Entrando po1· un intervalo 6 quebrado que hay bacía 
la parte media del arrecife 6 por otro situado .más al 
Suroeste, junto á la punt.'t BJasco de Gamy, pu~den en· 
trar botes para. ejecutar operaciones de carga 6 descarga. 

(1) Corrupción de médano (duna). 
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A este embat·cadet·o l:lueleu ir algunos harcos de Canat·ias. 
Los árabes le conocen c·on el nomln·e de Uina y los cana­
rios le llaman Jléano. El talud que domina este fondea­
rlero alcanza unol:l J.;J meL1·os de elevación. 

A dos millas al • Ul·oeste de la punta Blasco de Garay 
"e abre en el escar pe costanero el l.lat·t·anco de Saheb-el­
l_Lar~a (1), inmecliato al cual forma el litoral un pequefio 
~<alien te que los canat·ios denominan Diente d.e medio ca­
mino. Desjmés sigue la costa l.lrava. sin relieve digno tle 
mención hasta la I.Joca del Uad ~ebika. 

Desde el Dra al ~ebica la direc<:ióu general de la costa 
es Rur 42° OesLe. 

Destle el callo denominado por los canarios Los Mon·e­
tes) que domina· pot· el Norte la embo<·adura del Dra, hasta 
el cabo Yuui, distante 90 millas . forma el litoral una en­
Renada angular ruu:r auierta. En el {mgulo ó fondo (2) de 
e~tn ensenada desemboca el uad ~ebika, que los canarios 
touocen por Río de Boca grande. Desde él toma la costa 
la. dirección, ruuy aproximada, al Oeste. El cabo Yubi 
demot·a al Sur 73° Oeste. 

En estiaje puede fondearse delante de la boca del ~e­

bika (lo mismo que ante la del Dt•a) en buen tenedero, 
pero es peligroso aproximarse á t:lles parajes desde prin­
r-ipios de Noviembre á fines de Marzo. 

Se suceden despnés, ~guiando <11 Oeste, tres barran· 
cos, casi siempre secos : Um-Es-Sebed (ó Boquita del 
Cosco) ; Uad Udi-Uma-Fatrua (6 Boca de en medio), v 
Und Zahár 6 Uad Uader (Boquita del Morro), distin· 
guiéndose este último por nn enhiesto frontón que :lpa­
t·enta dividir en dos brazos el cauce. 

Domina la zona costanera, desde el ~ebika al U di­
Umn-Fa.tma, la rectangula-r silueta del Yébel Tesegdelt, 
que forma el talud más elevado entre la serie de derrum­
baderos sensible01ente paralelos al litoral comprendido 

(1) Fernández DW'o eacribe Sebba.Jarn y Gatell Sai!Ja.Jar•a. 
(2) Distante 12 millas de la linea hipotética de enJace entre diohoa 

cabos 
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entre el Dra y el cabo Yuhi, que constituyen las ram11<1S 
de acceso á las meset.,'l.s del interior. 

A unas 30 millas del ~ebika termina la costa e.-car­
pada en un saliente que los c-anarios denominan Pwnta 
del Mono y los naturales del p;,ús Ras A.jfermitr. 

A contiuna.ción aparece una larga playa de arena 
ulanca. La primera eminencia que en ella se destaca es 
ll:unacla Mearw Oolora.iLo pot· los marinos canarios. Está 
algo sepicn·ada y es algo más elevada que ot:J·as situada!' 
más·adentl'o y delante de las cuestns que bordean lai:; me­
setas del jntel'ior. Esta serie de eminencias 6 dtmas están 
constituídas 1wr arenas rojizas, y por ello 1a mh noi:.c'l.ble 
es denominada pot• los mot·os G-orcl-Ell-A[tnuu· (colina L'oja 
6 duna roja). 

En 2 o 5' 10" de latitud Norte y 12° 11' 3011 de longitud 
Oeste (Greenwiclt) y á una milla al Oeste de Gord-El­
AIJ.m<n . e abre la entrada de un puerto qne las gentes del 
paSs denominan Et7iJ.a (1) y los españoles Puerto Cansado. 

E l ¡1lano adjunto da una idea bastante completa ele la. 
con figmación de ilicho 11uerto. La bat·ra existente en Ja 
entrada del mi~mo cambia de continuo en proftmdidad y 
posición. Esta circunstancia encuentra natural explica­
ción á poco que se considere la orientación de esta parte 
del litm·al <1tfdcnno y la düeccióu de las conientes á él 
inmediatas. 

'La C01't'iente general, sensiblemente paralela al litoral 
desde la boca del Dra hastn la del Kebika, al llega·J· á éste 
fu•a oblicu:-tmente sob1·e la costa, u·rumbada casi de E~te 
á Oeste hasta el ca-bo Yuhi. En esta parte del litoral tam­
bién aconcha la mat 'gruesa del Noroeste, impidiendo en­
touces las l'Ompientes la entrada en rucho rnerto Cau­
sado. A cualquier barco, que por su mala.ventura se ve 
:tnastrado. dtll'ante los temporales del Noroeste, dentro 
rle la ensenada angular mencionada, en cuyo .fonclo des-

(1) Este nombre de Eruila es el que dan los moros á las pipo.s pro­
,;stas de lo.rgo tubo flexible, conocido. entre los turcos con el 11ombre do 
1UtrgiU. 
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ngua el ~el.likn. Je e~-. JUuy llil'ícil ft·auquea.rse. una \C~ 

meli<lo eu ln misma. 
Desde la entrada de l'uerto Cansado hasta un saliente 

pedt·egoso, distante de él nueve millns. que los pescadol'es 
cnn<n·ios denominan Riscos del A.i1·c. la costa ava1·ece íol'­
matlu pot· UHH. playa sin particularitlatl digna de meucióu. 

Siguie11do cu diJ·ecdóu Oeste1 desde los Riscos del ..\.il'e, 
tltu·aute algo ll.IÚ!S de 15 millas, la co:sta ap<ll'ece acanti­
lada s sin playa. El escarpado muro de areniscas akanza, 
á lo sUlllo, 30 metros de elevación. El fondo es de arenas 
parclas. Después. hasta el cabo Yubi. ,·uelve á ser arenoso 
el litoral, con numet·osa¡;: dunas en las que vegetan algunos 
m a tol'l'ales. 

El ca:bo YulH está constituido por uua punta baja ele 
arena, en cuyo salieule más marcado descuella un mou­
ticulo cubierto de malezas, con apariencia de islote visto 
desde cualquier dirección desde la mar. Contemplado 
desde el Sur aparecen destacáudose de él tres puntas are­
nosas. 

Todos cuantos han visitado la pa1·te del litoral que 
acabamos de describir aparecen de acuerdo en que dicho 
litoral constituye In )Jm'te más peligrosa de la costa Nor­
oeste de Africa. Durante los meses de No\"iembre á ~Iarzo 
es sumamente dificil encontrar manera de atracar la costa 
pm· la constante ruar· g1·uesa que forma una continua ba· 
nera de rompientes, que emelen pet·sistir aun en los clias 
de relativa calma. Cuando la mar del Noroeste asalta los 
acantilados, el polvo ligero y casi impalpable, combinado 
con la calina motivada por la resaca constante, entenebre­
cea el ambiente de este litoral, llaciendo muy confusa la 
\'isión de la costa. 

Durante lol> meses de verano dicha costa es accesible 
en todas sus playas y fondeaderos, porque hasta cuando 
los vientos son recios mar afuera no recalan á las playas. 
Aunque haya brisas se puede fondear por doquiera. por­
CJlle el placer corre todo el lit01·al. Por la experiencia que 
de lo nnieilicho tienen, acuden los pescadores de Canarias 



- lti -

{t esos paraje::;. y en invierno van en demanda de mares 
más ú:tvo1·ables ha.ci:-1 la costa comp1·endida entl'e los cabos 
Bajador y Blanco. 

Las conie.utes depositan 1·estos de naufragio y copio~. 

cantidad de maderas (tozas, tablones, árboles) en las 
ph1yas situadas entre el Uad Kebika y el ca.bo Yubi. Los 
llabitantes del Uacl-Ntm acai'l'E!l:lD estas maderas á sus po ­
blados por medio de camellos, utilizando las mejores en 
Ja edificación de sus casas y el 1·esto como combustible. 
Eu vadas ocasiones llan ido á esa costa pailebotes y gole­
tas que han acopü1do tozas para tl'ansportarlas á Canarias 
y hasta Mallorca. 

Desde el c:auo Yubi la costa tuerce su rumbo al Sur­
oeste, en forma. de playa, y eu el transcurso de la primera 
milla despide testingas pedregosas. Paralelamente á ese 
t rozo de costa y á unos 600 metros de ella emergen val'ios 
nrrecifelS unidos á la ¡,>laya por un banco aplacerado de 
muy escaso .fondo. Entre la punta. Sm· del más meridio­
nal de dichos a l'l'ecifes (que constituye un diminuto y bajo 
islote) y la playa se forma en el expresado banco un pe­
queño seno que puede servil- de ancladero á barcos de pe­
queño calado. Al Oeste del mencionado a rrecife encuen­
tra.n abrigo las tres lanchas que utiliza, para comunicar 
con la tierra 1irme y con los barcos que a1li fondeatll, 1~ 

pequeña guarnición que la tribu Beni-Izarguiin sostiene 
en una casa-fuerte (1} edificada por el comerciante inglé!'\ 
Donald Mac-Kenzie para utilizarla como factoría comer­
cial y vendida, por el nrismo al Sultátll de Marruecos Mu­
ley-Rassán .. 

Al Oesnol'oeste y á poco más de cuatro cables (unos 
700 metros) de la casa-fuerte, pueden anclaa· los buques 
con fondo de algo más de seis brazas (unos 12 metros). 

Este fondeadero toma su nombre de la playa. inme­
diata, que r ecibe de las gentes del pafs el nombre de Tal'-

(1) Frente 1!. esa. casa-fuerte (denominada. Dar Sbura por los moros) 
existo en la playa otro edüloio donde Mac-Kenzie efectuaba sus transao­
ruooes oomeroialos con los nómadas. 
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faya y de los ve~;cauores . <.:auarios el tle .Matas de Sa,n 
Bartolomé. (Véase el plano conespondieute, que se acom­
paña). 

Desde el fondeadero interior de Tarfaya corre la costa, 
formaudo playa, con rumbo Sm·oeste durnnte nnas 16 mi· 
llas, totciendo después al Oeste ( cou le,·e inclinación al 
Suroeste) durante unas cinco millas esca~as, l.lasta alcan­
zar UJla punta que en los mapas bidrogr·áficos figura con 
el nombre de punta Sta.fford, pe1·o que los moros denomi­
nan Ras A.fkir-Um-Jl'bOirk y los pescadores canarios Jfata 
rle la Horca. 

En el fondo de la ensenada angular formada pol' ambas 
playas existe un amplio fondeadero llamado por los pes­
cadores que lo frecuentan Matas de lo~ JJajore1·os (1) á 
causa de los muchos matonales de arbustos que en las 
playas vecinas existen. De aqueJJos arbustos hacen carbón 
los moros alli residentes (2) y de tal circun~tancia se ha 
originado el nombre de La Negrita, que lo~ mareantes 
cana1·ios han aplicado á la comarca de Tafráut, adyacente 
á las Matas de los Majoreros. 

A unas seis millas de La Negrita y en diJ·e¡·ción á Tal·· 
faya se eleYa un tanto la costa, despidiend( una pedre­
gosa restinga. Aquel saliente es conocido enn·e los moros 
con el nombre de Ras B'!t-El-Büpá (3) y ent1·e los pescado­
t·es canarios con el de la Restinga del Caracol . 

El Ras Afkir-t:w;lPBark se le,'anta, aunque no mu­
cho, sobre el bajo nivel de las playas illlllecliatas y parece 
ser la prolongación de la loma, poco di.~tnute, denomi­
nada por los moros Itas A.gayú1t (cabeza de hurro). 

La costa sigue después con rumbo general al Sur 28° 
Oeste. Es generalmente arenosa, con la sola excepción del 

1 

(1) La. isla de Fuortcvcntu.ra fuó conocida entre los g-uanehcs con E"l 
nombre de Mab-ora (latinizado en .l!ajor.1ta), y do esto rrovino la cos­
tumbre do llamar majortro• ó. loa habitantes de la nusnw. 

(2) Eso carbón lo llevan, en su mayor parto, ú. 'l'nrfayn, desde donde 
~uolcn exportarlo ú. Lns Palm&S 6 á Santa Crut. de 'l'onc·rifc. 

(3) Gatcll lo denomina Ra1 Buibi;t;a. 



-20-

Has-el-Mal-lok, !'i tu a do á 5:i kilómetros de la puuta Staf­
fol·d. •.rue1·ce después ligeramente el lito1·al, !';iguiendo el 
¡·umbo general Sur ~oo Oeste d1uante 7~ JdlórueLros (1} 
hasta. el brazo mtwidionnl de la desembocadura de la 
gl'Un rambla cono<:ida entre los moros del Sábata bajo el 
nomlJre de Saguia-l!Jl·l_lctmm (2}, La playa y la zona llana 
ndyaceute desde el caho Yulii hasta la aguia-el·S:amra 
aparece salpi<:<tda pot· numero. os arbustos, por lo cual 
esa porción de costa es conocida entre los mareantes ca­
ruwios con el nomlire de Los Matillos (3) , En el interior, 
á la distancia de l:lielc á 10 kilómetros, se disliugue una 
larga se1·ie de c:o.üuas arenosas, llamadas po1· los pescatlo­
res Los .11 éanos (4) clel Sotcrrán, cuya al! u m u o vasa de 
SO metros. 

La Saguia-el-l_lamra (5) desemi.Joca en el llla1· por dos 
ln·azos, separadol:i por un pequeño delta cubierto de du· 
nas. La ilistancia entt·e ambos es de unos cinto kilómett·os. 
Los marinos canarios denominan boca ele Barlovento 6 
clel MéQ!tW (6) truéclano) á la uel Xorte y boca de Sota· 
vento á la del Sul'. Iw.uetliatas. vor· el Nol'te, á la lioca ue 
Barlovento, esláJl las l'llinas de una antigmt factol'ia por­
tuguesa, cuyos sótanos 6 1natmoras se conser,•an a(Ju. El 
lugar donde están asentadas dichas 1'uiuas y eJ fondea· 
dero inmediato l'eciben de los moros de la coma1·ca el nom­
bre de El-Msit. A poca distancia al :Sorte hay otro paraje 
denominado 'l'aruma, sito en la playa y cerca del cual 
también hay IJuen surgidero, con fondo de areua. li'rente 
al :Ysit hay fondo!:i lle 12 metros ru·ena, á unos 100 metros 
de la playa; pero conw u u estudio concienzudo de este 

(1·) Las expreso.do.s distancias litorales se consiclora.n siompt•o on 1i 
nc1~ recta. 

(2) En árabe más castizo deberla de<:irse: Sékw-EI·ljumrc' (la ace­
quio roja). 

(3) Los moros dan o! nombro de tlm!J"Ú (algunos dicen Amcgrfu) ñ 
todo esa prolongada playa. 

(4) Médanos. 
(5) En los mspns nntiguos npnrece esta amplia vía do desagüe Cl)D 

los nombres de ra•t~bla del Dtltu ó Butann. 
¡; Y también: IJom rltl .ll éano d t l rlo. 
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fondeadero auu está por hacer, no C'Onvieue anclar á di!':· 
tancia menor de 300 metros de la orilla, en pleamar. 

A partir de Los Arbolitos, cañaveral próximo á la 
playa y á la boca de Sotavento, corre la costa con rumbos 
varios, aproximados al Oessuroeste, hasta el cabo Bo­
jador. 

Desde Los A1·bolitos hacia el cabo Falso Bojador del 
Norte (1), durante 38 millas aparece muy escarpada )' 
monótona la costa. No obstante esa u.n.iformidad, los pes­
cadol'es que conocen aquellos parajes disciernen tres si:tios 
que se distinguen algo del resto y son. yendo de Estenm·­
este á Oessuroeste : Boca de .Jarra, La Palangana y 'fie-. 
rra mala. La costa dismiuuye después de elevación du­
rante otras tres millas. Llasta el citado cabo Falso Bo­
jador (2). 

Preséntase este caho. bajo y arenoso, rodeado de un 
banco de piedras (3), que se extiende milla y media al 
Norte, seis millas y media hacia la mar, y al Norte 68° 
Oeste existe un bajo fondo de 13 metros y 70 centimetros, 
separado de los anecües del cabo por un canal de 27 á 
30 metros de profundidad. Conviene da1' mucho resguardo 
{~ ese bajo fondo, pues aún no han sido explomdos su:; 
limites. 

Entre el expresado cabo Falso Bojador (4) y otro, co­
nocido bajo el mismo nomb1·e entre los pescadores (5), se 
~~bre una ensenada de 30 kilómetros (unas 16 millas) Je 
t;uerda y seis de saco. En el promedio de su costa hay 

' unas eminencias denominadas Los Pajaritos. 
Desde el callo Falso Bojador del Sur se destaca una 

pedregosa restinga que penetra en el piélago cinco kiló-

(1) Lo denomino del Norte para distinguir este cabo de otro más 
próximo al oabo Bojador y que es designado con el mismo nomb1·e por 
los pescadores que recorren aqueUas cost11s. 

(2} Los mar-inos canarios dan á este cabo el nombre de El Oabit!o. 
(3) Restinga de El Cabiño. 
(4) Del Norte. 
(5) Cabo Falso Bojador del Sur. 
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metros, por lo llleuo::;. E!'lte cabo está dominado por un 
derrumbadero poco .impol'tante en el lJUe sobresale Ullll 

pequeña, cima e~:>cal'padn, couocid.a por los pescadores con 
el nombre de Diente del Medio Caruino. 

Sigue al caiJo .l!,nlso J3ojudor del ::)ur una playa curva, 
cuya concas:idad mira hacia el ma.1· ¡ los motos la denom:i­
uan 'sergué y los canarios Matas de .d.U ít causa de un 
morabito que allí residió y de los arbustos que, á trechos, 
se destacan sobre la ru:ena. * 20 kilómetros (uuas once millas) del cabo úl1.i.nl<'l.­
mente citado ::;e eucuentnl el alamado cauo Hojador. 

El ec1bo Bojador (Has He~idm· de los ULoro::;), situado 
á 25 millas al t::>ur 30• Oest.e del Falso Hojutlo1· ldel Norte) 
y al ::)m 30• ()este del de Yubi, está formado po1· unn 
punta baja y peuuscosa cuya extremidad occidental ~::; 

ruuy rasa. Al pie de los acantilados ue ::;u orilla septen­
trional se exti~ulle una estrecha faja de playa rojiza, cuya 
pendiente es bab'tante marcada. A poca dist.anciú al Sur 
del saliente más pronunciado hacia el Oeste, alloran entre 
el oleaje ¡·ocas que aparecen continuar bajo las agua:s 
(Restinga del Nt·wio). Domina este cabo una mm·alla es­
carpada cuya mayor elevación no pasa de 40 mett·os. En 
la p;;u-te Sur el cantil aparece coronado por algunas du­
nas blancas, de e!Scasa elevación. 

Enh'e los acantilados de este cauo y un saliente, lii­
tuado algo más al Sur y coronallo por un llerrUl1l!Jadero 
de uno!S :w wetros de altura, se forma una pequeil.a babia, 
bastante tranquila dura.nte el ve1·ano, con fondo medio 
de unos lü metro::; y conocida con el norubl'e de Rincón 
ele El Parol~;eJ. 

La naturaleza llel fondo, desde el cauo Yubi hasta Ser­
gué (.Matas de Ali), e!S bastante va,riada. Desde 'l'arfa.ya. 
hasta El Msit p1·edolll.Í.lla la arena blanca, después alterna 
6 se me<.lcla ésta con la conchuela. 

Frente á l..os Ma.tillos se encuentran con frecuencia 
fondos de a1·enu negruzca y conchuela ruenuda. En las in­
mediaciones de la punta Stafford, Ras-el-Mal-lok y otros 



1-:1 cabo Bojallor 

Aspecto de las rocas que co~nstnuyen los acantilados Jcl cabo Bo1ador. 
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sa,lientes hay bastante cascajo mezclado con las arenas. 
En las ce1·canias del ca.bo Falso Bojador (del Norte) los 
fondos son de arena y conchuela. 

Desde El Parcltel corre la costa al Sur dUl'ante unas 
lO millas (19 kilómetros) . DUl'ante las primeras ocho mi­
llas (cerca de 15 kilómetros) se disciernen sucesivamente, 
á. lo largo del árido litoral, el Médano Grande, el barranco 
Cardones, el Médano Cardones y el denominado Baja del 
l!"'a1·o, del Notte (1). Esos médanos son tabulares distantes 
de las costas unas tres millas. 

El litoral tuerce después al Sursuroeste durante otras 
10 millas, en cuyo ·tJ:ayecto alternan los pequeño~:; escar­
pados con los suaves declives arenosos. 

Distante de cabo Bojadot· 21 millas y á uua escasa de 
la playa hay un banco llalnado de la Malvina, que rompe 
á la bajamar en una extensión de poco más de un cable. 
A continuación se encuentra el fondeadero designado con 
el nombre Los Pilones ó de La Bombarda (los pescadores 
pronuncian BwmbaZda) {2), de costa enteramente abierta, 
y en él se enwentran de 16 á 18 metros de ~<YUa 1 fondo 
arena. La playa colindante con este ~fondeadero es baja 
y anegadiza y en ella te1·minan tres secos cauces de otros 
ta.ntos barrancos; junto al más meridional de ellos prin­
cipia el escarpado de La Burubalda. El establecimiento 1le 
este fondeadero es de doce horas y la ma1·ea sube algo 
menos de tres metros. 

Desde Lar HUlllbalda sigue la costa un rumbo interme­
dio entl'e el Sur y el Sm·oeste durante 27 kilómetros (algo 
wás de lG ruillas). En el escarpado murallón costanero se 
disciernen, de Norte á Sur, los detalles siguientes: Mesa 
de la Gaviota, Daja del Faro (del Sur) 1 El Corral, Las 

(1) Damos á esta eminencia el nombre de Baja del Faro del Norte 
porque muchos pescadores dan el mismo nombro á otro médano, sito más 
al Sur, inmediato por el Norte á la Mesa de la Gaviota. 

(2) Los moros dan el nombre de T!:_rt~r á. este fondeadero y á la 
•~gunda inmediata. 
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Huertas, el bat·t·u uco denominado Boca ue la .Agua<1a. 
Diente Tenería, Diente 'J'abaiba y El Hoquete. 

Desde e1 Hof)uele ~e at·rumba al Sursu1·oeste el escar­
pado litoral, murcúndo:se en el derrumbn.de1·o algunas h•· 
ves escotadur;1:s ú eminencias que los pescadores han de· 
nominado ú su t~thmte y cuyos nombres son: El Monito, 
Las Purrantas ó Purrandano, El Cordero. punta de Juan 
Tormo, punta uel Estaute, Morro del Ancla del Norte 
(fondeadero). Ho<JUete ue Ban Lázaro y Luis Gonzalo. 

La costa, eutre La Burubalda y El Roquete (6 Peña 
Grande, inmediata pot· el Sur á la escotadura. de Luis 
Gonzalo), se preRentn pedt·egosa en su base, con algunas 
pequeñas plHy<tS ap~u·eutes á marea baja. El bot·de supe· 
l'iot· Je los c:llltiles suele ser plano, y la elevación del de­
numbadero ''aria de 50 á 60 metros. 

A. 6! millas 1lel cabo Bajador se divisa desde 30 millas 
mar adentro un enhie~lo escarpado muy notable, denomi· 
nado Peña Grande. que por tener algo mús de 90 metros 
de altura sobresale sobre los acantilados del adyacente l i 
toral. De la Peña G t'<t nde e deJ taca una pedregosa punta, 
cerca de la cual emergen algunas peñas aisladas. 

Inmediatamente al Sur de la mencionada punta se in· 
terna un poco la costa, dominada por tm mul'allón acan­
tilado. En aquella escotadura, abierta al Poniente, se pue­
de anclar en 12 á U metros, con buen fondo de arena y 
conchuela. Aquel fondeadero es llamado pot· los pescado­
•·es Morro del Ancla (del Sur) {1) y por los moros Taa­
Nafor. 

Continúa la costa con el mismo rumbó siempre acan­
tilada y sin más detalle digno de mención que dos lev~s 
elevaciones del borde superior del cantil, denominadas, 
respecth"ameute, La 'feja y Cabeza Negra. A unos 14 ki-

(1) Algunos pescadores dan el nombre de Morro del Anclo. al men­
cionado nlgunns Lineas más arriba. Los patrones más oultos entro los que 
[recuentan aqueUos parajes, y los moros do aquel litoral, que na\'egnn 
como marineros en la Bota pescadora canaria. dan el nombro do Morro 
del Ancla al [ondcadcro sito al Sur de la Peña Grande. 
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L6met1·o~:; {S lllilla::o e:s('asa~J de la Peña Grande, é iume­
diatamen le al t:)ur de un dernunbauero denominado Monte 
Sar, aparece la de:seruuocadura de una encauzada· rambla 
que los ruot·os (]enolllÍJI<m Nnei-Fé y á la cual algunos 
pescadot·es canarios dan el nombre de Buen Jm·dfn, por 
existir en aquel cauce algunos diseminados matorrales 6 
arbustos (1). 

A continuación de dicha rambla reaparece el denum­
badel·o, siu mits 1·elieve digno de ruención que un mediano 
saliente de la cresta., uolliLrado por los pescadotes Diente 
del Púlpito, llas'ta. el Morro Garnet 6 Pedreiras, distante 
unos 10 kilómetros de .llonte Sar. 

El cabo ó Morro Garnet está constituido, á semejanza 
de Peña Gt·ande, por un alto escarpado. 

El fondo del mar adyacente á la parte del litoral sab.á­
l'ico, comprenilido entt·e los cabos Bojador y Garnet, t:s 
profundo, no encontrándose con sondale?>a de 50 metros á 
dos millas de la co¡,;ta. 

Al Snr del cabo Ga.l'net se abre una amplia escotadura 
de cinco millas de abet•tura y una de saeo, señalada eu 
los mapas con la doble denominación de Babia de Garnet. 
6 Angt·a ue los Ruivos. El contorno de esta escotadura I•J 
forma un murallón casi vertical, de unos 30 metros de ele­
vación, menor que la uel cabo Garnet. Ningún abrigo ofre­
ce pal'a los vientos de ambos cuadrantes occidentales, pero 
es frecuentada po1· los pescadores canarios, tanto por abun­
dar en ella, el pe¡,;cado como por resgua¡·da.rse cuando <'JI 

la 1·emontada encuent<·an fuertes ,1J.entos del Este 6 del 
Noreste y la consiguiente mar tendida. 

Haciu. el e..xtremo Sur de esta abierta balúa desembota 
1ma encauzada y algo estrecha rambla de acantiladas mál'­
genes. Tiene, como hL balúa inmediata., diferentes denomj­
naciones: es Uamadn por los moros Uad El-Kraa, y entre 

(1) Hay ot.-a rambla situada m(ls al Sur. á la cual la mayoría de Jos 
pescadores atribuye el mismo nombre con más fundado motivo, si se con­
sidera el aspecto de cada una de dichas ramblas. 
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los pescadores cannl'ios es conocida con doble nombre: t'L 

de Bananco del Agua y el de Buen Jarclin (1). 
Continúa después la costa con el mismo rumbo Sru·· 

sru·oeste durante unas 11 millas (21 kilómetros.) Esto 
porción dellitotal aparece constituid~oL por eS<'a.rpados co­
J·onn.dos po1· médanos con altura total de unos 50 metros. 
Dicllos escarpados se alejan á veces de la orilla, dejando 
entre ellos :r los arrecifes de arenisca, próximos á la pla· 
ya., hileras de blancas dunas. La cirua de los esca.1.·padoR 
es llana y horizontal, á veces ondulada levemenle por mon· 
tecillo de arena apenas \isibles por ser de pendiente muy 
tendida. y sin rastro alguno de vegetación. Los primero~:; 
10 kilómetros del uel'l'umbauero, á p~:ntil· de Uad El-Kraa. 
aparecen cortados por cuatro encauzados barrancos, des­
vués de los cuale aparece la embocadura del Uad :Motalá, 
que se abre en una yequeña playa Ua_ruada del Palillo por 
los pescadores. 'l'ermina este trozo costanero en la punta 
llamada de Siete Cabos por verse en eUa otl'as tantas me­
setas que la hacen ere fácil reconocimiento. En sus cerca­
nías los fondeadel'os son malos y desabrigados. 

(1) En la carta hidrográfica española más reciente de la oosta &&l!árica. 
y en ol mapa de Stassano se designa oon el nombro de Buen Jardín á un 
paraje sito entre Peña Grande y el Morro Garnct. En la carta hidrográfica 
inglesa del mismo litoml y en un conocido crucero del aviso francés l' Ar­
d~;nt aparece Buen Jard[n situado en la extremidad meridional de la 
Bahia de Garnet. Los moros que frecuentan aquella zona costanera, 1 en 
tre los cuales no pocos se alistan en la Bota pescadora canaria, convienen 
en afirmar que esta. discrepancia do opiniones do los pescadores debe zan­
jarse dando el nombro do Buen Ju.rdln al Uad El-Krao., por abundar on 
él, más que en el otro paraje, el agua y la vegetación. Esto oonouerda con 
él parecer del Capitán do Ingenieros Sr. Hcrnándoz, que en unión del Co­
misario Regio de las Posesiones eepañolas del Afrioa Occidental D. Diego 
de Snavcdra recorrió una gran parto del litorol del Sá!!a:ra eepañol 1 'i 
~>itó varios parajes costuno:ros, entro ellos el Buen Jardin indicado en !t. 
<'arta hidrográfica española, quo por cierto lo pareció muy poco merecedor 
de semejante nombre. Por mi parte, en vista do que, en realidad, hay m 
:tquella costa dos ramblas (Xuei-F6 y Uaj El-Kroa) á. las cuales diver10s 
pescadorC's de clistinru opinión aplican un mismo nombre, propongo la adop· 
uión del parecer do unos y otros con una distinción necesaria, designando 
á Nuci-F6 con el nombre de Buen Jard[n del Norte, y á El-Kraa con l'l 
de Buen Jardin del Sur. 
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Desde Siete Oai.Jos á la. punta EliJow, distante algo más 
de 41 millas (76 kilómetros), la costa aparece arrumbadn 
de Noreste á SUI'oeste . 

.Al Sur de Siete Cabos ''uelve á internarse la costa, fol·­
JJlando una cm·va poco pronunciada que termina en el 
c::aiJo Leven 6 de los Rttivos, distante 11 millas (unos 20 
lrilómetros). Casi en el promedio de la orilla de esta bahía 
tan abierta, y un poco más cerca de los Siete Cabos, SP. 

destaca de la ¡)laya en dirección al Noroeste una larga 
restinga que solamente cubren las marejadas y las gran­
des pleamares, y cuya longitud excede de una milla. Su 
color- obscuro, manchado de pardo rojizo, le ha acarreado 
el gráfico y poco agradable nombre de Piedra Cagada, aun­
que también es denominada Restinga de la Piedra. 

Los Siete Cabos y la Restinga de la Piedra resguar­
dan un tant o el fondeadero de La Monja, abierto al Nol'­
oeste y a1 Oeste. Para fondear alli se necesita práctico, 
por estar rode.o'ldo el surgidero de bancos a1·enosos. La 
costa inmediata es de playa, y detrás ·de éstá se descub"re 
el valladar de ácantilados de poca elevación que permite 
distinguir hacia el N ores te el médano conocido por El 
uamellito. 

Entre Ja Restinga de la Piedra y el cabo Leven sobre­
salen, sol>1·e la poco elevada orilla, numerosos médanos. 

Ft·eute al cai.Jo Leven se encuentra buen fondeadero por 
27 met1·os de fondo. 

Desde el1·epetido cubo Leven hasta la punta Elbow lÓ 

del Ootovelo) apal'eee la costa en forma de muralla conti­
pua, con elevación variable de 15 á 20 metros. El borde 
supel'ior de aquellos cantiles, por su especial aspecto, jus­
tific."L el nombre de Las Almenas, aplicado por los pesca­
dores canarios á esta parte del litoral sa]Járico. Cerca de 
la punta Elbow se aumen~'l un tanto la elevación de aquel 
valladar en el Mol'l'o de San Pedro. 

Frente á este tro~o de 'costa la profundidad disminuye 
mucho. El fondo es de conchuela, lo cual caracteriza es­
tos parajes maritilnos. 
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A. partit· de la punta Eli.Jow aparece la co ta Jlueva­
mente arrurubadu al SUl'snroeste hasta el p•.walelo 2-L 
Entre dicha punta Blhow y la denominada A.ngra de Ca­
ballo, ce1·c·ana al Stll·~nrocste, aparece unn estrecha 1'aw-· 
bla (Oad Metla-et-'l'ur). Ce1·ra de dicho paralelo y al Nor­
te de él aparece otra rarui.Jla cortando...el derrumbadero, 
continuo desde Angra tle Caballo. y al cual Jos pel:icadorcs 
han dado el nombre tle U'R Ytmcas. 

A. poca distancia al l:::iu1· del punto donde corta allitiJ 
ral el expresndo paralelo 211, cesal! los esec'l.rpes y apru.·e<·e 
una zona <le playa blanquísima, de una milla y media ele 
amplitud. Reaparecen después los acantilados, arrumbn 
dos de Noreste á Suroeste por espacio de unos siete kilú­
metros (J millas) .• \ trechos se distinguen, durante r:l 

reflujo, pequeñas plnyas bajo las escarpas. Dobla desput•~> 
la costa al t-:iuJ· smoeste en la ROM 6 Roque Cabl'ón (1) 

(del :Sorte) . deprimiéndose g¡·acluulmenle, por espacio Je 
otras dos millas. 

Sigue después una zona de playa, de cegadora blan­
cm·a, de unos cuatro kilómetros, arrumbuda de Noreste 
á Suroeste y conespondicnte al istlllO de la peninsula Etl· 
Dajla (2) -es-Sa.IJlia. que separa del Océano Atlántico la 
l'ía conocida por Hio de Oro. En el promedio de esa, playa 
se alza un pefiasco ó mouttculo casi esférico, con aparieu 
cias de islote v-isto desde lejos: y denominado por los hi­
drógrafos .Monte de la Decepción, á causa del error co­
metido por los primet·os navegantes que a\'istaron este Ji 
toral. 

Los mol'OS denomintm á este peñasco Ueil Lalcsá y lo .. 
pescadol'es cnuarios le nombran gráfican1ente El Giiiro (3), 
y también Doca Caurón (del Sur). 

(1) Hay también Yariudad de opiniones entre los pescadores para '" 
aplicación de este nombro. 

(2) Ed-Dajla. significo. Lo E11tmntc ó Ln que entra. 
(3) El güiro es el sonajero usado en las danzas do la gento de color 

de Cuba, y está constituido por una calabaza hucoa (güira) llena. de chi­
narros y provista de un mango largo. 
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La cscoiAldura inmedial<t nl Este del citado montículo 
es conocida con el norub1·e de Puerto Burro. 

Si á pat'tü de las ce1·tanjas del Monte de ln Decep­
f'ión se. na vega ptnalelameute á la costa de dicho istmo 
y de la Jlenínsula ]í}d-Dajla-cs-lja[LI'ia 1 á la distancia de 

una milla de tierra, con un fondo regular de 20 á 25 me­
tros, Re dh·isa desde la arboladura el manto liquido inte 
t·iot· de la bahía de Rio de Oro. El fondo es de cascajo 
~.:on mezcla de arena. La propot•ción de esta última au­
menta con la proximidad á la cntra.da de dicha ría 6 bahía. 

'l'anlo m·ante con el e:-..-tremo mel'idional de la playa 
exterior del arenoso istmo, empieza á elevro·se gradual­
melllc ln costa. A poco m~s de una milla de la termina­
ción de hl playa forma el literal un saliente bastante mar­
r·ado, seguido de otro de escaso relieve. Los moros deno­
minan este paraje FJt-Tuaref-Salwl y los pescadores La~; 
J•untillas. 

A pul'lir de Las I•untillas cort·e la costa de la penín­
sula 1 b kilómetros en dirección ~m·oeste 1 / .. Sursuroeste 
y después c·on rumbo intermetlio entre el Sursuroeste y el 
Sur durante 20 kilómetros. En el promedio de este último 
trayecto se mat·ca en la costa un s,;'lliente algo pronun­
ciado, que los pescadores denominan Al·ciprés (6 El Oi­
pt·és) Pequeüo y los moros FJt-'l'arf-cl-J!Jserak (la punta 
Azul) ; próximo por el Norte hay otro saliente, apenas 
esbozado, conocido por el At·ti prés Grande. 

Desde Et-Tuaref-Sa}Jal se va elemndo la costa gt·a­
dualmente basta el Arciprés G mude y el Pequeño. donde 
la altura es de 29 metros. Desde ulli desciende muy paula­
tinamente hacia la punta Dul'nfol'd (Et-Tarf-Ergueiba de 
los mo1·os). E l aspecto del del'l'umbadel'o es bastante uni­
rul'lll.e y á lo 1"lrgo de su base aparece un rosario de enor­
mes fragmentos desprendidos del mismo por la. continua 
acción excavadora del oleaje. 

Ln punta Dm'llford, extremo de la península, es ele 
roe~ en su base y está rodeada de at·t·ecües, dominándola 
unas colinas arenosas de muy tendidas laderas. 
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Después remonta la costa de la peuinsula hacia el 

Nornoreste, constituyendo ya el litoral de la ria., conti­
nuando casi paralalela.meute á la orilla eA'terior. ya des­
ctita, hasta alcani'All' el mencionado istmo y presentando 
un margen acantilado con elevación casi uniforme de unos 
siete metros. 

Al Sureste de La punta Dnrnford hay un extenso ban­
co de arena denominado La Sarga, de forma continuamen­
te nuiable y cuyo extremo más alejado de dicha punta 
l unos cinco kHóUtetros) fignl'a actualmente el ext,t·emo 
meridional de un gancho, cuya concavidad mira al Sur. 

A lo largo de la costa interior de la peninsuJa se mar­
r·au varios salientes, siendo los más dignos de menció11 
Et-Tarf-El-Mecll.ti, á ocho kilómetros y medio de la punt<l 
Durnford ¡ la punta Mudge, á dos kilómetros ~ás al N or­
le. inmediata á Vi11a-Cisneros, capital de la Oolotú11 de 
IUo de Ot·o, y al muelle de mampuestos irregulat•es allí 
erigido; la punta Blanco ele Cañón (Et-Tarf-Abnlok-Eyi­
clur de los moros), situacla. á dos ldlómetros de la punta 
Mudge, y Et-Tal'l'-Er-Rekiem, djstanto poco más de nueve 
kilómetros de la extremidad septentrional de la península. 

La ría termina por el Norte en dos pequeñas ensena­
das, sepal'adas por un acantiJado promontorio. El recodo 
Noreste de la más oriental <le dichas ensenadas forma. an 
seno que constituye la extremidad más peoetl'ante de Jn ría. 

Inmediata al pr·omontorio antedicho está la pequeña 
isla Herne (Me-'fr·uk de los moros). Es peñascosa y Ml 

eminencia principal, de unos 25 metros sobx·e el nivel del 
mar, termüw. en una pequeña meseta. Esta isletá está ro­
cleada de una playa muy tendida, pantanosa á trechos r 
tapizada de algas en gran parte. Durante el reflujo los 
botes tienen que parar á más de 100 metros de la playa. 

AL Este de la isla Herne aparece en la costa. oriental 
de la rí.a otra pequeña ensenacla, rodeada de cuestas y es­
carpes y de muy a.placerado fondo. Al Sur de ella. se for ­
mo uu nc:mtilado saliente, junto á cuyo extremo meri­
dional se abre una pequefia rinconada. Sigue después di-
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cha costa ol'ientul de la riu. anmnbándose, sucesivamente, 
al Sursut·oeste y Su1', fol'mando un acantilado continuo 
hasta las c:erc:anias de la ped1·egosa punta Trevor, que de­
mora al Este de la punta Durnford ~· está rodeada d<> 
arrecifes. 

Al Este de la punta 'frevor· se f01·man dos ensenadas 
muy abiertas separadas por un pedregoso saliente, al Sur 
del cual encuentran los botes suiiciente resguardo pru.-:t 
todos los yjentos, exceptuando los del Noroeste y Oeste. 
Este puertecillo eKtá dominado por un denumhade1·o co­
ronado po1· un cerrito amesetado, denominado El Arguh 
(el cantil) por los moros. 

A partir· de la punta Tre\'01' tuerce la costa UJlOS cua­
tro kilómetros al Suroeste y después al Sur y Suroeste 
durante otros cinco. Este trayecto es todo él acantilado 
y el saliente que fm'Dla es denominado por los moros El· 
Argub-Es-Sedd 6 'fl~t-Tarf-Es-Sedd. Signe después la cos­
ta en forma de derrumbadero en dirección al Suroeste, 
y á lo largo del acantilado se descubre, en bajamar, una 
playa, en cuyo promedio emergen dos rocas grandes ~· 

otras pequeñas. 'fermina esa playa en un escarpado sa­
liente, rodeado de arrecifes y señalado en las cartas ili­
drográficns con el nombre de punta Fisherman (pescador 
en inglés). Los moros la denominan Ras 'l'islón. 

Aunque la entrada de esta ria tiene cuatro millas de 
nncho, la cierra en gran parte un gran banco de arena, 
que parte del continente, y muchos bajos de piedra, que 
apenas tienen tres metros de agua; por manera que el ca­
nal, situado entre dicho banco y el denominado La Sarga. 
sólo alcanza una media milla de anchura con profnndida.] 
de cinco metros y medio en bajamar. Esta profundidañ 
desciende á tres metros y medio si se contornea La Sa.rga 
desde cerca. 

Después de pasar la barra aumentan rápidamente tan­
to la profundidad como la anchura del canal, apareciendo 
la primet·a concha. 6 puerto de Río de Oro, de fondo lim­
pio de arena. y variable de 10 á 20 metros. 
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El ancladero habitual de los ''apores correos, silo frenLe 
á Villa-Cisneros, Lione de 15 á 17 metros de prol'undidad. 

~a.,7egando, desde este primer pnerto, en demanda. de 
hl isla. HeJ"ne, se penet1·a en una. segunda concha ó saco, 
en cuya pal'te 111el'idjonal el canal entre los bajos fondos 
apenas tiene un kilómetl'o de anchura, aumentando ésta 
gradualmente ha t.-t poco más de b·es kilómetros; en este 
saco encuentra la derrota indicada fondo variable de i2 
á cuatro meti'O!'i. A tl'es ~· media milla. de la e:\.-presada 
isla e preciso franquear otra barra que sólo tiene uno 6 
dos metros de agua en una anchura de media milla. Des· 
pués se encuentra fondo de 13 metros, que en el promedio 
del avance á la isln, desde dicha última. profundidad, ~e 
reduce á· la mitad. 

Entre la~ punlus Dnrnford y Mudge, á lo la l'go de la 
costa de Ja península, hay actualmente, entre los bancos 
arenosos (1), tres canales practicables para lauchas ue 
pesca. 

Fuera de la baL'J'a llay un l'egular tenedero con nueve 
á 11 mett·os de fondo. 

El estableci.ntienlo es de doce horas. La diferencia en­
tre la. plea y la bajmua1· no pasa de 2'44- metros en las ma­
J·eas vivas. El ilujo cot·t·e al Este y la vaciante al Oeste 
con una veloci<lad de <los millas y de dos y media por den­
tro de la barra, siendo mucho mayor ht que lleva en la 
barra misma y sob1·e el banco. 

La longitud t.ol.al de la l'ia 6 IJahla de Rio de Oro es 
de unas 21 miUas (38 kilómetros). Su anchura máxima. 
excede algo de cinco millas (10 ki16metJ·os). 

Desde la punta l!,ishe1·111an cone la c·osta. en direccióu 
Sur 40° Oeste. Du1·aute los pl'ime¡•o~; 25 kilómetros do­
minan el det·¡•umiJadero, de variable altura, dos eminen­
das: Mono del A.ucla chica y Pan de Az(lcal'. Al tei·m:i­
nar la. citada distancia interrumpe lt>R esc~u·pes la boca 
del Uau Jame, donde se forma un recodo conocido con el 

(1} Allí no faltan las rompientes llamadas (Jultola~ por los pesca­
dore~. 
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nomln·e de Puc1·tillo uel 'Jío Quesada. Después las playas 
y bajos escal'pados llel litoral no re\il'l:en carácter de 
uuiformillu<l. Uuando la costa se cJeprime se dhir>an nu­
merosas dunas. A tres 6 cuatro millus de la orilla se vis­
lumbra un hauco, de situación aún 110 uieu deliuicla y de 
do~> milla~> de longitud po1· lo menos, en cuyo límite ex­
terior hay ~:;olaweule mteve metros de agua y 2J cel'ca del 
<:<tutil. Junto á los veriles de este banco el fondo es de 
al'eua fina, con algo de cascajo en el promedio. 

Bu toda la costa intermedia entre Rio ele Oro y la 
bahía de Uintra es d.ilícil fondear á causa de Ja mala ca­
lidad del fondo, compuesto de areniscas cubiertas de te­
nue capa de a,¡·ena y cascajo. 

El abra 6 boca de la babia (6 Angra) de Cintra alcan­
~a algo más de seis millas entre los arrecifes de las pun­
tas que la limi t un vor el Norte y Sur. La distancia entre 
•lichas puntas es de 16 millas (unos 30 kilómetros). Dicha 
abra está cUndida en dos canales por un bajo de arena 
y piedras, de dos millas de largo. El canal situado más 
al NOt·te tiene dos y media millas de amplitud. La del otro 
canal no alcanza á dos millas. 

Dett·ás ele la penin~:;ula arenosa, que constituye la pun­
ta del Norte. se forma un recodo {El Golfo). que se in­
terna unas cinco millas (nueve kilómetros). 

La comarca denominada El-Matar, inmediata al ex­
presado recodo, abunda en médanos tabulares, que con­
tinúan apareciendo hacia el Sur de eUa. Entre aquellos 
médanos descuella una gran duna, cuya falda meridional, 
f01·mando concavidad, apal'ece escarpada en su parte su­
perior. Está situada tanto avante con el centro de ia 
balúa. 

La. punta Sur de la misma está dominada por una. 
duna cónica. que juntamente con otras más bajas forma 
el grupo denominado Las Talaitas. Después de franquear 
cualquiera de ambos canales de la. ba.hfa de Cintra. á una. 
milla dentro de puntas, se encuentra fondo de ocho 
metros. 
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Desde la lmlúa rlc Cintra co¡·¡·e la costa 21 millas Hl 
Su 1' 20° Oer.te, baj¡t en la orina, JlCI'O elevá ndose gradual­
mente hacia el ülterinr l!ast.a com•ertirse en aglomera· 
ción eoutinua ele mérlanos que cubren la coma1·ca deno­
minada Imikli. El color dominaule de esns eminencias 
es el hlanco. pero á trecho· reYisten matices rojizos. 
Aq11el oml11lndo runnto arenoso está dominado por tr-es 
duuns aislaclai-i, aunque poco distantes en( re si, de unos 
130 metros tle altura y visibles desde bastnnte dist~ncia, 
rua1· adentro. Están situatlas á nueve mill;,ts al Anr del 
paralelo del e~i:¡·eruo meridional de la bahía de Cintra .'· 
distan de 1::? ít l:l millas clel litoral. .·ou conocidas bajo 
el nomln·e de Duuas de Oiut.I·a, .v conj untamente con lfll 
gran duna. p1•óxirua al eeut1·u ue la playa de dicha bahia, 
son nlili7Álbles como puntos ele reconocimiento para di-
rigirse á e1ht. . · 

Aunque hastantc dep1·imhla la costa descMpta en el 
pú.nafo an1eriot·. existen en ella tres derrumqaderos poco 
elevados. l.."uo de ellos está contiguo á l..as Tala itas; el 
segundo .• ~ unas h·es millas al Sur del anterior, presenta 
un frente algo mayor de una milla. E l tercero . de algo 
más c1e <:iucu millas (casi 10 kilómetr-os) de deS.'\I'I'Ollo. 
aparece inmediato, por el Sur. {t un pequeño rincón ó 
ensenada . con orilla de ru·euosa playa, denonúuado Gor1'ei, 
donde rlesagua una r<unbla que los moros conocen con el 
uoml11·e de Uad Tégul1a ó 'l'ogba y más arriha c·on el ele 
Uad Zamel. 

Destle Gol'l'ei se arrumba la cosm al Suroeste, próxi­
mamente. JJurnnte 10 w.illas el del'l'umbade¡·o es conlinun. 
apat·ecientlo durante la bajamar alguna que otra pequeña 
playa en las l'incmHtdas del mismo y un pequeño bajo de 
arena y piedms, cercano á la orilla y distnnle unas cuatr o 
millas ")' media del Gorrei. Coronan ese frontón est'arpado 
algnnos méllano:s. Eutre el cantil Tnhuta ln (donde ter­
milt<l clicl10 derrumbader o por el Sur) y el ~lono l<'ulcóu 
(distante nnns cinco millas y sito en la extremidad de la 
porC'ióa de litoJ·<tl ú que se refiere este pltl'I'<tfo), forma ht 



costa un entrante poligonal que lhnil<1 uua plnya muy 
aplacerada, en cuya ángulo Nor·este desemhoc;l liJHl ram­
bla en cuyo c:auce no falta la vegetación. 

El Morro Falcón forma un saliente redonde:~clo romo 
un torreón romano y su remnte supm·i01·, de llUOS {;) me· 
1ros de altma. tiene apariencia ta hular. Constituye la 
punta m·iental de la había de Ran f'ipriano, denominada 
también de las Tribulaciones 6 de los Apuros, porqne 
aunque cuando no bay marejada es fácil fondem· en ella 
y esperar cambio ele brisa po1· ser bueno el fondo. si SI)· 

hrevienen vientos del Xo1·este al Oesnoroeste. que meten 
mucba mar, en unión de ht c·m·riente, que tira hnc·ia la 
eosta, ¡•er:;ulta dificilísima 1:1 snlida y muy pelig¡·osa la 
estancia t>n ella pnr·n buqne); de \·ela. Para un ~apor que 
t cn!7a tiempo para rlcsarrn'lar pre.<~ión el peligro es muy 
remoto. B1 fondo es de arena fangosa con sondas de l7 á 
33 met1·os y ele ocho á 13 ce1·ca de la playa. 

La hnhia de San Cipriano tiene nlgo menos de ocho 
núJJas cle abertura por unas tres de saco. En la pa1•te me­
dia rle ln playa, que se desarrolla en su fondo, se marca 
un saliente c:ouociclo por la punta Lirio. Dominan dicha 
playn trel' dunns pequeñas y escarpadas y de muy que­
lmulns pendientes. c:ou aristas tan pronunciadas que las 
impTimen aspecto de mu1·al16n fortificado. 

Dcmm·antlo cou rumbo iutermedio enti·e el Oe~te y el 
OessuJ•oeslc, tlesrle el :.\Iono Falc·ón. Re presenta muy alta 
y estai·pada la extremidad occidental ele la expresada 
hahia de San Cipriaoo. Desde dicha extremidad continún 
el acantilado durante unas dos millas y medin de Este i1 

Oeste y tuerce de golpe al Suroeste para formar el cabo 
Ba1·bas .• \. cuatro mi11as a l Norte de él puede t>charse el 
:mela (c·on buen t.iempo) con 35 metros de.fondo arena 
\'erde. En la base del cabo suele romper el mar c·on gran 
'' iolcnda. 

I~n1Joe las lJahins de Cintra y ele San Cip1•iano es 
r·asi imposible desembarcar con emharrariones Cl''flinarias, 
siendo conveniente dispone¡· tle lanchas 6 botes de doble 
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p1•oa. Las rompientes empiezan á más de un centenu c'le 
mettos de tiena y continúan su alborotada é impetuosa 
carrera hasta 1<1 orilla. 

Desde el C..'tbo Barbas coue la costa al Suroeste como 
unas nueve millas, formando abierta· ensenada. angular, 
cuya parte más interna está dominada, hacia la banda 
del Sul', por un médano denominado Oa.sa Blanca.. 

'l'anto avante con la punta meridional de dicha ense­
nu,da. y como á unas tJ.·es nti.Jlas de ella, emerge el fa1·allón 
llamado Piedra de Galé (Pedra de GaJ.ha), que es toda 
esca1·pada y de 22 {L 25 metJ.·os de altura, cont1·a la cual 
se re,'Uelve fm-joso el oleaje. Una linea de anecifes une 
dicho farallón al continente y otra se destaca del enhiesto 
peñasco para encontrar y envolver .al voco elevado islote 
Virginia, distante unas seis millas escasas al Rmsuroeste. 
En las tres millas del contorno ele este islote se distinguen 
manchas arenosas. La cadena de bajos, que enlaza el fam­
llón con el islote, se prolonga media milia más al Norte 
y aJ Sur de entrambos. 

Entre laf: vuutas continentales, que avanzan tanto 
avante de arubos islotes, f01·ma la costa de arena y mé­
danos la cahl llamada de Mahón, en cuyo fondo asoman 
los urecifes. A una milla de tiena hay de 15 á 20 metros 
de fondo arena fangosa y 31 y aún más á dos millas, sienlio 
el fondo de la miSIUa clase y variando con el de arena y 
cascajo. 

Desde el cantil de la punta denownada Los Roques 
(Las Rocas), situada en el paralelo del islote Virginia, 
cone la costa al Sur J 5° Oeste con poc.'ls y poco marcadas 
sim1osiuades, mostrando solamente aJgunas ensenadas muy 
abierta.s separadas por ped1·egosos malecones naturales, 
que se proluugan tierra adentro hasta desaparecer bajo 
el continuo valladar de dunas, cuya .blancura aumenta á 
medida que se avanza hacia el Sur. Algunas malezas ne­
gnncas contr~~ con el albo y arenoso manto. Alli no 
se distingue ál•bol alguno. 

Distante 27 millas de la Piedra de Galé y ~ 1 Sur ele 
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una extensa playa de arena· fina, levemente CUl'\'f\ y de 
algo más de cinco mlllas de largo, que llaman bahía de 
Santa Ana. eléntse una de las contadas eminencias que 
contrastan con la uniformidad habitual de la costa sál)a­
l'ica. Este relieve costanero presenta un frente de cinco 
mill.its, y su punta más notable, aunque no muy saliente, 
es la que forma el cabo Oorveiro (ó Oarvoeiro) (L), ro­
lleudo eu su base de grandes rocas desprendidas (le la 
cumbre, con fondo de fango en sus inmediaciones, que son 
liru pias como el t·esto de la costa por esta parte. 

Entre los cabos Barbas y Corveiro las mareas sólo se 
pet·ciben basta tt-es 6 cuatro millas del litoral¡ el agua 
suiJe de dos met1·os con 80 centimelros á tres metros. Bl 
eautblecimiento es de doce horas á doce horas y qnin<:e 
minutos. 

A media milla de tierra, desde la Piedra de Galé y el 
islote Yirginia, se encuentra fondo de 10 á 15 metL'O~'~ 

•u·ena, mezclada á la conchuela á veces y en ocasione~; 
asociada á la piedra¡ á una milla varia la profundida<l 
desde lG á 32 metros, siendo ~1 fondo de arena fangosa, 
uominando el fango al frente y al Sur del cabo Cor,•eiro. 

Puet·to ~uevo se encuentra inmediato á la extremidad 
me1·idional del frontón de donde arranca el cabo Corveiro. 
Bse Puerto Nuevo no es más que un rincón encorvado del 
derrumbadero que forma esta parte del litoral sabárico ¡ 
desde su entrada se ur1·umba el acantilado al Sm·oeste, 
durante tres millas, hasta un saliente costanero denomi­
nado El Roquito. 

Desde El Roquito corre la costa. con rumbo gene•·aJ 
intermedio entre el Sur y el Sursuroeste. Los derrumba­
del·os se <lepr:iluen y eu algunos sitios aparecen dominados 
por médanos rojizos. nasta, donde alcanza la vista, desde 
los topes, se Uistingueu extensas aglomeraciones de blan­
cas dunas de variado aspecto, que aparecen ifrecuenre­
weule próximas al litoral. donde tet·minan formando que-

(1) Latitud 21o 461 4011. 
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bradas y playas lJn,jas de arena, guarnecidas de una bart·a 
no intet'I>tunpida de rompientes. 

Cuan.do se navega. hacia el Sur, cerca, de esta porción 
de costa, al rel>a~ar la latitud 21° 12' se reconoce, desde 
los topes, que el litot·al en1pieza á corresponder á UD<l 

península 6 l~ngua de tierra compuesta de terrenos are­
nosos, ue unas ~5 millas de largo, anchura máxima de 
tres y altitud media ·de JO metros, que va fL terminal· en el 
cabo Blanco, formando la parte exterior de la extensa 
bahía llamada del Galgo. La elevación de este valladat· 
amesetado no parece exceder ue esos 10 metl'OS. 

Seis millas antes de alcauza1· el cabo Blanco se divisa 
un espaldón ó punta saliente de arena I.Jlanca., que repe­
tidas veces hau confuniliuo los naveganLes con el eA.-pre­
sado cabo, sienuo conociclo, á, causa de tal motivo, bajo 
el nombre de Fa1so CaLo manco. Junto á, su e~-tt·eruo rut .. 
ridional se abre una ensenada que llaman bahia del Oeste. 
en la que se puede anclar eu fondo de 22 metros aren<t 
fangosa al aurigo de los vientos del Este y Noreste y 
aun de los del Norueste, po1·que el braceaje permite inte1·· 
narse :1 los lmques del mayo1· porte lo suficiente pam 
conseguirlo. 

El cai.Jo Blanco es un esCál'pado de areniscas blandas 
de color blanquecino y ue w1os 25 met;ros de elevación. 
Está col'onado por un faro. Este cabo constituye la extre­
midau mel'iilional de la pemnsula de que se ha hecho 
referencia en un párrafo anterior. Al Sur del acantilauo 
del cabo y roueándolo existe una playa descubierta, en me­
ilio ele la cual apa1·ece uua dinrinuta laguna. 

CORUUlNTES MAJUNAS 

Desde hace mucho tierupo es hal'to conocida, po1· na­
vegantes é hidl·ógt·;.lfos, la existencia de una amplia, y en 
ocasiones fuerte corriente, apro:rimadamente paralela á 
las costas manoquies y sabáricas y dirigida desde los 
l'Ulllbos del cuaumu te tle.l Noreste á los respectivos del 
Suroeste. 
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Procedente del tibio ramal del Gu lf-Stream, que des­
pués de costear los litot·llles lusitano, onubense y gadi­
tano, arrastrando las floia~ aguas costaneras (á las que se 
agrega otro f1·io caudal del ~Iediterráueo cuando la com­
pensadora. cot·I'iellLe atlántica desaparece Leruporalmeute), 
sigue su curso la expl'esada cul'l'iente, bordeando la costa 
del Mogreb-el-A.ksá, continuándolo después á lo largo dcl 
litm·al del Sál}ara. 

Siendo los hileros mác:: próximos al war de los Sarga­
zos, ent•·e los del Uu:W:-Stl'eam, los que careceu de contacto 
con aguas frias, y habiéndose ruezclatlo con aguas de tem­
peratura inferior, en su transcurso por las pt·orimiuades 
de litorales europeos: los hileros mfls excéntricos del ramal 
expresado de la g•·an corriente tibia aludida, e::; fácil ha 
cerse C<ll'go de la heterogeneidad térmica (1) de esos hile 
t·os excént1·icos del indicado ramal llel Oulf-Stream cuandu 
alcanza las costas mog•·ebies, donde las zonas más próxi­
mas al litm·al de la corriente qne nos m·upa corresponden 
á los }ll'e<:i tados hileros e.xcénlricos. De lo expresado re­
sulta, por deducción . que la temvetatunl del A.tlánticn 
dohe ir uü:minuyendo pura el opernuor que ntya efec­
tuando obset·v-uciunes termométricas en sus aguas, mar­
cbando desue el war de los Sargazos hacia la costa sabá­
rica. Esto es, precisamente, lo que la e~-periencia con­
firma. 

Enrico Stassnno, eu su grálico estuuio de la costa sa­
ltáricu, supone lu existencia de una corriente fria polar 
antártica, cuyos hileros emergen en dirección contraria 
á. la de los de la corriente general antedicha, y cuya tem­
peratura varia de lG á 21 grados centit:,rrados, según Ja 
estación. Esa corriente fria tendria que ser un tercer 
•·amal de la gran corriente de Benguela, y para alcanzar 
la co.st.a del Sáltara teudi'Ía que cruzar po1· debajo de la 
couiente ecuatorial, que rodea el borde meridional del 
mar de los Sargazos, y lawbién á nivel inferior al de :a 

(1) Deducida de lns temperaturas ob~er,·ada, en diferente~ punt011 de 
1111 mismo purnlolo. 



-40-
contracorrieme de Guinea.. Este cruce especial de corrien· 
tes, necesat"io pm·a explicar las afirmaciones de Stassano, 
no ha pasado a.ún del estado de hipótesis. 

Siendo, como es, tan complejo y ilifícil el estudio de 
las corrientes, pura deducir conclusiones convincentes. 
especialmente si han de revestir caracteres de generali­
dad, es preciso disponer de largas y continuadas series 
de concienzudas observaciones, dentro de una misma zona 
mm1tima, y esto está esbozado apenas en las inmediacio­
nes de las costas del Sá)Jara.. .Aun tratándose de la co­
niente superficial paralela á dicha costa y procedente del 
Gulf-Stream, á la cual se ''iene aludiendo en los inmediatos 
pánafos precedentes, las cifras variables referentes á. la 
temperatura, la veiocidad, la dirección, la densidad, etc., 
no son las mismas }Jara diferentes fecha-s. 

En el mapa de Stassano los hileros de la supuesta co­
J'riente polar antártica suben próximos á la costa hacia 
las latitudes ilellitoral nul.l'roqui. 

Por otra parte, ya 1.1emos visto que los ruleros más 
frios de la gran COl'l'iente superficial, que corre á lo largo 
del litoral ha<:ia el cabo Blanco, son los más próximos fl 
J:L orilla. 

En tus escotaduras de la costa se viene observando qne 
ll las horas del flujo pueden apreciarse hileros de corriente 

' que al aproximarse allitot·al remontan hacia el Norte (1). 

especialmente si el viento sopla del Noroeste 6 de) Oe~S 
noroeste. Esta acción de la corriente de marea se ejerce 
especialmente soi.Jre la ~ona más frln (ó menos tibia) de 
la corriente descendente hacia el cabo Blanco, tantas ve· 
ces citada. 

Las temperaturas observadas por navegantes franceses 
entre los grados 15 y 21 de latitud Norte, en la zona, tle 
clicba ('Ot'l'ieute descendente, de temperatura más baja 
(ó más 1ll'6x:iJna á la costa) fueron: en Diciembre, 16•,5 ¡ 
en Marzo, 17•,8¡ en Mayo, 18",4; en Ago!'lto, ]!}•,7, y en 

(1) Estas corrientes de marea, que suelen rovestiT apariencias de con 
tracorrlent.es, alcanzan velocidades do oorca de unn milla por born. 
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Octubre, 2to.:t LH o~>cilación entre la:-; temperaturas mh; 
diversas eut•·e las acabadas tle euunciat· coinciden scosi­
blemcute <·mt Ins de la col'l'iente polat· a ludida po1· Sta.saa.­
uo. Esa elevación gra<.lua l térmica de Diciembre á Octu­
i>re conespomle, sio duda, á la oscilación correlaliva ·le 
la tempe•·atura ambiente. poc·o marcada en el litoral dPl 
SáiJara. 

L::t Memoria .. titulada Las srJmejmnzas eiDistentes en la 
Cfeog1'Cc,fía física de los gmnr1c>s Océanos) leída por M .• J. 1. 
Bucbanan en la sesión inaugural del año 1886-87 de la 
Heal Sociedad Geográfica inglesa, contiene los conceptos 
siguientes relativos á las corrientes citadas en los párra­
fos antel'io •·es : 

«La. presencia <le esl~t~' ú•·eas costaneras, de aguas frias 
anormalmente, tienen su explicación al considerar que 
son las costas de barlovento de los Océanos. Los vientos 
alisios proceden de ellas y van hacia el Ecuador , remo­
viendo mecánicamente, en su cUl·so, la masa liquida que 
viene derivada del origen más inmediato. Este origen l'S 

el agua que eu grandes profundidades se encuentra sobre 
las costas continentales, al que a11uye gradualmente un 
volumen de agua fría que proviene de latitudes altas: oe 
esto se infie•·e que, si bien la temperatuta baja de las agn<lS 
{1 lo largo de la tosta, á que se ha becbo referencia, .,;e 
debe á la fl'ialdad de las latitudes altas, la expresada 
temperatura no se sostiene por medio de una extensa co­
niente costanera polar, sino mediante una vertical redn­
cü.la. Este use1·Lo .fué compi·obado de un modo convin· 
cente, uo sólo por la tempe1:atura del agua, sino por su:; 
diversos signos caracteristü·os, especialmente el del color. 
El agua del Océano en altn mar es de un azul intenso ul ­
trarmarino, a l paso que el que se baUa sobre la costa de 
Mogador tiene el color verde-aceituna que se encuentra 
constantemente en los mares antárticos)). 

Compárese lo expresado en los seis párrafos anteriores 
con las indkacioues contenidas en el mapa de Stass."\no, 
referentes lt u na corriente polar n utlu'lica fria. y muy 
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p1·oba1.1lemente deducirá el lecto1· que conviene acoger con 
1·eserva la añrmación de la existencia de esa corriente an­
tártica, mientras múltiples y reiteradas observaciones no 
la compi·uelJen suficientemente. No obstante, debe apun­
tarse una circunstancia digna de tenerse en cuenta por 
los observadores que ulteriormente estén en condiciones 
de dilucidru· esta cuestión: las mareas no suelen hacer 
apa.rentes sus movimientos á más de cinco millas de la 
cost.'l, y en el ~apa, de Stassano hay una flecha indicadora, 
de la corriente polar antártica, señalada por él, que apa­
l'ece á 66 millas del litoral, y cuya hipotética existenCla 
~Será tal vez disipada pOT nuevos estudios oceanográficos, 
especialmente los relativos á las corrientes verticales. 

La corriente general, que viene siguiendo su curso pa· 
ralelamentc á la, costa mar.roqui y continuándolo en pro­
pia forma (con velocidad variable de seis décimos de milla 
á una milla por hora) á lo largo del litoral comprendido 
entre los rios Dra y ~ebi.L't, al llegar á la desembocadura 
de éste tira oblicuamente sobre la costa. Soln·e la misma 
aconcha también la marejada cuando reinan los vientos 
clel ~ot·oeste, siendo muy dificil entonces franquearse á 
las naves fondeadas entre el expresado rio .gebika y el 
Jáui-Naam. La corriente vuelve á re<~Obrar graduabuente 
el paralelismo á la costa á medida que se aproxima :1! 
cabo Yubi. Frente á Tarfaya, la angostura ocasionada 
por las islas Canarias aumenta la velocülad de la expre­
sada corriente hasta una milla y dos décimos. 

Este incremento de velocidad y su m·ientación especial 
para las · corrientes de marea, unida á la falta de abrigo 
para los temporales del Noroeste, ocasionan en la ense­
nada de Tafráut 6 de Las Matas de los Majoreros fuertes 
encuentros de corrientes. 

La fuerza de la COl'riente general disn:i:i.nuye á menos 
de una milla en las proximidades del cabo Bojador. 

La repetida col'l'iente general continúa siguiendo la 
dirección de la costa entre los cabos Bojador y Blanco, 
sin que en ningún sitio de aquellos mares influya sensi-
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blemcnte en la düección de las cor1·icntes la de los vieu­
tos reinantés. La velocidad de la col'l'iente general es ma­
yor en las inmediaciones del litoral. menos en las horas eu 
que las mareas perturban accidentalmente su esfuerzo. 
En el paralelo del islote Yirginia la velocidad de esa <:o­
t•J'iente, á lG millas de la costa, es <le uua milla aproxima­
clamen te; en las cercanías del cabo Co1·veiro la velocidau 
es algo menor de una milla. y disruil1Uye en una mitad, 
en el miSIUo paralelo, á 1..::! millas de distancia del litoraL 

Las mareas se hacen sensibles. generalmente, á tres 6 
cuatro millas de hl costa, y la difel'encia de nivel varín 
de dos metros y medio á tres metros. 

AGUADAS COSTANHHAS 

Como á una milla al Suroeste de ht desembocadura dat 
rio Dra brota entre los costaneros riscos un manantial de 
agua potable y de rendimiento escal-\o donde se p¡·o,·eeu. 
en ocasiones, los pescadores canario~'!. En el mismo pa­
¡·a.je, pero á más allo nivel, indicó Ga teJJ un pozo CIJasi­
Bu-]Jeida), corres[Jondiente, al parecer, á la misma tapa 
acuifera. 

Afirman di\·ersos moros del Tekna que puede obtener:,e 
agua salobre, pero que puede beberse en caso de eA-trema 
necesidad, excanwtlo eu la mayor parte de las playas que 
:se encueuttan uesde el 1·io .á.ssaka JHtsltl Ecyila 6 Puerto 
Cansado. 

Al Este de la culmda del Puet•to Cansado y próximo 
á. la Kazbá, por el Norte. existe uu grupo de pozos (El 
Biar 'figililit) de agua bastante salobre . .á.l pie de las 
cuestas inmediata~:; á lu playa meridional de dicho puerto, 
las cuales constituyen las~ ¡·ampas ele acceso á las mese­
tas del intel'ior, y col'l'espondiendo á vertientes de dichas 
cuesta!>, bt·ot<~u en nu·ios sitios hilillos de agua que sue­
len sct·m·se en estiaje y que son, de Este á Oeste: Ain Bu­
Agrigas, A.in Aj-.\.natis, ~ Xajla es-."eguira y Ain Najla 
el-Kebüa. 

Eu •rm'fayn puede obtenerse agua de tm pozo sito al 
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Bste y á 730 metroR de la casa de contratación el'igida 
eu tiena firme. Este pozo eRtá lleno en todo tiempo y su 
reudiwieuto es copioso: el agua alcanza á, un uivel próxi­
mo al del suelo inmediato y su sabor es algo salobre. 

El pozo (Bir 'l'afráut) ~:;ituado cet·ca de la playa uel 
foudeadero de laR Matas de los Majoreros, tiene agua tollo 
el año; es tn.mbiéu algo salobre. 

En el p1·omedio de la playa que enlaza la punta Staf­
fol·d con el Ras-el-i\Ial-lok, desemboca la rambla de Fuilll­
IJUet, en cuyo cauce puede encontrarse agua excavando. 

En el áh·eo de la rambla Bu-Tufza, también cerca d~ 
la playa, se halla un pozo de agua salobre (l.Jasi Babali). 

En Ras·el-Mal-lok hay seis pozos, cuya excavación atri· 
buyen los moros ú los rumíes. En ellos está el nivel del 
agua. permanente y almnuanle, cerca de la superficie. 

En la playa de Amgt·ú, á algunos kilómetros al Norte 
de Taruma, se encuentra otro pozo de agua potable (Bir 
A.nuti). 

Próximo ú la orilla del fondeadero de El Msit y al 
brazo septentrional del delta de la Saguia-el-]Jamra estil 
situado un importante pozo (Bir el-Mers) de agua pota · 
IJle, permanente y abundante. 

En la playa denominada Sergué (Matas de Ali de lo~ 
pescado1·es canarios), sita al Noreste del cabo Bojador, 
también hay agua potable ; á unos 500 metros de m ori­
lla existen dos pozos (:l;!:asi{m Dugmá) de copioso rendi­
miento. 

En una vertiente que sale al Rincón del Parche! ha~· 

tlll pocito poco p1·ofundo, que sum.inistl·a un ¿tgua salobre. 
En La Bnrubalda fluye del cantil agua potable (Ain-et­

'ferter de los moros). Lo propio sucede en la Mesa de ln 
Gariotn. Pul'a procurarse agna en estos mnnantiales ba;r 
que llegar á ellos saltando de roca en roca, y por lo tanto 
,·onv:iene valerse de envases pequeños que no sean frágiles. 

En Las lluertas hay otra aguada, de difícil acceso pot· 
ruar. En la Boca de la Aguada también es dificil procu­
rar!'ie agua, por ser la costa muy brava. 
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En El Roquete, e.u la l>ase del cantil, babia dos pocitos 
de agua salobre hace pocos años. Uno de ellos desapareció 
l.lajo un desprendimiento de rocas. 

En El Monito puede obtenerse agua dulce, dm·ante la 
l>ajamar, exca,'ando en la playa, al pie del escarpe. 

Entre Purrandano y El Cordero, en el cauce del Uad­
Yeri1iu, y no lejos de la playa, hay una charca al pa¡·eee¡· 
permanente, donde suelen los moros lle\'ar á los camello~ 
para abrevarlos. 

En la base del a<:antilado de l.Juis Gonzalo los escom­
bi·os colmaron y cubt·ieron el pocito que alli había. Con­
tiguo al mismo, en la pequeña playa formada en la embo­
cadura del Jeneg (bat•J•aneo) .\alia, hay uua charca, cuy~L 
agua está siempre sucia. 

A.l Sur de Morro del ..Ancla, en el cauce de la rambla 
Taa·Nafor y cerca de la orilla, hay un pocito de agua sa· 
lobre cuyo nivel dista unos dos metros del suelo. 

Entre Monte Sar y el Diente del Púlpito, en el arenoso 
lecho de una rambla (Buen Jardin del Norte) y á poca. 
distancia de su desembocadnra, hay pozos poco profundos 
t.:on abundante ~CYUa (basián Nuei-Fé de los moros). 

En el B:nranco del Agua 6 Buen J.ardin del Sur hay 
agua buena en diferentes parajes. Remontando el encau­
zado ál'ieo del Uad El-Kraa se encuentra primeramente 
un pozo, poco distante de la playa; algo más arriba está 
una charca Lmstante sucia, y después de ésta se suceden 
'iarios pozos. 

En el cauce <lel Und Motalá y no lejos de su desembo· 
cadma en la, playa del Palillo, en un paraje que los pes­
cadores canarios llaman Las Cañuelas. hay un pozo de 
agua buena para beber, aunque algo salobre, que los mo­
J·os denominun J;Jasi 'l'nd:. Dur·aute la pleamar se :filtrau 
las aguas del Atlántico en el fondo de este pozo, y por 
esta circunstancia no conviene utilizarlo sino durante d 
r·e:flnjo. 

Inmediata á la playa del fondeadero de La Monja y ft 

la eminencia conocida bajo el nombre de El Camellito, 
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bay una gueit.a 6 depresión situada en el cauce de un;l 
rambla. ~Uli rezuman las aguas formando un charco qu1· 
los moros denominan Askem 6 Askeimet. 

En la ensenada 6 1·inc6n que llaman Angra de Caballo 
desemboca el seco y arenoso cauce del Uad Metla-et-Tm tl). 
En ese cauce y cerca de la playa se encuentra un pozo •le 
agua snlob1·e, conocido bajo el nombre de 1'ireft. 

En las Yuncas, cerca de la orilla y en el álYeo de un 
harranco, está el pozo denominado El Bel-lo, de ag11a aún 
ruás salobre que la de Tircft. 

Pasadil la playa del a reu~ll Er-Raguia y traspuesto el 
saliente del escarpado arlyacente á dicho arenal, en una 
Jllaya pequeña, existe un poc·ito algo hondo con aguo no 
muy salobre. 

,Junto al monte de la Decepl'ión ó el Güiro ha~· otro pe 
queño pozo que los moros llaman Ueil Laksá. 

La profundidad de los pozos situados entt·e Las Tluer­
tas y Las \" u~1cas e!i de unos 1 O metros por regla general. 

El sabor salobre (varial>le Regún la est:lción .v natmal­
mente más ID<ll'cado dmante el estiaje) se acent(Ja mucho 
en algunas de las aguadas !iituadas en playas muy bajas, 
1londe es muy sensible la filtraeión <le las aguas del At­
l!í,utico dumnte la pleamar. 'fambién son generales un 
sabor y olor sulfhidvicos. no muy pronunc·iados. pet·o 
Riempre desagradables. 

En el contorno de ln bahfn de Rio tle Oro hay seis pozos 
rle agua salobre. 

Uno de ellos está en el patio que forma el recinto amu­
J'a.11ado ue Villa-C'isneros. Of l'O (2) está al Oeste de la ex­
pre&lda f01·taleza, á mitad de la distHn<:ia entre ella y Pl 
litoral exterior de la pen]n!;n]a Ed-Dajla. El pozo de La 
Zorra (]Jusi Taunrut) (3) eslá un poco al Oeste del eje 

(1) Esta rumbla pnrrco corrrsponder al Uad Moguelha :M:erzug, que 
en algunos antiguos mapas apart'('io desernbol'ando en la pequeña ense­
nada más orientnl de lna dos que forrnnn lu pnrtc mó.s interna de la bahía 
do Río de Oro. 

(2) Con nuo\•e rnl"tro~ y medio de profundidad. 
(3) Con cuatro metros de profundidnd. 

1 
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de dicha peninsula y á 1l kilómetros al Norte de Villa­
Oisneros. 

En la costa oriental de di('hn balúa. no lejos de su fondo, 
hay un pozo situado en una hondonada (Uain Te~et 6 
l_Iasi 'fruk) ; á pocos kilómetros al Sur del anterior está 
el denominado Ed-Dut, próximo á la orilla; y en demora 
aproximada al Sureste de Yilla-Cisneros. en playa y al 
pie de un cantil, está el pocito de Jesús (Jlasi A.:isa). 

La· temperatura del agua en los pozos de la peninsuln 
gd-Dajlu es inferior en poco más de tres grados á la del 
ambiente. El agua de todos lo~ pozos próximos al contorno 
ele la bahfa de Río de Oro e" muy salobre (podria mote­
júrsel:1 ele snlada). levemente opalina y de sabor y olor 
sulfhidricos. debido á la descomposición de materias or­
gánicas. tanto de las que el Yiento acal'l'ea como princi­
palmente de las tlUe contiene la 1·oca que constituye el 
terreno, ol'iginacla po1• la sedimentación de restos de ani­
males marinos, especialmente moluscos. 

En la babia de Cintra, á unos tres kilómetros de su 
extremiclud septentrional . en la comarca denominada El 
l\[atar, se encuentra una depresión donde suele balJeJ• agua 
en una eharca rmleadn de junc·os. También se encueutm 
agua. excavando. al pie de la g1·an duna sita al El'te del 
promedio de h1 ruismn bahla. 

~Gl'.\UAS DE TIF:HRA ADE:-I'fHO 

(Ríos, ramblas, manantiales, lagunas, scbjas y charcas) . 

Gencralitlade.'I.-L as aguadas que se encuentJ•an en e>] 

interior rlel Hál_tn•·a español pueden ser c·la!':ificadas en tem 
poreras -' permanentes. 

Apu•·l e ele las cltarcas, mfts 6 menos persistentes, ~1 

:.bl·e''<Hlero típico ele duración limitada es el oglat (1). 

{1) T.lnmnn los moros Ml)áricos uuelta á las charcas honda ... general 
monte do su!! lo firmo 6 pNiregoso; muchas de éstos son asomos de mantos 
~ruífe1·os JIOCO profundos. El plural do uuelta es ouuilat, que por con­
Lracoi6n so convierte en oulut. Esto nombre también se aplica. ú los pozo~ 
do poca hondura. El diminuti\•o de oqlat es a!lucila. 
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Esta clase de aguadas llebe su existencia discontinua. á 
depósitos subter-ráneos cuyo fondo imperme.o'lble yace á 
pt·ofundidad variable de dos á 15 metros debajo del nivcl 
del suelo. Las aguas caldas durante l<11 estación lluviosa. se 
l'eu.nen en IJolsaclas 6 depósitos na.turales de capacidad 
variable, 11ero sicmpte limitada. 

Por lo tanto, el caudal y la dm•ación de un oglat son 
pt•opot•<:ionadas á la almndaucia de las llmrias y al volu· 
men y conforUJación del depósito que Jo alimenta. 

Siendo. como es, tan il'l'eguhu el régimen pluvial desde 
el pa1·alelo del cabo Bojador l1asta el del cabo Blanco, no 
tlebe dirigirse el mjet•o hacia las aguadas de duración 
precaria sin tn·evios )' bien compt•olmdos informes sobre 
f:ll estado más rec·iente posible del pais gue se propone re­
correr . ..!.uemás, como en muchos pat·a.jes contiene el sub­
suelo sal}át·ico almndantes substancias saliuas, ocUI're fre­
cuentemen,te que al reducirse la pat·te liquida ue las agua­
l]as aumenta en ellas la proporción en sales. Abrevadero 
hay cuyas aguas, potables en Diciembre, llegan á set· hasta 
pm·gantes en Junio. 

Al contl'ario de las aguadas temporeras, las de indole 
pennanente, que afectan la forma de pozos, están alim.en­
t.'l.dos por un mauto acuifet·o abundante y siempre pro­
fundo, po.r lo cual tanto el caudal como la composición y 
el grado lridrotimétrico de las aguas de esos pozos suelen 
ser bastante consi:c'llltes. 

Los pozos del Sá,lJara reciben nombres genéricos que 
indican, con cierta aproximación, su profundidad. Los 
medianamente Jwnclos (de seis á 15 metros) reciben el 
nombre de lwsi (J) y los muy p1·ofundos el de ovr (2). 
Cuando un pozo es ancho y está revesti<.lo de argamasa 
es apellidado 'nefiet. 

Como figumn en el adjunto mapa todos los deta.Ues 
conocidos referentes á la hidrografÍa ftnvial y lacustre 
del Sái,Jai·a español, result.'1 inútil incluir en esta resefitu 

(1) El plural es 'l].a1iá.n. 
(2) El plural es biar. 
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mtts circunstancia!';, entre Jas referentes á la susodicha 
mate1·ia, que aquellas que no es posible expresar en un 
trauajo tuerumente gráfico. 

El l'Ío D1·a, desde su ct·uce con el meridiauo 11° Oeste 
de ParíH hasta el litoral, presenta. un amplio lecllo menor, 
seco durante la. mayor parte del año, exceptuando algún 
que otro asomo de la capa acuífera subyacente á la poco 
espesa eapa de arenas y guijas que cubre el álveo. En las 
cllartns y lnguuajos asi formados, ó exca\•ando en cual­
qtúer paraje de dicho lecho menor, es fácil proveerse ue 
agua ó abrevat• el ganado. El lecho mayor es, general­
mente, de rom:•iderable anchura y se ensancha más aún. 
frecuentemente, formando anchos valles (maader). 

La acción de las mareas se deja sentir, á muchos kiló· 
metros tierra adentro, en el cauce del río. En los vados 
próximos á la pluya ó distante¡:; algunos ldlómetros de 
ella el agua es saluda, 6 por lo menos muy salobre. 

En el cauce ue1 Uad S.ebika tamhiéD persisten, du­
rante el estiaje, numerosas cllai·cas en la parte del mismo 
t·om¡1rendida entre el litoral y el paraje denominado Mard­
es-Sek. 

Las ramuJas mfls importantes (entre las numerosas 
r¡ue com·ergen, á manera de varillas de abanico, para for­
mar la amplia vía de de¡:;agüe que llaman la Saguia-el· 
Uann·a) , cuya cuenca ocupa una gran pot1:e del Sáhara 
espmiol (1), presentan algunas circunstaJ.lciaf: que las re­
Yisten de aspecto especial. Sus cauces son generalmente 
nncllos. limilados por laderas ó cuestas (Kerb), muy {lspe­
r·ns en ocasiones. En el áh•eo la capa de arenas sobre­
puesta á la Yena 6 al manto liquido es, en ocasiones, de 
tan escaso espesor, que permite vegetar A los juncos 6 á 
gran vm·iedad de arbustos y de hierbas sobre extensos 
espac:ios. Otras \'eces las .tinas arenas acarreadas por P] 

\·iento fornwn montí<'ulos 6 dunas diminutas que diiicul-

(1) El corrl'Cto úrnbe seria Sekw·C'(-JJamra (la acequia roja); pero 
n~ mu~· común el uso rlc los barbarismos ontrc los mogrebles y los nóma­
das th•l S6.1)ara que hacen uso do! idioma arábigo. 
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tan el tránsito dmante trechos, á ''eces consic.lerables, 
dentro del lecho de muchas de las refe1·idas t·amblas. 

Entre los afluentes meridionales de la Saguia-el-J.;J:amra 
figu ra en pri:met· luga t·, y excede {t todos los tributarios 
de esa gran ramuJa, el gran jot ó ''alle formado por la re­
unión de las dos anchas y secns ramblas denominadas 
Uad Zebeira y Uad-en-Nus. 

Al llegar cerca del paralelo 25° 23' de latitud Norte 
adquiere gran amplitud en el valle de aspecto lacustre 
conocido entre Jos lllOt'OS hnjo el nombre de Ed-Debaia. 
Disminuye un tanto su anchura cerca de su cruce con el 
pa¡·alelo 2:l0 30', y después se ensancha de nuevo en ott·o 
extenso y amplio YaUe que lhulllln los moros El Jot Sim­
sern, en <·nyo e:dt·emo merülionn 1 aparecen los primeros 
pozos de esta gran ramuJa ()Jasión 'l'irakli). los cuales 
permiten npreciar la escasa distauria del manto acuifero 
á la superficie. Desde los pozos Tirakli basta la confluen­
cia del gran jot con la ~aguia-el-}Jamra vaMan la anchura 
del mismo y 1a disposición del suelo, ora llano, ora cu­
bierto por· las nebkas (1) y ~nm pot· ziras (2) que obsn·u­
yen el amplio lerho, pudiéndo neer el viajero que t•ecorra 
aqueUas <·omarC'as apresuradamente, sobre todo si viaja 
de noche, que ese gran valle se red uce á una serie discon­
tinua de depresiones. Varios son los nombres que recibe 
la grao raml.Jla, que \' OY de!>cribieudo, á medida que des­
ciende su curso, desde Tirakli (Simseru, El-l).ofrat, Delo, 
I~·i), pero todo el tt'<lyecto de Ja, misma (unos J LO kiló­
metros). en el (·ual la escasa profundidad del manto acui­
fero permile obtener fácilmente el agua exC.'1.\•ando, l'ecibe 
de los nómadas el nombre q;elja de Tilemsi (3). 
----

(1) Montloulos do arena cuya elevación no suelo oll:coder de un metro. 
(2) Lomos nrenosn.s de altura no mayor de 10 metros, genornlmento. 
(3) Esta misma pnlnbrn so encuentra también inoluídn en el vocabu-

lario del idioma tomn~ek. Bajo idéntico no~bro os conocida una grnn 
ratnbla que tiene su origen on varias vertientes 8'10ridioooles del Adrar 
r!e loe ifo~as y se esparce en la Uaoura. que bordea el ourao del Niger, lll 

minadn.s In~iri y Amsaga, situs en posición submoridiana con relación lll 

p11Jabro Tilrmai se refiere á las venas ó mantos do agua potable oubiertQ, 
de una capa do terreno blondo do poco espesor. 
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e.xtraer de pozo::; poco p1·ofuudos, cuyo nÚlllero no set·1a 
dificil aumentar. 

El tránsito no es penoso por el cauce de la S..'tguia-el­
Bamra, por donue cnlllinau frecuentemente moros, caba­
lleros en c~llnello::;, en asnos y aun en caballos, y pastan 
uume1·oso carnet·os y callras, t¡uc encuentran abundante 
a.limento en su am;ho lecho (cuya amplitud vario de dos 
ti cuatro kilómett·os euu·e Hm.u·u y la costa) y también en 
el cauce de :sus afluentes. e"pecialmente en el del 'l'ilemsi. 

'fa.mbién es fácil olltenet· agua, ahondando un poco, en 
la parte superior del ancho cauce del Uad ~:üdmia tó 
Xeidnua), cuya cuenca está situada, casi totalmente, fuera 
del Sál_tara español. 

Los uadis ó ramblas, correspondiente::; á la parte del 
Sába.ra español situado al Sur de la cuenca de la Saguia­
el-}Ja.mra, ofrecen grandes analogías entre si: bordes á 
,-epes escarpados, á veces formando cuestas más 6 menos 
empinadas, que frecuentemente permiten el acceso a l fondo 
de los cauces. En los muy anchos suele aparecer la super­
ficie del lecho bastante desigual; unas veces la erosión 
causada por las aguas pluviales abre surcos bien marcados 
en la superficie arenosa; otras veces son los vientos los 
que acumulan las arenas junto á las malezas y los arbu~­
tos, más comunes en los parajes deprimidos 6 eucnnzados, 
donde es más persistente la humedad que en las mesetas 
llanas y pedrego~ns. En los cauces que desembocan en el 
litoral, al Sur del cauo Bojador, no corren las aguas, 
cuando llne\'e, más que por un plazo muy breve. En el 
Uad Zamel y demíis ramblas ~ituadas entre la babia. de 
Cintra y el callo Corveiro. rara \'ez corren las aguas. 

La gran meseta del Til"is es t.an escasn en cauces como 
abundante en protuLerancias; ~u principal vertiente es !!1 
Uad .A.iui, que descendiendo prim·eramente hacia el Sur 
y después hncia el Suroeste. trueca su noml.)l•e por el de 
Uad Zeráu nl penetrar en la Mauritania francesa. Aunque 
su lecho parece esparcirse y perderse en la llanura de 'fa­
siast, es muy posible que las aguas pluviales que su cauce 
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1•ecoge se flltren hasta encontrar el cauce del Uad Tene­
brurt, que desciende del Adrar Snt-tuf y desemboca al 
Sur de la babia de Arguin. 

Es el Adrar Sut-tuf la región más importante, desde 
el punto de vista hidrográfico, de la parte del Sábara ca· 
pa.ñol situada al Sur del paralelo 25•. Durante las lluvias, 
en muchas de las ra.mblas alli existentes, corren las aguas 
á considerables distancias de las vertientes iniciales 1le 
las mismas. La presencia de las aguas corrientes es visi­
ble, en ocasiones, dentro de los trayectos de dichas ram ... 
bias situadas en Mauritanla, desde el expres<ldo Uad Te· 
nebrurt hasta el valle Youhe-el-Hamadi. 

Más desiguales aún que los fondos de los valles y .('au­
-ces de los grandes undis 6 ramblas son las superficies de 
las grandes hondonadas 6 depresiones, por causas análo­
gas á las ya explicadas en los pllrrafos relativos á dichas 
ramblas. En la extensa depresión ó cuenca denominada 
Sbaiara es muy probable que su nombre se deba á una 
deri\·aci6n imperfecta de la palabra. sbar {médano), á 
causa de las muchas eminencias arenosas formadas allf 
por la acción eolia . 

. \.lgunas sebjas, que no están á sotavento de las zonas 
de dunas, muestran una superficie tan lisa que, aun cuanuo 
estén completamente secas, adquieren apariencias de lago 
cuando las circunstancias atmosféricas motivan el espe· 
jismo. La superlicie simula entonces, perfectamente, las 
apariencias del agua remansada., que refleja las eminen· 
cia.s, rocas 6 arbustos situados en la oril1a opuesta á la 
que pisa el espectador. 

Entre las muchas clayas 6 lagunas (algunas más bien 
merecen el nombre de cllarcas) existentes en el Sál.!ara 
espafiol, son más especialmente dignas de mención las si· 
guieutes: la denominada Teli, cerca de Smara, por ser 
muy extensa y por conservar aguu todo el año; la sebja 
Tenualm es importante por las capas de sal gema que con­
tiene su considerable super:.ficie: en los tiempos de mayor 
:tlorecimiento de la. expansión comercial lusitana fué eri-
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gida una factoria portuguesa en las cerca.nias de dicha 
sebja pru:a el acopio de sal, que era dii'igida. á la otra. 
factoria de El Msit para el consumo de las tribus de la 
Saguia-el-S:amra y la salazón de pescados, cueros y man­
tecas de vaca (1) ; el valle del Jaud contiene numerosas 
cha.rcas de agua salobre durante la estación lluviosa; la 
guelta ó charca. Daits El-Begar,. de 30 metros de largo 
por 20 de ancho, conserva agua por aJgún tiempo después 
de terminadas las lluvias; la sebja Bu-el-.A.riaj (2) está 
cal3i siempre seca, lo mismo que la de Meksem Zug. 

Más permanentes 6 menos efímeras son la Daya-Lan­
kiya y la Daits El-A.rau; la primera es una laguna de 
agua potable, de tres kilómetros de largo y uno de ancho; 
la segunda tiene una longitud de ocho kilómett·os con una 
anchura de dos, y su agua es también potaLle y algo más 
dulce que la de la anterior. 

Oomo en el mapa anejo á este informe están expresadas 
muchas de las circunstancias referentes á los pozos, ma­
nantiales y cl.larcas situados en el interior del Sáhara 
español, no las repetiré aqui y me limita;ré á exponer al­
gunos detalles que no tienen fácil cabida en un trabajo 
cartográfico. 

Los pozos de El Gada (al Sur del 'rekna) suministran 
agua dulce y a,bundante durante la estación lluviosa y 
<ollgún tiempo después; en estiaje su caudal es muy escaso. 

Es tradición acreditada en el 1'ekna, que el pozo El 
Janfra fué excavado y revestido por cristianos cautivos. 
El nivel del agua, abundante y permanente, es inferior ton 
un metro al de la super.ficie. 

El manantial que filt1·a al pie del acantilado, sitnauo 
en el paraje donde el Uad Erguibi-El-Kebii', y el Uad Besi 
se unen para formar el Jot-El-.Kebir, y conocido en el 

(1) La. sebja. de Tenuakn fué conocida. de algunos esoritores árabes .:le 
la Edad Media. En el Kitnb el Istikar se la designa con el nombre de 
Walili, y en aquel tiempo las caravanas llevaban la sal extraída de ella. 
á las regiones inmediatas. 

(2) Padre del viento, ventoso. 
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Alto junto á un pozo. ¡El grupo del segundo término aparece velado 

por una ráfaga pol\'orienta). 

En el po?.O Tegsteml. 

Detrás del pozo, el Gobernador de Hio de Oro, Sr. Bens (con sombrero) 

y el autor (con turhantc). 
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'l'ekna con el nomi.Jre de Ain (1) 1l-Ret, suministra el agua 
en tan escasa cantidad que sólo ~mele bastar pu·a el su­
ministro de los viandantes, dejando al ganado en la ex­
pectativa de abrevarse en más abunJante aguada; su es­
casez ha valido á ese manantial el mote de M aasreh (poco 
á poco). 

La coma1·ca más al.Jundante en aguas del Sábara es­
pa,ñol, con excepción del valle del Dra, es aquella donde 
confluyen con la Saguia-El-l;.lamra el Uad Teli ó Grizim 
y el Uain Seluán. 

Los pozos son numerosos en la Saguia-el-]Jamra y en 
el cauce de Uain Seluán. 

Ta.mbién se obtiene cuanta agua se quiera excavando 
en el anchUI·oso lecho de la Saguia-el-}Jamra, en la parte 
del mismo conocida por Ulad-Seguia (ó Saguia) inmediata 
á la confluencia del Uad Ben Zekka-Ben Dek.ka. 

Compite con la comarca de Smara, aunque en grado 
algo menor, la serie de valles apellidados Tilemsi, que 
anteriormente quedó mencionada. 

Bir Neza.J.•a 6, mejor dicho, El Biar Nezara, está cons­
tituido por una serie de veinte pozos abiertos en terreno 
firme y cuya profundidad es de unos 45 metros. Están 
situados en hilera orientada, próximamente, de Noreste 
á Sursuroeste, en el fondo de una grara (ó guerra,} (2) 
encauzada entre la meseta de Negchir, que demora al 
Oeste, y la del Akrab (corrupción de El Argub) (3), que 
se eleva al Este. 

El pozo Teg54'temt es uno de los más permanentes y 
ele mejor agua (relativamente) de cuantos se encuentran 
dentro del circulo de 50 kilómetros de radio, cuyo centro 
estuviese en Villa-Oisneros. 

En el Adrar Sut-tuf los pozos de más importancia son: 
llasi Ma-atá- Al- Jah (4), revestido de sillares sin labrar, 

(1) .d. in significa manantial; el plural ea aiún. 
(2) Depresión. 
(3) El cantil. 
14) Lo que Dios ha dado. 
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su agua es buena y abundante y el nivel de la misma está 
á llmetros bajo el suelo; Lo!:! pozos gemelos de Bu-Guffa, 
de agua buena, cinco metros de profundidad y muy des­
cuidados; Xelúa, de ocho metros de profundidad y agua 
pasadera, y Er~-Amar, con 10 metros de profundidad y 
abundante en agua potable. 

En la meseta del Tiris son dignos de mención los pozos 
Dumus (tres metros de profundidad) y los A.usert por la 
permanencia y abundancia de sus aguas, algo salobres. 
El grnpo de tres pozos denom.inado 'r~elé, presenta los 
mismos caracteres, aunque la calidad de sus aguas es aJgo 
mejor. El gran pozo de Zug está revestido de toscos silla­
res y sus agua¡; son algo salobres. Las de mayor potabili­
dad de esta región parecen ser las de los pozos Ida-ú-El· 
Hacb y Agailás ó .A.ruilás (de 14 y 15 metros de profun­
didad, respectivamente). Los de Mabruk y Azuenit (amboH 
de 12 metl·os de hondura) contienen también aguas de 
regular calidad. 

Las aguas del Sá]Jru:a occidental son todas salobres, 
aun las calificadas de dulces ó potables. En algunas la 
salobridad es muy tenue. algunas hasta ·merecen ser mo­
tejadas de saladas . .A medida que el estiaje avanza se ha­
cen más salobres y escasas todas las aguadas del Sál}ara . 

.Además del sabor más 6 menos salado se nota en la" 
aguas de los pozos sa]Járicos otro sabor especial, parecido 
al de los huevos a,·eriados, y esto procede de mrias causas. 

En los terrenos cuaternarios costaneros hay capas for­
madas por restos de concha!'; de moluscos marinos, abun· 
dantes en det1'itus orgánicos de origen pelagiano, cuya 
descomposición es acti>ada por el contacto de las aguaR 
pluviales más 6 menos cal'gadas de aire, ácido ca:rbónil'o 
ó nitrato de amoniaco. Eu el intel'iot· las inmediaciones 
de cada pozo eslltn cubiertas de gruesa capa de estiércol, 
debida á la. constante y secular aftuencia de ganados que 
alli evacuan sus deyecciones sólidas y liquidas. Cuando 
llueve las aguas filtran hasta el fondo de los pozos t.odo 
lo que hay de más soluble en esa cochambre sin cesa-r re-
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novada, y con ese liquido más 6 menos fétido es con !11 
que necesariamente tienen que a¡.mgar so sed Utl> gentes 
y los ganados que sin interrupción transitan por los yer­
mos y los arenales de lJJ7 bal.J.ru· bZá ilfaá (del mar sin agua l. 



CAPÍTULO ll1 

ESBOZO OlWGRAFICO É INDICACIONES 
GEOLOGICAS 

Con excepción de algunas llanuras costaneras de an­
chura escasa, situadas en su mayor parte al Norte de la 
Sekia-el-]JamTa, a.parece el Sá.l}.ara español constituido 
por un conjunto de mesetas de altitud desigual, aunque 
sin grandes clifeteucias de nivel; las unas horizontales y 
las restantes ~uave.mente inclinadas y separadas entre si, 
unas veces por cordilleras poco elevadas, otras por lineas 
de lomas, por acantilados, por cuestas 6 escalones de ex­
tenso desarrollo longitudinal -y por fallas que en ocasiones 
han dado origen á prolongados valles. 

El M'lll8..zón fundamental de la zona sa]¡árica del Con­
tinente alfricano es un inmenso macizo, complejo de gra­
nito y gneis, exteriorizado en la vasta altiplanicie arcaica 
que, empezando á distancia relativamente corta de la 
parte del litoral del.Atlánti.co, donde se haJla, Rio de Oro, 
se extiende hasta la cuenca del Nilo, á lo largo del Sá]J.ara 
central, sin más interrupción que la muy breve consti­
tuida por el valle del Uad &ura. 

Dentro del SáJJ.ara español esa meseta central, com­
puesta de rocas a1·caicas, está. ocupada, en su mayor parte, 
por la pedregosa región denomina-da '!'iris por los moros. 

Se debe una descripción geológica, detallada y gráfica., 
de una extensa zona del Tiris, al sabio Profesor de la Uni­
versidad Central D. Francisco Qu.i.ioga, que conjunta­
mente con D. Julio Cervera Baviera y D. Felipe Rizzo 
exploró en 1886 el territorio comprendido entre Rio de 
Oro y el Adrar-et-Tmar. Del estudio de dicha. descripción 





Un guelb. 

I:Uectos de la erosión cólica en las rocas granhicas. 
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se deduce que á unos 100 kilómetros del litoral aparece 
el macizo granítico constituyendo un suelo que suue hacia 
el interior en muy suave pendiente, puesto que en 100 ki­
lómetros de recorrido el desnivel es tan solamente de 
160 metros. Los g1·anitos estudiados por Quiroga son de 
color gris ó rojo, de grano grueso y muy pobres en mica. 
Eii general ese suelo granitico apenas aflora entre las 
arenas, pero forma lapas y cuetos de alturas diversas 
pet•o siempre inferiores á 50 metros, teniendo afloramien­
tos y eminencias las superficies bruñidas y estriadas de 
Noreste á Suroeste por el t·oce de las arenas arrastradas 
por el viento alisio. Aquel terreno gL·anitico está surcado 
por filones y diques de mictogranito, pórfido y cuarzo, 
cuya dirección dominante es aproximadamente paralela 
á la general de la costa, ó SE'.a. de Nornoreste á Sursur­
oeste. Los diques cuarzosos constituyen, en algunos para­
jes, verdaderos cenos. 

La parte mb alta de Ja zona granitica del '.firis cons­
tituye una inmensa. planicie cuya altitud oscila muy sua­
vemente, de 300 á 350 metroR. Esa llanura está salpicada 
de cuetos y muelas, tamuién de g1·anito, de elevación in­
ferior á 50 metros y de exterior ennegrecido, pulido y 
estriado. 

A unos 200 kilómetros de la costa hay un tránsito, 
dificil de percibir, del granito al gneis granitoide, que 
contiene pequeñas masas feldespáticas y buza levemente 
al Sureste. En la zona ocupada por el gneis las eminencias 
se t•educen á lapas muy bajas y numerosas. 

A 270 kilómetros del litoral sucede IJruscamente el gra­
nito al gneis y reaparecen las colinas y los cuetos. En tol 
contacto abundan los filones de rocas epidotiferas, arrum­
bados casi todos en la exp1·esada dirección Nornoreste á 
Sursuroeste, que viene á coincidir con el rumbo general 
de la costa en la lnisma latitud. 

La facies del granito es la mismu á ambos lados de Ja. 
zona. del gneis. 

Continúan después los granitos extendiéndose hacia el 
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Este, dentro ya de la posesión f1•ancesa denominada Mau­
ritania. 

En el borde e:\.i;erim· de la superficie g¡·anitica., ó sea 
en su parte más próxima al litoral, aparece en contacto 
con él una faja de pizarras cristaliruls (micacitas, anfibo­
litas y rocas granuliticas interestratificada.s con ligero bu ­
zamiento al Noroeste) de unos 15 kilómetros de anchura. 
Esta zona se halla comprendida en tma gran falla que ~;e­
para el escalón 200 meb:·os de altura media, sobre el nivel 
del mar, de otro escalón de unos lOO metros de altitud. 

A los 147 kilómetros de la costa interrumpe la super­
ficie granitica del Tiris una capa de unos cuatro á cinco 
kilómetros de espesor constituida por un complejo de 
cuarcitas, pizarras y calizas concordautes entl·e si y de 
buzamiento casi vertical hacia el Noroeste. El Dr. Qui­
roga, por la facies de estas rocas (pues no encontró fósiles 
en ellas), las diputó por silurianas. 

Si se comparan entre si los buzrunientos de las capas 
de gneis con los de las rocas constitutivas de las dos fa­
llas acabadas de citar, se ve que son anticlinales, y esta 
circunstancia concuerda con el hecho de que la zona gra· 
nitica comp1·endida entre el gneis y las expresadas rocas 
de facies paleozoica alcanza la mayor altitud conocida en 
el Sáhara occidental entre los paralelos 23° y 24°, pues 
en la parte de la pista de Tombuctú á Mogador compren­
dida entre dichos paralelos y distante unos 1.100 kiló­
metros del mar ia. elevación media sobre el nivel oceánico 
apenas excede de unos 200 metros. 

Constituye el 1'iris, por lo tanto, una meseta central 
arcaica, cuya mayor parte alcanza alturas superiores á 
300 metros y atravesada por fallas orientadas de Nor­
noroeste á Sursuroeste, denunciadoras de las remotas 
rupturas del macizo arcaico al efectua-rse los importantes 
movimientos ascensionales, complicados con otros meno­
res de descenso que ban ocasionado esa configuración es­
pecial (en forma de gradas existentes entre el mar y Jas 
más elevadas mesetas) tan general en el contorno del Oon-





Crestones del Adrar Tiutzén (Adrar Sut-tuf) vistos desde el Noreste. 

Un yufó valle sa)lárico.-Nubede polvo. 
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tinente afdcano. E~; ,·e¡·dader:unente notal.lle la constancia 
en la dil-ección de esas fl·acluras, sensiolemente paralelas 
á los ruwoos generales del litoral, desde los tiempos ar­
caicos basta los jll'eseutes. ilast<t considerar en los Ina}>as 
las uiJ·ecciones seguidas por los valles mayores (Saguia­
el-JJumm y Tileru~i) parn comprendet· que se puede apli­
car á éslos Jo expresado con relación á las fallas ante­
dichas. 

La falla caracterizada por las pizarras ccistalinas, que 
borueau el Til·is por el Oeste, parece prolongarse hacia el 
N orle y el Su1' (1). En la comarca, generalmente llana, 
que llamnn Jos mol'OS Zemul (6 Zumul) (2), afloran entre 
las arenas las pizanas cristalinas : diaba~s á veces tan 
cargadas de magnetita que influyen sobre la aguja ima­
nada, filadios en los que no es fácil discernir la acción 
metamórfica, aniibolitas y cuarcitas y, empastadas en ~>J 

conjunto, masas pequeñas y poco frecuentes de caliza ci­
polina. 

Siguien{lo la dirección de dicha falla luwia el Sursur­
oeste aumenla gradualmente la altitud de la altiplanicie 
hast~1 alcanzar 380 metros sobre el nivel del mar en ,..y 
centro del ádrar Sut·t.uf. Esta parece ser la máxima al· 
tít11d de la meseta principal (comprendiendo el Tíris) del 
Sál]ara espaüol. En el eje de mayores altitudes de dicha 
altiplanicie (situado, al parecer, en la prolongación de 
la mencionada zona de pizarras cristalinas r distante, por 
término medio, unos 150 kilómetros del litoral) 6 en ali­
neaciones paralelas á él aparecen crestones, cuarzosos 
principalmente, de tamaño tal que en oc~siones constitu­
yen ÍIIIpol'tantes cerros 6 colinas. Algunas de estas emi­
nencias alcanzan la altitud de 120 metros sobre la llanura 
ÍIIDiediata, 6 sea la de unos 500 metros sobre el nivel del 
mar. 'fodo el relieve orográfico del Adrar Sut-tuf parece 
corresponder á afloramientos s-ttbmeridianos, cualidad ge-

(1) Emiuonolo. denominada Inüafeii. 
(2) Se trata, en e~to ca!IO, del Zemul meridional. 
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neral en la. mayor parte de los de Africa y especialmente 
en los observados en las diversas t·egiones del Sébara. 

La.s hiladas de gneis y de rocas paJeozoicas, asi como 
los afloramientos submerldianos cuarzosos, más ó menos 
discontinuos, se prolongan considerablemente al Norte y 
aJ. Sur del itinerario seguido por Quiroga. La potente for­
mación cristalina en forma de altiplanicie dominada por 
eminencias graníticas cupuliformes y pl)r cuarzosos ris­
cos, no solamente rebasa por Oriente los limites del Sáha­
ra español, sino también, aunque en proporción muchísi­
mo menor, por el Sur. 

La planicie coropt·endida, entre el Adrar Snt·tuf y la 
zona de dunas de Azefal ( ó Azfal) constituye la pa11:e me­
ridional del Tiris. Los relieves de esa llanura granitica 
consisten en lomas y colinas cupuliformes de granito (que 
predominan en su parte oriental) y en grandes rocas y 
crestones de cuarcita (más ft·ecuentes en la parte occiden­
t<"ll). Están desprovistos de vegetación y su colo1· es ne­
gruzco. A veces, de una eminencia granitica, de forma 
abombada más ó menos aon vexa, emergen las crestas cuar­
zosas; esta disposición es muy visible en el Yébel {l) Au­
sert, en las kedias de Zng y de A.m.uz11gzng y muy espe­
cialmente en la Keclia (2) de I;yil. que aunque sita en 
Mauritania puede considerarse incluida, desde el punto 
de vista geológico. en el TU·is occidental. 

En ocasiones, los obscuros y numerosos afloramientos 
pétreos tienen el aspecto de largos repliegues. 

Entre algunos de esos repliegues aparecen depresiones 
extensas y muy marcadas; una de las más notables es aque­
lla (3) en cuyo fondo se encuentra el pozo Bu-Uofra (4) . 

(1) CordiUora. montaiia, cerro y cualquier otro relieve orogrGfioo do 
alguna importancia. 

(2) Colina en la parto meridional del Sáhara español. En Marruecos 
ao pronuncia Kudia (plural Krddui). -

(3) Denominada Au·TJ.aufrit. Los moros del Sáhara que hablan el 
castellano traducen oso nombro por la hondonad4. Esa denominación pa­
rece corrupción do las palabras árabes El-TJofrot (las hondoMdaa). 

(4) Bu lJ6/ra, literalmente: el padre de la hondoruula: quo equivale 
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Muchas de las expresadas eminencias del Tiris meri­
dional alca.nzan más de 100 metros de altitud sobre los 
llanos circundantes. Algunas hay de 150 metros de altura.; 
el picacho próximo á la aguada de Zug alcanza algo más 
de 180 metros sobre el nivel de la boca del pozo; hay ele­
vaciones superiores á ésta en las colinas próximas á Zug. 

En altitudes, aspectos y composición de las protube­
rancias pedregosas de 'l'isnik, de Ausert, del Adrar Sut­
tuf, de Zug con el Amuzugzag y de la Kedia de Ipt guar­
dan entre si tan grandes analogias que algunas casi re­
!'lultan idénticas. 

Muchas de aquellas c•·estas y colinas son muy útiles ·1l 
viajero como indicadoras de situación y como puntos de 
referencia. Algunas, como el Gnelb Zenaguia ó el GneJb 
,Jeir Al-lab (1), están muy reputadas en el Tiris por am­
bos conceptos. Cierto número de ellas, como la Kudia de 
Iy.il, pico Atomai próximo á ella, el Kedáui Ben Ameira, 
numerosos picachos del Adrar Suf-tuf ó las colinas próxi­
mas á Zug, son ,risibles á largas distancias (á 80 kilóme­
tros las dos primeras), y podrán servir, en ulteriores oca­
siones, de hitos fronterÍ'liOS. 

No hay dunas, propiamente tales. en el Tiris ni en el 
Adrar Sut-iuf .. Junto {1 los riscos, crestones y colinas sue­
len amontouar los vientos masas de arena més ó menos 
copiosas. En el llano la arena depositada no es suñciente 
para diñcultar el tránsito. 

Al Sm·esle de la zona de dunas de .Azefal, y en corres­
pondencia submeridiana con los macizos de gneis y rle 
granito ~el Tiris oriental, se e:\.'tiende la eA'tensa y alar­
gada lianUJ"a de 'ri~il'it. El suelo de la misma, en la parte 
incluida dentro del Sá)Jara español, apal'ece ñtme y nive-

á la frnse caatcllana: el tio de 14 hondoiUlda; en la cual ol sentido de la 
palabra tio equivale al nauo.l en expreaionoa como eatas: el tfo Maroma, 
el tlo Jindama, etc. 

(1) El nombre do qvelb ó qnlb (oora7-ón), plural qleibct, se aplica 
propiamente 6. rocas ó peñn.t~cos más anohos por la oima que por la. baao, 
pero por extensión so Uega á aplica.r á ominenoiu de tales dimensiones 
que pueden ser consideradas como verdaderas colinos. 
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lado y en eRa superficie lLiliua sobre~>aleu numerosas rocas 
y colinas formadas de rocas cristaliuas (micacitas, cuar­
citas, il'agmeotos de caliza cipolina y pequeños crestones 
de diabasa). Los uancos que for.man el cristalino subsuelo 
buzan al cuadnmte del Sureste (con frecuencia al Este­
noreste), y la iuclinacióu del buzamiento va en dismi­
nución yendo de Oeste á Este, l.tast.a reducirse á muy po­
cos grados en las inmetHaciones del Adrar·et-'l'rilar. 

Al Xorte, Oe te, Sur y Suroeste del complejo crista­
lino constituido por el 'fuis, el Zemul meridional y el 
Tiyirit (1), y sobrepuestas á dicho complejo yacen rocas 
sedimentarias (2). La. mayor parte de éstas son areniscas 
de color claro (blanquecinas, verdosas 6 rojizas), cubier­
tas frecuentemente de negl'Uzca, y á veces reluciente pá­
tina (3 ). Generalmente sus capas aparecen horizontales 
6 con pendientes muy poco pronunciadas, y su potencia 
alcanza, en algunas zonas, varios centenares de metros. 
Mesetas muy e.xtensas del SáJ}ara están constituidas por 
esas areniscas. Cada meseta (.'(Jamada) está separada de 
las otras por cuestas (Kar 6 Ke1:b y también Kreb) (4). 
que á veces son sustituidas por cantiles (akrab, 6 argttb) 
(4), 6 por depresiones en forma de valles 6 cuencas de va· 
riadas configuraciones. 

Algunas de esas cuencas (]Jofrat) son cerradas 6 casi 
cerradas, y en su mayor parte sus áreas hundidas, de donde 
radian fallas, muy aparentes á veces, evidencian que de-

11) Forman, evidentemente, pnrto de esto oomplojo las planioioa deno· 
Norte de la población de Goo. S.>gún me explionron oltpmos borbcrles la 
'riris meridional y al '.ri;yirit, r~pectivamente, do los quo sólamoote los 
soparan 7.onas do dunas sobrepuostas al maoito cristalino. 

(2} Predomin~~odo lo.a írnncamento detrítiona. 
(3) Hubo quien describió estas rocas como ocru~tituidos por o! bo.aalto 

ó el granito negro. El error proviene do su color negruwo, debido á la 
acción do los hidrometeoros y quo oa independiente de quo las rooaa oon· 
tengan ó no enliza. Cuando so laa contempla ti distancia tienen una cier­
ta apariencia '·oloúnioa. 

(4) Todos estos términos son derivados, por corrupción, do la palabra 
akabah (cuesto.), quo transcribo t¡~.l y como la he visto escribir á. egipcios 
versados en el idioma árabe y en ol u.so do los oaracteres romanos. 
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bieron ~:;u origen ú lo~ ac·cidentes tectónicos. Otra:. cuen­
tas, de pecnliar U!-1pecto .Y tnrnhién de origen tect6nic·o­
pt·oeeden ele la dis<:outinuidnd de grandes "alles. c·uyos 
tramos han quedauo separados por ncum1tlaciones de aln 
\ión 6 por grupos de clnoas. Arquetipo rle esta clase tle 
f'uencns es el gran jot ( 6 ja t) que se reune á la Saguia-el­
l_farura en Rl Aiún Sus hcwdes sou f¡•ccuencemente abrup­
tos y mue~tran las cap1ls ele arenisc-a que constituyen la:-: 
mer-;ctal'; limftrofes (1 )-

..:\demñs tle l:1s granues depresiones, escasas en núme­
ro, abundan en el Sá}Jara español otras muchas, poco ex­
tensas 6 de muy breve superficie. 

Recibe el noUJin·e de gasba y más frecuentemente Je 
gra1·a (2) una depresión generalmente cultirable, tanto 
por contener su suelo otros componentes blandos, además 
de la sílice. <·omo por ¡1ermitirle su nivel retener por más 
tiempo In humedad. El nombre de reclir corresponde á hon­
donadas sin importanf'ia especial. 

Llaman Jos moros dala (6 da~wla) y dalwr á la parte 
c·ullllinuute de las mesetas. 

Las pequeñas emiuen<:ias, desparramadas en algunas 
ele las plan iaics. reciben las siguientes denomioadoneR, 
según su aspecto : 

Llámase adcbt 6 lwdltertl á unas lomas amesetadas com­
puestas de arenas y guijarros, si tienen figura de cueto :;e 

llaman tayala. 

GQ/m (3) es una loma 6 pequeña colina, ntilizada para 
las orientaciones, más por su aislamiento que por su mag­
nitud. 

Los cuetos. pequeñas colinas y lomas reciben nombreE: 

(1) Lo. o.bundanoia de lo.a aguas que aumiiústra.n sus numerosos po­
zos en una extensión Lineal que no baja do 140 kilómetros, oui paralela 
al Litoral, designan ose amplio valle (Utaú.-et-'l'ilemai) como la vía natu­
ral de oomunioaoión entro R!o de Oro y la Saguia-ol-:¡}:amra_ 

(2) Grara es corrupoión do la palabra querrd ó guerrQJj (en plural 
(tucrrtft), en uso entre los árabes cultos. 

(3) En correcto árabe qara significa un oampo llano_ Ea verdadera­
mento anómalo esto caso de inversión en ol significado de una palabra_ 

6 
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derivado!'> de In palaura guelb (1): galb (plural gal·laba), 
gleib (2) (plural gleibat 6 gleibet). 

Gu1' (plural giii1'et) es un grupo de rocas. 
Se designa por aftut una amplia e."\:tensión llana sin 

discontinuidad y ueseubieYúL En la composición de su 
suelo entran sierup1·e las arcillas 6 las margas y en oc.a­
siones predominan. Después de las lluvias se forman, á 
veces, en eslos llanos, depre¡::iones de ''ariada extensión, 
ya constituyendo cba1·cas mlts 6 menos efimeras, ya for­
mando hondonadas ll las que una humedad persistente 
comunica condiciones de especial fertilidad y en la que 
los moros suelen culti\·ar el mijo 6 las sandias. 

Reciben el nombre de mg vastas llanuras cuya super­
ficie está cubierta po1· innumeral1les guijas de variado as­
pecto, procedeutes unas veces de antiguos terrenos tle 
acarreo y otras veces de la desagregación de los aflora­
mientos pedregosos bajo la ncción de los agentes atmosfé­
ricos; en este último caso suelen ser muy angulosas Ja¡; 
guijas. 

Llaman los moros lla~-s\P á un terreno me~clado de are­
na y de menudas guijas (3). 

En muchas planicies los terrenos de artut y de rag alter­
nan con vastos arenales unidos y consistentes en los que 
el viento diuuja ondulaciones análogas á las que imprime 
en las playas la acción de las olas poco importantes. 

Grande es la variedad de nombres relativos ~ las dlt­
nas 6 médanos. Una nebka es un mero montoncillo de ar('­
na que sir\'e de asiento á una sola planta; por 1·egla gene­
ral no suelen pasar de tm metro de altura. El nombre de 
sbar corresponde á peque:fius dunas (de cinco á 10 metros 
de elevación) (·O, muy ñ·ecuentes en la zona costanera. 

(1) Guelb significa coraz6n. Como queda dicho anteriormente, esta 
denominación, apüoada e~peoialmente á las tocas mtis anchas por arrihn 
que por abajo, se ha hecho extensiva á eminencias do muy vari!lda fornan. 

(2) Muchos moros pronuncian gúz.ube. 
(3) Los naturales dol Adrar-et-Tmar llaman cu•aba d. las meael;a.a l'll · 

bicrtns de esta clase de terreno. 
(q Por exoepoi6n algunas tienen mlil' ffe 20 metmP 

.. 





En las dunas. 

Cn ennzhem. 
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La duna baja y muy tendida es denominada de[llratt­
del]lreia. Unman Zira á la duna de mediana ele\•ación, que 
no suele exceder de una docena de metros. 

E l nombre genérico de la duna es a1·eg (plural aruk) 
en el interior del Sábara, y guerd (plural go1·ad) en los 
litorales sahárico y marroqui. La denominación de J!Jl 
A.reg ( 6 JiJl l!h·g) se aplica, por e..~tensión. á. superficies 
muy extensas cubiertas de dunas. Llama la gente sa)Jári­
ca eZb á. una. región ocupada por grandes dunas movedi­
zas. Las zonas cubiertas de dunas movibles y disemina­
das desordenadamente, á causa de la escasez ó ausencia 
de vegetflcióu. son conocidas con el nombre fle akelé (.S 

aklé). 
Las dtmas saháricas forman habitualmente largas hi­

leras paralelas al alisio. En el Aguerguer, el 8uehel-el­
A.biad y el Jáui-Naam (l) aparecen ai!!ladas 6 en redu­
cidos grupos, en forma de herradura, análoga á las mu­
cho mayores del gran Nefed ó desierto arábigo sito n.l 
Norte del Nedjed. Estas chmas semicirculares tienen más 
esc~11·pada su parte cóncava y más redondeada y tendida 
la con\'e..xa. La de¡n·esión en forma de hoz, comprendida 
entre la parte cóncava de una duna y la convexa de otra, 
es llamada f~Zj en Arabia y ennzltem en el SálJara español. 
En Suebel-el-Abiad, el Tasiast y las cercanfas del cabo 
Blanco suelen aparecer aisladas y en forma de ba?·ka­
nes (2) (herraduras), análogos á los aspectos tipicos que 
l'e encuentran en ciertos arenales del Turkestán. 

Las superficies de las altiplanicies salJáricas, cualquie­
ra que sea la composición y edad geológica de las rocas 
que las constituyen, presentan, á trechos, áreas de roca 
\ri.va completamente limpia de arenas 6 cubierta solamen­
te con una capa delgada de ellas, que el viento barre fá­
cilmente. D.onde la roca queda al desrubie'rto aparece ~s­
triada y pulida por las. particulas sillceas. La horizonta­
lidad del suelo y la ausencia de las desigualdades algo 

(1) Litcrahnt'nto: t~acfo de lo• ave1trucc1. 
(2) O bnr:fanCI. 
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mn.>;~ada::; en el mü:tuto imvüleu la J>crmtmencin y, con ma 
yor moti\·o. la nglomerat·i6n del polvo en esas superficies 
abier(a::; á los movimieuto atmosféricos. Ltt presencia de 
plantas. (·auto::; ú pequeiios nestones 6 puntas de roca 
fomenta la formaeióu de nebkas 6 monloncitos arenos'>~' 
y de pequeña:- ::iras 6 médanos chicos; á mayor relieve 
conespontle. un lura lmen te. mayo!' médano ó duna. Si t>l 
suelo - e !lepr·ime ó es muy rugoso, entonces un mantl• 
de arenas oculta la roca y en su superficie dibujan los 
\'ientos las onuulaciones anteriormente citadas. 

Las arenas del Sá)]ara español son generalmente blan­
cas 6 amarillentas y principalmente cuarzosas. En la¡; 
observada,:; no se han encontrado restos orgánicos. Algu­
nas de dichas arenas p1·ocedeu de los sedimentos cuater­
narios: otr·as deben su origen á la!': calizas terciarias ~· 

cuaternarias; el alísio acarrea sobt·e la extremidad meri­
dional del 'l'iris y sobre el Azefal y el 'l'i;1ririt las partícu­
las pulverulentas arrancadas al macizo de areniscas de­
,·onianas que constituyen el Adrar-et-'l'mar ¡ las arenas 
procedentes de la vasta región del Tiris y comarcas ane· 
jas de suelo y subsuelo cristalinos contienen, además de 
los gránulos de cuarzo predominante, otros de magnetita, 
ilmenita (hierro titanado), epidoto y granate. En oca­
siones pueden distinguil'Re particulas de piroxeno1 anO­
bol y caliza. 

En las sebjas saliferas no faltan los cristales de yeso. 
En los llanos de mg de procedencia sedimentaria se en­
cuentran, de vez en cuando, fragmentos de yeso cristali­
zado, cuya superficie debe su aspecto calcinado al excesi­
vo contraste de las temperaturas diurna y noctm·na. 

llecbas las precedentes apreciaciones, de carácter ge­
ueral, sobre los tel'l'enos sedimentarios antedichos, es lle­
gada la ocasión de exponer los rasgos descriptivos refe· 
rentes á las comarcas que componen el complejo sedimen­
tario aludido1 siguiendo el mismo orden que en la reseña 
referente al litoral, 6 sea de Nol'te á Sur. 

Oon excepción de una faja costanera (de escasa ancbu-
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ra entre el rio Dra y Puerto Cansado, algo más amplia 
entre este último y Tafráut y nuevamente estrecha entr<• 
la punta Slafford y el Msit), la parte del Sá]Jara espa­
ftol comprendiua entre la porción del litoral aludido en 
el anterior pe1'iodo, encerrado entre parénlesis, y el curso 
de la Sek:ia-el-tiami·a, puede ser considerada, en términ0s 
generales, como un conjunto de altipla·nicies dispuestas 
en zonas contiguas y aproximadamente paralelas al tra­
yecto costanero que se e.~tiende entre el rio Dra y el cabo 
Yubi. A partir de la 11anura contigua á dicho trayecto, t'l 
bamad 6 meseta por antonomasia. se eleva rápidamente 
durante algunos kilómetros al través de una faja de are­
niscas surcada de vertientes. Sucede á la primera rampa 
de acceso UllU zona llana á la que suceden. sucesivamente, 
otra nueva rantpa y una segunda zona de mesetas. levisi­
mamente inclinadas ltacia el cuadmnte del Sureste las 
<·omprendidas enh·e el pozo de Dora y el Uad :S:ehika y 
\'isiblemente horizontales las situadas entre los rios ~e­
hika y Dra. 

La segunda rampa expresada viene á ser, por consi­
guiente, á partir de una treintena de kilómetros al Oeste 
del Uad :S:ebika., como la divisoria de aguas entre el At­
lántico y la Selda-el-IJamra. 

Al Sureste del callo Yubi se extiende un llano de te­
rreno de aft1tt denominado Skarna (1). En la composición 
del suelo de dicho llano entra una· tierra arcillosa, llama­
da t.m pe r los habitantes del 'l'ekna, y que suele encon­
trarse en las depl'esiones cultivables de la cuenca de Se­
kia-el-]Jamra. 

El estéril paraje denominado Jáui-Naam. al Oest.e J e 
P uerto Cansado, es solamente digno de mención por el so­
nido á hueco que alli se percibe cuando se golpea el suelo. 
siendo muy probable que tal sonoridad sea debida á la 
presencia, en las capas subyacentes de arenisca, de algo-

{1) Véase lo expucst~ sobre el origen de la palabra 8/,.arna en el ca­
pitulo V. 
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nas oquedades causadas por la disolución de capas sali­
feras penetradas por las agua-s. 

i~renas, terrenos de harsq; estéril y cuestas de arenisca 
pelada constituyen las inmediaciones de Puerto Oansado. 
Conforme se camina desde el mismo hacia el Dra mejora 
un tanto el aspecto del pa.is aunque h'IJ vegetn.ción, en Ja 

qne predominan las euforbiáceas, es de utilidad ca& nula, 
y la caliuad del suelo tampoco es digna de aprecio. 

Guijarrales y arena-s al Oeste y médanos al Este ocu­
pan cctsi todo el nano contiguo al importante pozo Dora 
( 1) ¡ t.;.\11 sólo en la depresión, en forma de cauce, donde 
el mismo se haJ.la, conti.eue alguna vegetación . 

El complejo de mesetas comprendido entre lá Sekia-el­
J,J.a:m.ra y el litoral descienc.J.e también en graderia del Este 
al Oeste, á partir del meridiano correspondiente al Uad 
U di-Uma-Fatma. 

Las mesetas de A.sátef y Larkaza. 6 Güiba están cubier­
tas ele lirs (2) estéril. El subsuelo es de arenisca, lo mis­
mo que en toda la 1·egi6n comprendida entre la Selda-el­
J;IalUl·a, el cabo Yubj y el Uad Dra. 

Las areniscas que constituyen la meseta 6 ltaitríada Tel­
lia (3), la garuada .Kabelia, Ja. que domina el monte Teg­
sedelt, las de TJarka..za y .Asátef. asi como las demlls con­
tiguas y paralelas á ellas, aparecen estratificadas hori­
zontalmente. Desde las mesetas de A.sátef y Larkaza ha­
cia la Sekia-el-]Jamra se mMca un leve buzamiento hacia. 
el Sursureste, aunque hay varios escalones de poco des­
nivel. 

En la lliLnura de El Gada hay parajes en que al terreno 
de arena y guijarrilla se asocia alguna cantidad de arci­
llas 6 de margas. 

Algo má·S cerca de 'fafráut 6 de Er;yila que de la Se-

(1) Er-Ragu.ia-ed-Dora. (el reducto ó cercado del mijo), denominación 
debida á la depresión alli existente. 

(2) Terreno pareojdo al hars:J; de matiz má.s obscuro. 
(3) Los moros eosta.neros del Tek:na pronuncian LtammccUa. en vez d1· 

f1,amada. 
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kia-el-I]aUtnt ~e cxtieude ca!;i paralelo á esta última un 
t·epliegue cuyas cmiuencins más conocidas son las Kndias 
ú coliuus g ¡ Jnnf1·H y Det·úu (joroba de camello) . Ent1•e 
El .Janfra y el ancho \'alle denominado .Jot-el-Kebir las ne· 
gn1z<:;1s areniscas T'e!'<Juebrajadns han dado origen á un 
guijarral de color obscuro (rag-el-Kl.Jjel) . 

..\1 Sur de KuUia Derúa se e:üieude una zona, orien­
tltda del Estenorcsle al Oessuroeste y de anchura -variable 
no mayor úe 20 kilóllletros, en la cual alterna el t erreno 
de tirs con el attut . Entre esa zona y la SekiH·el-]Jamra 
se extiende w1a anc!Ja faja de rag y hars~ con algunas 
hondonadas cultivables. 

Lu bart·et·;t de mé(lanos (.Jl éano.s clel Soterrán de los 
pescadores t'anarios}, aproximadamente paralela al litoral 
compre~ulitlo entre la punta Stafford y Tarurua. no es más 
que el limite occülental de una comarca cubierta de du­
nas, cuyo desolado aspecto ha motivado el significativo 
mote de Jáui-Naam (Yacio de los avesb>uces} que le apH­
can los moros del 'fekna. 

A lo largo de la playa y al pie ue los :liédanos del So­
terrán, como á un metro de profundidad de la superficie 
del at·enoso nano, bay capas de nitrato de sosa., que empe­
zando en las (·ercanias de la rambla Bu-Tufza, se extien­
den hacia la comarca inmediata á la punta Stafford. 

Eutre los ríos Dru y Xebikn, á tma distancia media 
tle 7:3 kilómetros tlel litoral y pamlelo á él, aparece uu 
repliegue importante del terreno. J,a extremidad septen· 
trional de ese repliegue (Yébel Zmi 6 'l'ermata-Kur} d.istll 
pocos kilómetl'OS del Dra. La oh·a extremidad C~ébel F>l 
Mel-lag} está inmediatn al Xebika. 

Entre dicho repliegue y la JJammcdía Tel-lia el suelo 
es generalmente llano con algunas ondulaciones. 

Al Sur del promedio del trayecto comprendido entre 
Mesid (1) y las ruinas denominadas Tirmezún (1) y á poco 
más de 20 kilóiOf'tros de dicho promedio e~tá la eA-tremidad 

(1) Parajes situados eo In margen ml!ridional del lecho mayor del Dra. 
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occidental de una cordillera, de muy rutll'Cado relieve. 
compuesta de dos partes que di ver gen desde un collado 
(Umm-Ruahal) en dos direcciones sensiblemente para­
lelas á las llel curso del Uad Dra más arriba y más abajo 
de Mesid. El macizo sito al Oeste de Omm-Ruallal es más 
importante que el otro y hay noticia de que en su e~-tremo 
meridional e:dsteu rocas calizas. Esta cordillera es cono­
cida bajo el nombre de Yébel Ait-Yussa. 

Del Iébel Ait-íussa se desprenden hacia el Este dos 
repliegues paralelos y no lejanos entre si que van á con­
fundirse en el conjlmto de mesetas comprendidas enb'e 
ell'i.o Dra y el Erg-Iguidi. El más septentrional y pt·olon­
gado de dichos repliegues es llamado Yébel Uark-Ziz (1), 
cuya extremidad más or¡eutal rebasa el U ad Tis.:'lbia ; eu 
el collado Umm-el·A..~ar casi es tangente al cauce del Dra. 

El dilatado complejo escaleriforme de am¡llias mesetas 
que ocupa el ángulQ Noreste del Sá]Jara español irt•adia 
ue una meseta de unos 500 metros escasos de a.ltitud y á 
la cual su bien nivelauo piso, en el cual es fácil marchar 
descalzo J..IOl' no haber gtújm·ros en él, le ha granjeado ~:~u 
nombre de ]Jamada Sa.huana, del'ivado de sal~el (fácil) . 

Al Norte y al Sm de la lJamada Sahuana y pa,ralela.­
mente á su eje mayor ( otientado apro:rimadamente del 
Estenoreste al Oessuroeste) se eA."tienden otra dos. p~­
nicies de facilisimo recorrido. Lo más septentrional bor­
dea el Uad Dt·a, aguas arriba lb la con:fiuencia del Uad 
Tisabia; su parte occidental, otillada por el Yébel Uark­
Ziz, lleva el nombre de El-Betana (2) (zalea) á causa 
de la comodidad que su suelo blauuo y llano brinda á los 
eaminantes. 

La otra planicie, sita al SUl' de la ]].amada Sahuaua, P.S 

asimismo tan sumamente llana, unida y desprovista de 
guijarros, que á una. extensa porción. de ella le ha sido apli­
cado el nombl'e de El-Karet (la hoja de papel) . 

(1) O Unrk-ez.zits (hoja del aceite). 
(2) Huy Uloros que pronuncian El-Bdunn. Su altitud O! algo mayor 

de 340 metros. 
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La uivisoria de aguas entre las vertientes más meridio­
nales, de la~ que forman el uad ~euika y la cuenca de la 
Selda-el-JJamru, la constituye una meseta de forma me­
dianamente alargada y c1e superficie cubierta de ondula ­
ciones y peqt1eños repliegues que constituye un aspecto 
especial de tel'l'eno que los m01·os denominan :pcbja 6 :pe"b­

ka (1) . .La me~eta aludida en este pfirrafo es conocida bajo 
el nombre de Jebjat-el-Begra, y desde ella hasta la SaJria­
el-J.;J:amra baja el suelo en suave graderia de llanuras sal­
picadas de hondonadas cultivables y surcadas por los call­

ees de val'ios afluentes de la expresada Sek:ia. 
En el ~ebjat-el-Begra terminan nnias ondulacionE'~< 

procedentes del más meridional 1le los dos ramales orien­
tales derimdos del Iéhel Ait-I'ussa. Ese ramal y la me­
seta que lo continúa. hacia el Este (barnacla El-Betana l 
separan las cuencas del Dra y de Sekia-el-lj:amra. Entre 
el ramal y la meseta existe un collado (Jeneg-Seklm-m) 

que facilita la. comunicación entre ambas cuencas. 
Todo el abanico de cauces y vertientes, cuyo conjunto 

es llamado por los moros Saguiet (2) -el-:ijamra y que dan 
origen á la Sagnia (3} -el-]Jamra 6 ailnyen ~ ella1 está 
incluido dentro de una amplia hondonada 6 cuenca cir­
cunscripta por una meseta continua, prolongación de EJ­
Karet y cuya aplanada uniformidad no altera repli~auel­
ui ondulaciones dignas de ntención. 

Los cauces dispuestos á manera de abanico. que coru 
ponen el Saguiet-el-l_Iann·a, surcan una meseta inferiol' en 
altitud ~ la del Karet y sus anejas; los escarpados 6 cues­
tas que limitan los cauces aparecen sustituidos en algunos 
recodos por alguna colina (gara) 6 algún g1·upo de media­
nas eminencias (garet) . 

El Und ~eidmia (6 óaidmia) es ancho y está bastante 
encauzado: en su orilla derecha un extenso trecho del 
suelo aparece blant·o y muy duro y es llamado i\1ejidar-el-

(1) Plural: :r,cbjat ó ;rrbkat. En árabo correcto se dice :rcrkn. 
(2) Plural do ::)aguia. 
(3) O Sel-..-ia. 
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HaJlruf. Yendo desde el Uad ,óeidnria al Um-Xemel se di­
visa, aJ. Norte, un poco elevado Kreb 6 Ke¡·b (cuesta.), que 
indica e1 borde meridional de la meseta diviSOl"ia de las 
cuencas del ~aidnria, del Dt·a y de la Sekia-el-J;J:a.mra. 

En la comarca llana de Zemmur, comprendida entre la 
Sekia-el-:e.la.mTa y el Jeneg-Seklrnm, abundan las depresio­
nes (guerraat) cultivables, lo cual illdica la asociación de 
las arcillas y las margas á las uenas sillceas existentes E'n 
tales hondonadas. 

En la banua meridional de la cuenca de la Sekia-el­
,l{amra predonúna;n los llanos cubiertos de guijarrales con 
más 6 menos arenas, pero también hay terrenos quebrados 
en diferentes comarcas. Al Sur del Jeneg-Sekkum las ram­
pas y pendientes del Sebjat-Bajdad dificultan no poco el 
tránsito de los camellos. La comarca de Izig es, asimismo, 
bastante quebrada. 

Inmediato al Sru· de la desembocadura de la Sekia-el­
JJanu·a aparece un pequeño cerro (Yébel Lermat) consti­
tuido principalmente por la tafza 6 arenisca blanda. El 
X él.Jel Lermat puede ser considerado como la extremidau 
septentrional de la serie de lomas y colinas desperdigadas 
que, conjuntamente con algunas hondonadas, cupren la 
comarca costane1·a comprendida entre el cabo Falso Boja 
dor (del Sur) y conocida bajo el nombre de Aguerguer (1) 
-et-'l'igri. 

Un blanquísimo arenal que desde la playa 8ergué se 
extiende hacia el interioi·, separa las eminencias del Aguer­
guer-et-Tigl'i de las inmediatas al cabo Bojador. 

Los negruzcos acantilauos del cabo Bojador, de la Res­
tinga del Navio y del Parchel se componen de la misma 
arenisca de obscuro color que constituye la masa de dos 
cercanas colinas gemelas, que por este motivo son ll11Ina­
das por los moros Kugt.at-Khjla (~) 6 Yébel-Khjel (2) y 

(1) Las Burbujas. 
{2) liudiat-Khjla significa L a& Oolioo& Xegr041, y Y6bel-Khjtlla mon­

taña negTa. El conjunto de letras líhj ó Khjl se pto-;:.unoia rápidamente 
y como carraspeando con fuerza. 
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tamuiéu Talbet-Taukert. A.. estas pequeñas eminencias ~e 
reducen las Montmias N(}gt·as, que antiguas noticias to­
locauau en el limite rue1·idional de la cuenca de la Sek:ia­
cl-J]aml'a, á hn·ga <listancia del cabo Bojad01· y muy al 
~ur de su paralelo. 

A.l l':lur de las Colinas Negras menudean los médanos 
ütbulares. l•;utre los paralelos del Médano Cardones y de 
La Bumbalda t·eaparecen los terrenos llanos ú ondulados, 
,-uyo subsuelo es de at·enisca blanda que aparece negruzt·a 
en los ;,tc:antiludos y afloramientos. 

La extensa comarca circunscrita por la Sekia-el-Jjam 
ra, EJ Jot-et-Tilemsi, el Aguerguer-et-Tigri, el Uad Ye· 
riña y el litol'al -lleva también el nombre de Tiris entre 
los lllot·os, á causa de algunas superficiales analogías cou 
la región, de suelo clistalino, del mismo nombre; algunas 
garas (1) sobt·esalen del suelo, y tampoco faltan alli las 
sebjas abundantes eu sal; asimism.o, á trechos, se descu· 
bren, entre los arenales, las obsclll'as areniscas del sub­
suelo. 

Desde el Uad Yeri.fia hasta Taguerzimt, la zona costa­
nera, en una. anchru·a media de GO kilómetros, aparenta 
una estructura bastante uniforme: suelo llano, cuya alti ­
tud máxima sobre el nivel del mar no parece exceder de 
100 metros, sru·cado de encauzadas ramblas, dominado por 
alguna que otra gara ó por algún grupo de ellas (garet) y 
casi totalmente cubierto por albo tapiz de arenas. Debajo 
de éstas se extiende un manto de tafza ó arenisca blanda. 
cuya potencia varía de uno á cuatro metros, y subyacente 
á ellUJ y con espesor iudeñnido yacen rocas de mayor du­
reZUJ y compacidad y estratificadas horizontalmente (ca­
lizas, arcillitas y areniscas duras, que contienen frag­
mentos de silex y .filoncitos de yeso) que pl'obablemen1e 
couespondeu á la formación terciaria obser\'ada y descrita 
vor Quiroga. 

Oasi paralelamente al litol'al y colindante con la faja 

(1) Son las más cooo:~idus la garn de Gnrán y la gnra 'l' ugu-iás. 
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costanera descrita en el anterior párrafo, se extiende una. 
zona amesetad11 escaleriforme de arm1iscas compactas de 
algo mayor elevación ~· más ancha eu las inmediacion~s 
del pa.ralelo 24:0 que en las del :!5°. :5u extremidad meridio­
nal aparece bifurcada en dos mesetas, avanzando más al 
Sur la altiplanicie occidental (meseta de ~egcl1ir) que l,L 

oriental, cuya. rampa. de acce::.o, muy escarpada durante 
largos trayectos, ba sido llamada por esta ca usa El Akrah 
(1). Este akrab ó acantilado es muy marcado á una dis­
tancia variable de 20 á 30 kil6meu·os del gt·n u jot 6 valle 
formado por la coníluencia del Uad Zebeim y uel Uad­
en-Nus. El borde occidental de este complejo de mesetas 
parece ulgo menos abrupto, y esto puede especialmente 
apreciarse comparando El Akrab con el Karb-en-Naga 
(Cuesta ele la CameJla). 

Al Sur de la parle del .\krab que corre del Este al 
Oeste ·e eleva. á manera de me!'eta-sntélite y á esca!'Oa ele­
vación sobre la llanura del 'l'iris, la pequeña meseta de 
Laski;yer. 'fambién aparece próxima á la extremidad meri­
dio:n.c'tl de :Segchir, y separada de ella , otra pequeña me­
seta denominaua Amzeili Negcbir. 

Entre la ruP.seta del Negclrir y su ,·ecina oriental pene­
tra un ancho y largo valle 6 grara, en cuyo fondo están 
abiertos los Yeinte pozos que llaman los moros El Biar 
Nezara. 

Más al Este aún continúan los tenenos constituidos 
por las areniscas, en forma de llannl'US intei>J'umpidas por 
f;ecos cauces, multiformes hondonadas, quebradas comar­
cas, nume1·osas colinas y riscos y abruptos den·n.mbade­
ros. En general hay descenso, aunque poco sensible hacia 
el Norte y el Oesnoroeste. Yendo desde la llanura Skax­
na (2) hacia el mar, en dirección al Oeste, nota el viajero 
que las cuestas son más pronunciadas en las subidas que 
en las bajadas, de mauera. que parece que va. ganando en 

(1} Corrupción do El Aruub (el cantil) ó do nkaba/1 (cuesta). 
(2) Sitnnda al Sur de So.guiet-ol-Hnmra. 
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altura cuando en reulillad el balance de subitlas y bajadas 
da como resultaute un descenso real y verdadero. 

Entre la parte suverior de la cuenca de la Sekia·l'l· 
l_lamra y la extensa zona de dunas de El Iguidi. la alti· 
planicie divisol'ia está surcada de numerosos y prolonga­
dos repliegues y ondulaciones, numerosas tfajas de rag y 
la1·gas depresiones (1), todo ello odentado en dil·ecciones 
intermedias entre las del No1·este al Suroeste y del Este· 
noreste al Oessuroeste. El carácter rectilineo de los re­
pliegues del terreno denuncia la continuidad del macizo 
arenisco so. 

Desde la costa occidental de la península Ed-Dajla·es 
Sa)Jaria hasta las pizarras cristalinas que bordean el Ti· 
ris, ha reconocido el Dr. D. Francisco Quiroga las for· 
ma<:ioues siguientes (2). 

La. exp1·esada peninsula está constituida por rocas se· 
dimentarias el:>i.ratificadas cuyo buzamiento, al Estesur­
cste, es muy smnre. Las capas superiores, de caliza abun­
llan tisima en fósiles marinos (en estado de molde general­
mente) : la potencia <le este manto calizo es de unos dos 
metros. Del estudio de estos fósiles, en el cual, además 
de Quiroga, han iuter,·enido geólogos tan renombrado:; 
como los Sres. liacpherson, Mallada, Botella y Vilanova. 
se ha deducido que esas calizas deben ser consideradas 
como terciarias y del terreno plioceno. 

Concordan Les con dichas calizas é infrayacentes se des­
cubren en los acantilados capas de areniscas y arcillas 
que Quil·oga considera como pertenecientes á la misma 
formación que las ~'})resadas calizas. Eu contacto con 
éstas aparecen areniscas blancas en sus capas superiores 
y verdosas en las inferiores; estas areniscas contienen vo­
lullliuosos ruópalOS y dul'aS concreciones ferruginosas Pn 

fol'ma de tubos huecos 6 rellenos y de filoncitos. Bajo las 

(1) Una.s abiertas y otra.s cerradas. Una do estas últimas contiene la 
sobja. de Zemmur. 

(2) Revilta d6 Geogrofla. Comercial. 1886.-Númoros 25 á 30.-Páginas 
8, 9, 10, 63, 64 y 65. 
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.nreniscus yacen arcillas incoherentes, surcadas por delga­
das vetas de yeso, lns cuales, lo mismo que las antedicbas 
concreciones y los árboles terciarios fosilizados por el 
ópalo, demuestran la existencia de una potente acción 
geyserinua precursora de la sedimentación de las calizas. 

En la isla .l:let'lle y en el Keda.ui-el-.IJechaum continúa 
la misma formadóu. La superlicie de la peninsula está 
cubierta de leve capa de arena en la que no faltan menu­
das y redondas guijas cuarzosas. En las inmediaciones del 
pozo 'l'auarta y al Oeste de Villa-Oisneros el deprimido 
terreno ha permitido atlquirir algún mayor espesor á los 
arenales. Sin que se pue<la afirmar en absoluto que los tres 
macizos pedregosos de Ed-Dajla-es-Sal)ria, Kedaui-el-¡I:e­
cbaum y Me-Truk (isla Rerne) puedan ser idenLificados 
eon las discutidas islas Cyranis, tan tJ·aidas y ne,·adas por 
geógrafos eruditos, es muy probable que en tiempos cerca­
nos á los de los grandes navegantes cartagineses los dos 
primeros macizos citados no estuvieran aún soldados en­
tre si y el segundo con el continente, por los actuales are­
nales, y que el bajo fondo que circunda la isla Heme fue 
se más profundo que en la actualidad (1). 

La orientación del eje de la bahia de Rio de Oro, sen­
siblemente paralela á la general de la costa sabárica cer 
cana, .V el contraste ent1·e la inclinación (2) de los terre­
nos de In península y la b01·izontalidad de los continenta­
les, denotan que esa balúa es efecto de un falla orientada 
en la dirección de dicho eje. Es evidente que ln zona de 
terreno que comprendía la península debió esta1· sumer­
gida tanto tiempo como .fué preciso para que la erosió11 
debida al olec1.je redujese á medio melro la potencia de las 
rali.zas col'relativas del litoral continental, y tanto esa sub­
mersióu como la importancia de la posterior emergenci:t 

(1) En el Kitab el Iaticar se dice que en las bajos marcos se podía lla­
gar ó. la península tí. pío~ pero que on las mnrr ns nitos sólo oro posible 
abordar 6. elle. en barcos. 

(2) Inclinación que no presenta CliCalones. 
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~e justifican por la presencia de depósitos de conchas ac­
tuales, en los ca.ntiles occidentales de dicha penfnsula, á 
20 metros sobre el nivel del mar. 

La costa firme, que limita por el Este la bahia de Rio 
de Oro, muestJ·a en sus derrumbaderos Ja misma composi­
ción que la de la peninsula. con las diferencias de que las 
capas son sensiblemente horizontales y que la potencia de 
las calizas superficiales, pulid as y estriadas por el t·oce 
de las arenas sillceas arrebatadas por el viento, no excede 
de unos 50 centimetros. 

A la altitud de unos 75 metros y á unos 26 kilómetros 
de la costa., empiezan á cubrir la formación terciaria ca­
pus también horizontales de calizas arcillosas, abundantes 
eu hcliq;, que alternan con otras, concordantes con ellas, 
de areniscas deleznable~ de matices blanquecinos; este te· 
J·reno, superpuesto al plioceno y considerado cuaternario, 
!'ie ~-tiende hasta la zona de pizarras cristalinas contigua 
!t los granitos del 'I'il'is. Su potencia alcanza á unos 100 
metros. 

A liDOS 16 kilómetl·os del litoral comienzan hHeras de 
p1'o1ougadas lomas, aproximadamente paralelas entre sí y 
al r'UlDbo general costanero. Entre esas lineas de eminen­
cias 6 entre la más occidental de ellas y la costa hay llanos 
de superficie pedrego~n. más ó menos lisa ó rugosa, sal­
picada de angulosos cantos y pequeñas nebkas y manchas 
de ~nena (tel'reno de rag) ; esos llanos están surcados de 
valles prolongados y anchos (yuf), á los que se desciende 
})Or empinadas cuestas. Este aspecto especial del terreno 
persiste en toda la faja deLritica á la que se 1·efiere este 
párrafo, y la abundancia de lomas y colinas que en ese 
país se nota le ha valido el nombre rl~ Agnerguer (Las 
Burbujas) que le dan los moros conocedores del mismo. 

El Aguerguer se prolonga hacia el Sur, estreché.ndose 
paulatinamente, hasta las cercanías del cabo Blnnco. Co­
lindando con el Aguergner se ex .. tiende, dc~cle el Uad 
Togba (6 'l'égulJa) hasta la~ inmediaciones de la Rahfn, del 
Galgo, la altiplanicie escaleriforme de Snchel-el-.\hiad. 
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que uescieuue en sua,'e pendiente hacia el Sm·sm·oeste s 
a.l Oesnoroeste. La ele,,ación de su parte central, sobr~ 
el nivel del mar, es de unos 50 metros, y su área está sur­
cada. de encauzados vaJ.les y barrancos. 

Las meset~s que componen el Suehel-el-Abiad están 
•..:onstituidas, en su parte superior, por calizas arcillosas 
IJlanqueciuas, tjUe empasta.u numerosos restos de helif]J y 
por areniscas blancas que suelen contenel' restos de ostras 
y de otras grandes conchas bivahars poco discernibles (1) . 

Las capas inferiores son de areniscas un tanto abiga· 
lTadas. También aparece abiga.rrada de matices pálidos 
Ja superficie, durante extensos trayectos. Esa variedad 
rle coloraciones se debe á la fuerte y persistente acción 
eólica, tan I'eforzada por las ru·enas siliceas. En muchos 
pa.rajes esa et·osión ha formado rocas extrañamente re­
roi·tadas, en otros las capas superficiales han sido corroí­
das por completo. 

En los acantilados de cabo Oorveiro y en los comp¡·en­
didos entre el mismo y la entrada de la babia de Río de 
Oro predominan los matices abscuros, parecidos á los del 
Arciprés grande y del pequeño de la peninsula. Ed-Dajla­
es-SaJ;).ria. Esto parece indicar que continúa su aparición 
muy al Sur, é infrayacente á la formación cuaternaria 
de Suehel-el-Abiad, la formación pliocena inrueclia,ta <í 
Rio de Oro. 

A. Gruvel y R. Ohudeau han es¡;udiado y desCl'ito (2) 
las mesetas, constituidas por areniscas, que cubren la pe­
ninsula del Cabo Blanco. Dichas areniscas son deleznables, 
blanquecinas, amarillentas á tr·echos, de estt·atificación 
entrecruzada y con la apa1·iencia correspondiente á los 
depósitos de estuario. En las finas capas aJ·cillosas, entre­
veradas entre las areniscas, se han encontrado ejemplares 

{1) En esta capa, en las proximidades de la frontera de la Maur.ita­
nia, se han encontrado ejemplares de Senilia ssnilis. 

(2) a trOli/CTI la Mauritanie Occiaetltale, par A. Gruvel et R. Chu­
deau.-Volumen ll, páginas 49 y 50.-Paris, 1911. 
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de Ilelia; Gnweli (Gernuün), que asf como un BuZi:n~ilnus 
se relacionan con especies propias de las i!'la:s Canaria~:;. 

Paralelamente al litoral y á lus series de eminencias 
del Adrar Sut-tuf, desciende hacia la IJallia de .uguin uu 
valle, de unos dos kil6met.1·os de auc·bo ( 1), encauzado en­
tre dos cordilleras pedregosas poco ele,·adas. Cer~ del 
pozo El Aiucb ( 6 El Aiu,y) existe otro valle análogo (2). 
Desde las expresadas cordilleras hacia la balúa de .A.rguin 
y hasta el .A.cb:ar Suf·tuf el terreno está formado por capas 
de areniscas y calizas blandas que contienen restos de 
Rotula R1tmphti. 

Al Sur <le Adrar Snt-tuf, é inme<liata á esa, zona que­
urada. aparece la llanura descul)ierta con tendidas ondn· 
luciones constituidas por lomas de rag, que reciben las 
denominaciones genéricas locales de ltadltem 6 adebt. Esas 
eminencias consisten en mesetas de escasa elevación, coru­
puestas de :nena y guijarros; en las depresiones que las 
sepa1·an hay algunas sebjas sin vegetación, cuyo subsuelo 
encierra, á \'e<:es, capas de sal. Las colinas de rag alternan 
c·on vastas planicies arenosas dond.e descuellan dunas de 
15 á 20 mett·os de altura (sobre el llano) (3) en forma t1~ 
herradUl'a con la concavidad otientada al Suroeste. EstoH 
médanos aparecen diseminados al Oeste de Ajueit -:.· me­
nudean á medida que se avanza hacia el Oeste. La región 
,]escrita en este párrafo esUí atravesada por el uacl Tene­
hrurt, que desciende desde el Adrar Sut-tuf hacia el mar. 

Otras muchas zonas de dunas hay en el SáQ:lra espa­
ñol, superpuestas, indistintamente, á cualquier terrenCJ, 
siempre que la superficie del mismo presente rugosidades 
6 protuberandas apropiadas para retener las arenas de 
manera que puedan élrtas aglomera1·se en forma de dunas. 
1o;n alguna de éstas, consideradas fijas y de c:onsiderablc 

(1) Este '·aUo os Unmado eo su parte superior K<rkt;t·Zargn y en ln 
inferior K erke~t-11l-Jl11lwl. 

(2) Youbo-el-Tinmmndi. 
f3) El nombro loco! de La dUJlJI. es le ;ud, corrupción &>'idonte de '" 

dcnominaoión gttrrtl propia del idioma ~elja. 
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altura, bn podido tOlnprobarse la e:tistencin rle un impor­
tante núcleo compuesto de rocas duras ó areniscas blan­
das. En 1ma pal'te del Aguerguer las arenas amontonada~ 
sobre las colinas las ocultan parcial 6 totalmente. 

Donde las depresiones en fsrmas de ai'CO (enozbem). 
(•omprenilidns entre los barjanes, a len nzau ~n máxima 
profundidad, se descubre el terreno sólido subyacente. 

Entre el Pnertillo del tio Quesada y El Gort•ei abundan 
los médanos, entre los cuales están en mayoría los de re­
mate tahohn-, dominados toclos ellos por ,.al'ias clnnas cuya 
elevación ::tlcanza á unos 150 metro~ y sitnnclas en las po 
siciones inclicadas en la descripción del litor<tl. Ese vall::t­
dar de médanos no es otrn cosa qne el hol'cle co~t::tnero d<• 
1.1na amplia zona c·uhiel'ta de dunas que \'ttn <lisminuyendo 
en número y calidad á medida que se ;wanzn hat:ia el Nor· 
este, ha ta redUt·i t·~e :'t un m·enal q11e a ca hn por confun· 
tlirse con el terreno de llars~ inmf'dinto ni yuf ó Yalle. gne 
desde El Fu;y h<tja hada el Atlántico. 

Las dunas costaneras tienen sus laderas m·ientales más 
abruptas que ln~ opuestas. señal cierta de haber sido fOl'· 
madas por los vientos procedentes de los cuadrantes del 
Oeste. Tierra adentro los vientos del Noreste, clominant~>s 
('asi todo el nño, lum modelado las dtmn!'\ de ul:me1·a que 
sus faldas ahrnptaR dan frente al Suroeste. Entre unas y 
otras dunas hay nna zona de ellas que e.~perimentan alter­
nativamente la aC'c·ión de todos los vientos antedichos. 
!;na gran parte de la~ a renal'; lanzadns l1acia el interior 
P.S devuelta nuevamente al mar y con usura, de tal suerte 
r¡ue las arenas mfts finas son arrebatadal'; lt largas distan­
r·ias, habiéndose visto llenos el velamen y cubierta de al­
gunos buques del tenue polvo sa]Jári('O tí la clist'lncia de 
!íOO millas ele la costa, cuando soplan los vientos del Este 
y Sureste. 

En la parte mel'idional clel ~nehel-eJ..\hiad, dP~de el 
paralelo clel Aférlnno el<' meclh1 tiert·a altH ha"ta ln forma­
ción de las arenisca e; del Kre~e. sita en la :\[auritania. 
las planicie~ son de arena blanca mezclada de gnijnrro~ :r 
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snlpicadas de barjanes tipicos, de altura vadable de 10 ~ 
15 metros sobre las llanuras; como esa"' dunas deben ~u 
origen á los vientos del N01·este, su costado abrupto da 
frente al Suroeste. Este manchón de arenales y dunas se 
extiende en forma triangular y f;tl ápice se pierde en la 
lJa,nura lisa, 6 levemente ondulada á trechos, que se ex­
tiende entre Tiniyan y los médanos de Ras Zamel. 

Adyacente por el Norte al poco mat·rado abombamiento. 
dominado por el YéiJcl Miyik. que sirve de divisoria. entre 
las Ctlencas del l'ad .Atui y de la Sagui:t el-l]nmra. se ex­
tiende una depresión cubierta de dunas. ele forma elipticn 
irregular y de una extensión aproximada ele unos 800 ki­
lómetros cuadrados, denominada El Arep: Faisa. A uno¡:: 
(lO kilómetros más al I•:ste de clichn depresión se encuéntra 
el borde de otl'a zonn de dnnas tendida entre la gran sebja 
de I;yi1 y ln comarca de Almrnn. inmediata al pozo dt> 
'l'urassin. 

DespanamndHs por el Tiris aparecen agrupaciones poco 
importantes ele dunas. Al Sureste de dicha meseta grani­
tka se extiende ln prolongncla zona. cuhierta de dunas. 
rlenominacla .\zefal. ele nmplitnd vnriada. pero siempre 
r.onsidernhle. Unas dunas aparecen más movedizas qur 
otras, pero todas se presentan abruptas por el Indo Sur­
oeste y mny tendidas por el N01·este. En algunos paraje¡: 
lo::; médanos fornwn un laberinto c-aótico (akeléL sem­
hrado de hondonadas (enn:r,bem). 

La extremidad Noreste del Azefal (Elh }fes1.<H) cons­
tituye el puente ele enlare con otra zonn de dunas más 
importante aún (El Areg El ITnmmnmi) situarlo en el 
Sá]Jara frnncés. 

El Ak~ar (del cual solamente una pequeña porción 
correSJ)Onde nl Rábara español) es otra región ele dunas 
análoga al Azefal. Su relieve general es mnyor. L::ts dunas 
son menos compactas, de mayor elevación y más abruptas. 
En su extremo o1'ienlal. 6 sen entre el valle de El Batén 
y el llano de Tiyit-it. se (]ivide en cuatro ramales, siendo 
la amplitud media de cada ramal de nno!': seis kilómetros. 
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~unque los moro~ cruzan el Azefa1 y el Alq.ar e11 varios 

trayecto~ de sus po1·ciones centrales, en general es difícil 
su tra"esia, especialmente la del Ak~ar. En sus extremi­
dades son los obstáculos fácilmente \'encidos por ser la~ 
dunas más bajas y más e~pa:rcidas. 



CAPÍTULO IV 

.APUNTES RELATIVOS .i .METEOROLOG1A 
Y OLIMATOJJOGIA 

Los párrafos que aparecen ti. continuación contienen el 
resumen de los datos que me fueron facilitados por D. Er­
nesto Hernández Ferre, 1Iédico del Cuerpo de Sanidad 
Militar afecto á la guarnición de Rio de Oro; por D. Ma­
nuel Pitaloga, agente de la Compañia Trasatlántica en la 
misma localidad, y por D. José Rodriguez, empleado de 
la reíerida Oompaüia, que lleva muchos años de residencia 
en Villa-Cisneros, conjuntamente con mis obsen-aciones 
personales. 

PUESIÓN BAROllÉTRICA.-VlENTOS. 

La marea barométrica reviste carácter de notable re· 
gularidad en el litoral sahárico situado al Sur del cabo 
Yubi. Dos alturas máximas, hacla las diez y las veintidó~ 
horas, y dos mínimas que se obsenran algo después de Ja.." 
c:uatro y de las diez y seis horas, se suceden en el tram;. 
rurso de las veinticuatro del dia. 

La máxima oscilación anual no suele pasar de 13 á J4 
millmetros. Es alli muy raro que In máxima presión ex­
t,rema suba á más de 767 milimetros, ni que la extrema 
núnima descienda á menos de 754 6 7:55. 

Los temporales no ejercen acción muy marcada sobre 
la columna. barométrica. En los aparatos registradores 
.apa.recen en la cu•·va ligeras sinuosidades causadas en los 
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mismos por las ~acuclidas que las rachas les imprimen. 
't'ales sinuosidades menores, concel·tauas con las más am­
plias de la marea barométrica, permiten apreciar la dm·a­
dón y, en grado muy poco apreciable, la intensidad de las 
tempestades . 

. De Xovicwhre á Marzo la notable desigualdad de tem­
peratw·a. y de ],ll'e:siún ~ntre el .Atlántico del Sorte y el in· 
terior del desierto motimn lus fuertes vientos del Noroeste 
<1ne tan fuertemente se hacen sentir en la costa del Tekua. 
Durante el verano el predominio de los \'ientos del cna­
!lrante del No1·este pel'Uúte más fácilmente el acceso á la 
costa con1preudida enLl'e Hui y el c.o1.1Jo Yubi. 

Entre Los cabos Yubi y Bojador los vientos y estacio· 
nes son los siguientes : 

La estación mala comprende desde Octubre á .Abril; 
durante ella dominan los vientos del cuadrante del Nor­
.,este con formidables bormscas, fuertes chubascos de mu­
cho viento y dui·n~ racha::;, que en poco tiempo leYantan 
ruar muy gruesa. Eso::; vientos del Noroeste soplan con 
~anta mayor \'i.olencia cuanto más cerca se está del cabo 
íubi, pol' eslar más encauzada la corl'iente aérea en ~~ 
embudo 6 canál formado entre el Continente y las islas de 
Lanzarote y de li'ueJ.'teventllta. Los peligros de la na \'ega­
ción causados por los vendavales se agruvau .frecuente­
mente con las es}.Jesus neblinas que suelen formarse á lo 
Largo Je aquel litoral, por las mañanas especialmente. 

En Diciembre ~:;uele mejorar el tiempo cuando aparecen 
\'lentos que ::~optan del Noruoreste ul Norc::~te. 

En lo restante del año mejora bastante el estado del 
mar en las expresadas lutitudes, aunque las palabras 
utte1t tiem;po, cuando se refieren al litoral sal;árico, hay 
qu~ emplearl:ll) con bastan tes atenuaciones y reser\'as. 

'Entre los cabos Bajador y Barbas suelen l'eiuar cons­
tantemente los \'lentos del Noreste la mayor parte del 
año. En Rio de Oro, en algunos años hu per!ilstiuo esa 
dirección del viento d u.rante más de once meses, corres­
pondiendo menos de La mitad del resto á días de calma y 
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soplando vientos de dirección varia durante los demás 
días. 

,l!;n la. costa. próxima. á Villu-Oisneros parecen persistir 
los \'icntos del Noreste más que en otras porciones del li­
toral sauárico. 'ral >ez contl"ibuya á esta circunstancia la 
orientación <le la IJalúa de Hio de Oro y de las costas (L 

ella inmediatas. 
Eu el mes de Agosto de 1913, eu tiempo normal y según 

las olJsen'aciones del Sr. llernáudez Ferre, la \'elocidad 
lUáxima <lcl \'ieuto fué de 430 metros pot· minuto y la Illl­
llinlll de lOO. La dil·ecciou c.loruinante del mismo fué la 
del ~ot·e~:~te. Dut·ante cuatJ·o días de dicho mes soplaron 
rientos del ,l!;ste, clos del ~oruoreste, tres del Sm·e.ste, 
cuatro del ~ot·oe~'te y uuo del Nornoreste. Los Yiento~-t 

illás fuet·tes fueron lul:i del .Xoresle siguiéndoles en inten­
sidad los del :S oroeste. 

I~u las ceL"canias c.lel calJo Blanco ::;ueleu predoruinaL' 
los deutos del cuadmnt.e uel Soreste en los meses de 
Euet·u, FebreL"o, Octubl'e, SoYierubre y Diciembre. Elrestu 
uel HÜO alternan los \'Íentos uel Xorte: ~ornoroeste y 
~ Ol'llU!'CI:llC. 

Los vientos del No1·este y uun los tel'l'ales del Este, 
•JUC cu ocasiones soplan con ~:~unta ,·ioleucia, son los menos 
molestos p:u·a los pescat.lot·es que frecuentan la costa sa­
l!árica. En la zona co:stanel'a, !Jasta unos cuantos kilome­
lros ue la orilla, los \'Íeutos terraJes amortiguan su seque­
dad. Eu el lll:ll' hasta resultan agt·auai.Jles para los que 
uaYegan en grandes y cómouos IJuque:s. :Uuy otros aparec.eu 
:o.us efectos pal'a los que Yhaqueau 6 caminan por el inte· 
l'ior c.lel uesiel'to: con el tCI'l'lll ~lllment.a el calor y las are· 
uas se u t·remoliua.u, peuctnllltlo por doquiel'<l., lo mismo 
cu el iutet·iot· de los recipieuLes mejor cerrados que eu los 
ojos, las unrices, lo~:~ oülos ) la I.Joca, ú pesar de los velos 
que los ruoros oponen á los inmsores corpúsculos. Los 
ojos. uo protegido::; lJ<Il' pt•e¡;erracloras antiparras, con­
t.rneu fácilmente las conjuutiYitis purulentas, t<'Lusadas 
por la acción conjunta c.lel tenue poh·illo y la reverberación 
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solar. Los alimentos se to1·nan crujientes de puro satura­
dos de arena. La mat·cha se hace imposible si el viento 
arrecia, y si ade:wás perdura, con la imposibilidad de 
avanzru: ni de ver más que á cortisimas distancias, si el 
agua llega á faltár solamente le queda aJ viandante por el 
rlesierto una 1·esoluci6n que adoptar: la de esperar la 
muerte con ln fatalista resignad~n pt•opia del nómada 
musubn{Ln, sourelle•ando estoicamente las ansias del an­
gustioso estado producido por el abrumador ambiente 
rmyos efectos han dado origen á la denominación del gran 
desierto oüicano : l!Js-Sál~hra . 

T~MPElllATOR.á.. 

A ca.usa de la ¡n·oximidad del mat·, el gran regulador 
de la temperatura, la oscilación de la columna termomé· 
trica es muchísimo menor en la costa del S~lJUtra que en 
su interior. 

Dentro de las veinticuat1·o horas la tempetatura máxi· 
ma suele aparecer ltac:ia las quince horas y la min:irua 
cerc.'l> de las cinco. 

Al Norte del cabo Eojador el termómetro acusa o.scila­
cíoues diul'llas m{l,s amplias que al Sm' del mismo en la 
temperatm·a del litoral. Más amplias aún son dichas osci­
ladones á parfu· del callo Yubi hacia la desembocadura 
del Dra. 

Las diferencias de temperatura, dentro de las veinti.· 
cuatro horas del dia. completo, alcanzan cib:as excesivas 
en el interior del Sá]J.ara. En las mesetas situadas al Sur· 
del Tekna, en pleno verano, se han observado minimas 
de 7° (1) llacia la madrugada, ascendiendo la columna 
termométrica hasta akanzar 48° á la sombra de una jaima 
6 tienda de campaña. La diferencia, dentro de un mismo 
dia, fué de 4:1°. 

Contrasta c:on el excesivo clima del interior el muy 
su;a,ve del 1itoral. Según lus olJsel'Vaciones llecl1as en Villa-

(l) Ceotigrados. 
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Oisneros por el expresado Sr. Hernánde-h Ferre, en todo 
el mes de Agosto de 1913 la temperatura máxima fué de 
25°, la minima de 20° y la oscilación termométi·ica diaria 
varió de grado y medio á tres grados. Durante la prima­
vera y el otoño son muy frecuentes alli las oscilaciones de 
15° á 17° en las veinticuatro horas. Las tempe1·atw:as mi~ 
nimas observadas en Rio de Oro durante los meses de Di­
ciembre y Enero no han bajado de 9°, y las máximas ob­
servadas en el estio no han pasado de 30°. La mayor dife­
rencia observada entre las temperaturas má.'tima y minima 
de un mismo dia no suele exceder de 10 á 12°, y rara vez 
alcanza los 1~0• 

En el Aguerguer, no obstante su relativa proximidad 
á la- costa, acusa el termómetro muy :notables diferencias 
de temperatura. A la máxima de las quince horas (de 38 á 
40°) sucedia un rápido descenso. Apenas puesto el so~ y 
hacia las diez y nueve ó veinte horas temamos precisión 
de abrigarnos con mantas, mis compañeros y yo, mru·cand•J 
el termómetro 8°. La diferencia de temperatura en menos 
de cinco horas fué de unos 30°. 

En todo el interior, las temperaturas tomadas junto 
al suelo resultan excesivamente altas. Las determinadas 
de este modo por la eA.-pedición española efectuada en 1886 
y que acusaron máximos de 65 á 70°, observados á las 
quince horas, no deben considerarse exagerados, pues la~ 
determinadas cerca del J ot Simseru en 1913 acusaron 
análogas cifras. En la e~-presada eA-pedición de 1886 la 
temperatura máxima, á la sombra de una tienda de cam­
paña, no excedió de 49°. En Agosto y Septi.mebre de 19Hi 
mi termómetro de máxima uo marcó más de 40°. Verdad 
es que la oblicuidad de los rayos solares era mucho ma­
yor que la correspondiente al mes en el cual los_ Sres. Cer­
vera, y Quüoga .haclan sus observaciones. 

Seg6n las ~bsel'\'aciones efectuaclas en Port Etienne, 
el clima diiiere aill muy poco ~el ele .Villa-Oisneros. Las 
temperaturas m!txintas de uno y oti·o lugar diñeren mu~· 

poco ; las mínimas de 9 á 10° tal vez sean algo menos fre-



' 

- 90 -

cuentes en las pl'oxi.midades del cabo Bla.nco que en Río 
de Oro, y cuando se disponga de más copiosas observa­
ciones podrá comprobarse en cual de las tlos localidades 
~'"\::presadas es mayo1· el apartamiento tlial'io de las tempe· 
T·aturas máx:im.a. y n:únima. 

lilSTADO B1G.ROM.Íil~'lUCO.-cJEL01 NOBlllS, I.Ut0111AS1 lllSPlllJISMO: 
LLOVIAS1 ROCÍ0S. 

En la costa sa.l}árica el modmiento de las indicaciones 
higrométricas, aunque correlativas con la marcha del tel'­
mómetro, acusan inversamente los resultados en los máxi­
mos y :mínimos. 

La hqra de la mayor humedad suele coincidir con ia 
de la temperatw·a minima, y á medida que el teJ·mómeb·o 
sube decrece la 11 Ullledad, llegando á. su IUá.til.uo grado la. 
sequedad atmosférica cuando la columna termométrica. 
indica la más alta temperatru·a llel dia, 6 sea hacia las 
quince horas. Al obscurecer, el higrómetro 1·eruonta J?rus­
camente (y au.u antes si soplan vientos del cuad.rante del 
Noreste) y la huruedad del aire alcanza un gmdo mmmo 
importante, que consetTa, sin alteración 6 con leves osci· 
laciones, hasta la madrugada . ..l.u.nque este aspecto higro­
métrico habitual es susceptible de experimentar, á veces, 
accidentales modificaciones, suelen éstas carecer de im­
portancia. 

En las oscilaciones anuales del higrómetro en la costa. 
tlel Sá]Jal'a se han oo.ser'lado máximos de 100, 6 sea tle 
completa. satmación del ambiente, y núnimos de 13. 

En Agosto <le J !J13 las ooserraciones uel Sr. HeJ·nán 
dez Ferre dieron po1· resultado, para ilicho mes, un máxi­
mo de 78 y un minímo de 65. 

En e1 año 1907 el máximo observado en rort Etielllle 
fué de 100 y el uúnim.o de 17. La oscilación mayor corres­
ponilió aJ. mes de Diciembre y L'l menor á Agosto. 

El cielo ñe la zona costa11el':t del SálJUl'a permanece 
r.laro y de u.n azul puro tluraute la maJor P<ll'te del año. 
Es muy frecuente qne se pasen veinte y más dias sin que 
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aparezca una nub&. Eu algunos años han correspondido 
unce meses á los <lias sin nubes y el resto al tiempo cu­
bierto. En ciertos momentos y hasta durante días enteros 
el cielo se cubre de nubes que generalmente son cir1··i ó 
stn¡,ti 6, con menor frecuencia., cirro-cum¡¿¿U 6 strato-ou­

JnuU. 

Vista por las mañanas desde la m:ll', apatece la costa 
sa}J.ática velada pot densa. niebla, que solamente se disipa 
cuando el sol aparece bastante alto sol.n·e el horizonte. 

Las nieblas cubren tambiGn una estreclla faja costanera,, 
con intensidad decreciente á proporción del alejamiento 
allitol'aL 

Ese periódico estado brumoso es causado por la. radia­
ción nocturna uel terreno, escaso de vegetación ó desprú­
\isto de ella, s por la copiosa humedad atmosférica que ~ü 
contacLo del suelo eufria.Uo velozmente no tuda en con­
densarse con ln·eyeuad. 

Desde Oc"tubre !lasta .Abril sou las nieblas muy densas 
y persistentes en la. costa del 'l'ekna. 

En los tiempos del apogeo de la cirilización romana cri­
ticó Artem.tdoro á Eratóstenes por nu-ios moti\'OS, siendo 
Ullo de ellos el haber dicho que en el país de los Etiopes 
occülenlales hay é'spe:sas nieblas todos los ellas por la ma­
üana y pot .lá ta.rcle, fundando Artemidoro su incredulidacl 
en la hal.>ittlal seqtúa y e:x.tremaclo calor dominlllltes en 
el mencionado país. .:iliora y siempre estarán fácilmente 
predispuesLos á la ~;eusura los criticos imperfectamente 
instl·uiclos 6 inl'orruados. 

Mucho más perjudiciales, para la na\'egación costa­
nera, que las uieulus diarias 6 periódicas, son las brumas 
secas <formadas pul' los torbellinos de arena le"antados 
pol· el violento vieuto ter1·:1l (h<muattau). La densillad d;;: 
los polvorientos nublados pueue llegar á ser tal, que no 
sea posiol.e discel'n.ir los nujetos á unos 30 metros de dis­
ta.ncia. 

Esos lml'ncaues, que después de barrer el interior se 
ilisipau en. el Atlúutico. dejan. por donde quiera que pa-
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sa.n, la, atmósfera impregnada de pohillo impalpable, que 
se mantiene suspenso durante dos 6 más dias después del 
transcurso de cada. tormenta y · suele precipitarse en las 
islas Canarias y en los buques cuya derrota dista centena­
res de kilómetros del litoral del Sáuara. 

El cielo que se contempla en lns comarcas del interior 
del Sál)ara aparece, aun en los dias más claros y serenos. 
de un color cuyo a<Zul disminuye en purer.t.a y proporció11 
del aJejamiento de la costa por razón del impalpable pob-o 
flotante en el aire, que jamás queda libre pot· completo 
de los diminutos corpúsculos en aquel áddo pais. Esa 
capa de :cúre polvoriento constituye un velo agrisado más 
6 menos tenue, que apaga proporcionalmente la intensidaa 
del color de la aparente bóveda celeste. 

Los fenómenos de espejismo no son l'al'os en la penin­
sula Ed-D:-ljla-es-Sa1_tr1a, donde he tenido ocasión de ob­
servarlos personalmente á temperatm·as variables de 22 :1 
24° (1)· , asi como en otros puntos ele la costa sa1Járic:a. Eu 
el inte1·ior son mucho más frecuentes, y sus aspectos han 
sido tan sobradamente descritos que seria ocioso 1·epetir 
una vez más lo que se ha dicho reiteradamente sobre tnl 
D.l.ateria. En los llanos extensos y en las sei.Jjas de lisa 
superficie es donde mejor se forman las apariencias r1e 
cerúleos lllantos líquidos que reflejan fantásticas eminen­
cias 6 figuras. 

Las lluvias suelen ser más frecuentes al Norte del pa· 
raJ.elo del cabo Bojador que en el resto del Sáijara espn­
ñol. Esto explica la relativa abundancia de aguas que se 
manifiesta en la cuenca de Sekia-el-J;Jamra. Los vientos 
del Noreste suelen presentarse acompañados de fuertes 
chubascos ya ent1·ado el otoño y durante el invierno. 

(1) Esas temperutut·as no confirman la teoría que uf;ribuye la forma­
ción del e$pejismo á los fenómenos de refracción producidos en capas dt. 
aire de temperatura diferente ¡¡ de variable densidad, creciente de abajo 
auiba hosta oiorta altura, motivada. por la. elevada temperatura. del suelo 
Es muy probable que intervengan en este fenómeno otros agentes físicos 
(además de la temparatura). y entre eUos el polvillo impalpable suspenso, 
casi siempre, en el ambiente. 
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En lo restante del Sábara español son mucllos los años 
en los que apenas cae un decimetro de agua. A Yeces trans­
curren dos años seguidos de sequía completa. En no pocos 
a·ños los dias en los que lla llovido algo no pasaron de 
quince. 

En Ja parte del Sá)Jara español situada al Sur del pa­
;·alelo 2ü0 las iludas suelen sobrevenir desde Agosto !l 
Octubre. Algo parecido parece ocurrir en Port Etienne, 
aunque allí lla llovido también, alguna que otra vez, du­
rante el invierno. 

En general, las lluvias son irregulares y escasas en la 
mayor parte del Sá)Jara español. De tarde en tarde so­
breviene alguna borra~ca acompañada de ella parrones; 
entonces llueve lo suficiente para que. después de empar 
par el suelo, puedan correr las aguas por las pendientes 
,. f, 1 ' charcos en lás hondonadas. En ocasiones los 
<tguacet·os son tan lJt'eYes y fugaces que la escasa lluvia c·s 
~l.bsorbida, sin dejar rastl·o, por el reseco suelo. 

La falta 6 escasez de lluvias es suplida, aunque muy 
deficientemente, por rocios muy abundantes cerca del ii­
toral, y men<'~ copiosos, pero siempre utilísimos, tierra 
adentro. 

En Villa-Cisneros chorrea el agna desde las azoteas al 
suelo durante las noche~:;, y en las ccrcanias de la costa de 
Rio de Oro aparece completamente mojada la ,-egetación, 
que cotM~il en tal estado no pocos animales, supliendo así 
la falta ele uebida. A los rocíos copiosos se debe la, relatin.L 
exuberaucia de vegetación de la comarca playera de Am­
grú, que se ex-tiende al pie de los Médanos del Soterrán. 



CAPfTULO V 

TIDIC.ACIONES REL.ATIT.AS -~ L.\. FLORA 

Durante mis excmsiones por el Sál)ara español he po­
dido comp1·obar la existencia de lns especies recogidas 
en el Tekna por D. Cesáreo Fern{mdez Duro, de las co­
sechadas por D. Ft·ancisco Quiroga ). de muchas de la~ 
coleccionadas en la Manritania por MM Dnvettu, Gru­
vel y Chncleau . .idcmás, encontré á mi paso cliYersos ejem­
plares dis('ernibles. que también se encuentl'an en las is­
las Canarias, y otras muchas plantas. sin flor ni fruto. 
rle las cuales apunté únicamente los nombres que les dan 
los moros. No obstante las incompletas conilic'iones de nr• 
poc.as de las muestras obtenidas, el hábil y reputado na 
t.uralista D. Odón de Buen ha logt':ldo cletet·núuar el g~­

nero de nna treintena de tan deficientes ejemplares y la 
especie de algu.uos de ellos. 

Oon todos los Hnledichos elementos be formado la lis­
ta siguiente, harto incompleta, que al ser examinada su­
giere la impresión de lo mucho que hay por hacer para 
completm· el catálogo de ln flora del Ságal'fl españoL 

En cacln renglón de la e:xpresadn lista figuran, al prin· 
cipio. el género y especie de cada planta; al final se ex­
'(>resan el paraje, comarca 6 1·egi6n donde se encuentra. 
Eo.tre esos inciso!; e~'i:remos aparece el nombre vulgar, en 
.{trabe 6 ~elja. cuando ~s conocido. 



- 95-

I.ista de las especies Ycgetalcs conocid as tlel Sáhara eS(Iañol. 

M e1~ispermáceas. 

Cocoulus Lcfeliu, D. 0.-Zemul, Skarna·. 

Papaveráceas. 

Papaver rlubium., L.-Jcwpjasrp 6 Beloa'lnam (l), KauCD. 
(2) .-Pozo Tauarta.. Buen .Jardin, Tekna. 

Papa1;er Rlw~as. L.- 1 dem, úl.-'l'ek:na. 

01'1tcíferas. 

lJforettia canescens, Boiss.-En muchos parajes. 
A.1w.~tatica ltieroclumtica, L.-l!Jl Kemrpe.-En diver· 

~a::; comarcas. 

Oapa ridáccas. 

Oadaba fa rinosa, Forl'ik.-:itil.- -Zona met1dional. 

Resedáceas. 

Oaylusea cauescens, St. IIil.-Ezumbé.-Esparcida en 
lodn h1 tolonin. No abunda. 

Oligomel'is su1mlata, Doisl'i.-Bn las playas y rocas del 
litoraL 

PoZigaláccas. 

Polygala erio]Jtera, D. C.-En algunos sitios de toda 
la colonia. 

F1·ankeniáceas. 

F1·mtkenia thymifolia, Desf.- IAmilitfe.- Aguerguel', 
Z('mul, penjnsula clel cabo Blanco. 

(1) En árabe. 
(2) En ~elja. 
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Oal'iofiláoeas. 

Polycctrpwa 11ivca, ""ebb._.En toda la zona costanera. 

Pa1·o niq1tieas. 

Gyntnocar¡ms decandrus, Forsk.-Espat·cida por la cu­
lonin. Escasea. 

Tamariscfneas. 

Tamm·im passcrinoi<les, Del.-Ta,?·fa.-En muchos lo­
lugares del Sál}ara español. 

Tamarim Oanaricmsis, "\Vill.d.-Safsaf (1) .-Zona. cos­
~mera, al ~orte de Río de Oro. 

Tamari.l' articuluta, \'ahl.-.Jerdeck (2) .-En los cau­
ces, al Est.e ue Saguiet-el-Uamra.. 

Malváceas. 

Ab,utiZon mu;Ucmn) Boiss.-Zona meridiona-l. 

Tiliáceas. 

Oorch01'1l8 Anticlwrus) Hoenschel.-Lalú.-Zona al 
Sur del Trópico ele Cáncer. 

Zigofíleas. 

Zygopll yllwtn a lb unt) Desf.-'rekna. 
Z.l/f¡opllyllunt si,1nplem, L.-Zona al Ant· del 'l't·ó¡>ico de 

Cáncer. 
zygophyllwm Fontamesii, Webb.-Agttei 6 Agueya (3). 

Esparcido por to<la la colonia. 
Fagonia arabica, L.-En los mismos parajes que la. 

anterior. 
Fagenia 01·eticu, L.-J .. itoral del Tekna. 

(1) T(Lra;ctl do lus iAlo.s Co.nnl'io.a. 
(2) /tcl 6 «Zel en árabe correcto. 
(3) Buen pasto po.rn los camellos. 
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NitrQ¡ria, triclentatct, Desf.-Aguerzim 6 G1~M·zim ( 1). 
Esparcida por toda la colonia. 

J f'rebim 1 á.ceas. 

RlvttS ¡oa;yaowMha l', Schousb.-4deri (2). -Zona. li­
toral. 

N.hamnáceas. 

Zizyplvtts Spina-OMisti, Willd.- Ewnebagá, ign" 6 
iguem.-En todo el Sáhara español. 

Zi,zyphus Lo tus, Lam.-S·uaya.-Tek:na. 
Zizyph1ts btjuba, Lam.-Seyera-a.a..n.neo.-Tek:na. 

Leg1vminosas. 

A.lhaji Ma1(1r01vm, Tourn.- A.kul (3). -Entre el Uad 
Ora y la Sekia-el-:t,famra. 

01to11tis sen·ata, Forsk.-En toda la colonia. 
Ono1~is vaginaZis, Vahl.-Tekna. 
T?"igonella stellata, Forsk.-Tek:na. 
Trigonel1a, harnosa, L.- Telma. 
A.stragal1ts tribuloides, Desf.-'fekna,. 
l1uUgofera 7Jauoijlo1·a, Del.-Tuf-El-Htm~na.-En a<lgu­

nos al'enales costaneros. 
T?·ifolvurn Juliani, Batt&nd.-Barsim (4). -Tekn&. 
Lot1ts Jolyi, Battand.-En toda la colonia. 

(1) Los frutos (muy poqueiioa) son oomestibles. 
(2) Los ejemplares recogidos son indudablemente dol género Illuu, 

poro la falta de 8or y fruto impiden fijar oon corteza la 011pecie. Laa 
muoatras recogidas guardan analogías con el Tfhua ozya.cantha, que abun­
do. en !na oorcnnfns do Mogador, y también se parecen nl R. tridentata, L. 
El verde y tierno follaje de esta planta es apeteoido por los rumiantes. 
Do los retorcidos troncos (los ho visto de unos 15 centimotros de diáme­
tro) y de ln.s más gruesas de las snrmontosns ramas se haoe carbón. L a 
mndera de esto achaparrado árbol (que lns más veces tiene trazas do ar­
busto) os de color roji1o obscuro, compacta y de grano fino; suelen utili­
zarlo. los plateros moros, qüe con ella labran vistoeoa pipas embutidas de 
plata y latón. 

(3) Buena planto forrujora. Loa moros comen, on ooaaiones. las rafcea 
pt1h•eriznda.<. 

(4) Trébc. l. 
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01·itmmn ma·rititnun, L.-,Jamat.-Tekna (1). 
Solet·osoiadium nodiftot·iwm, Bali.-Tekna. 

Oon~pttestas. 

P1tlicaria 1111dulata, D. C.-Esparcida en todo el Sá-
)].ara español. 

Bt·occhict ci1W1·ca, Vis.- Idem. 
NoUetia chrysocomoiiles, Cass.-Idem. 
Pltaynalon zmrpurasc'ens, Scb. Bip.-Tekna. 
H elichrysum ocspitosnm, D . 0.-Liguá.-Zona litoral. 
Scnccio vulgQJ7·is, L.-Idem. 
Senccio ftavus, Schultz.-Idem. 
Picl'iclimn Tingitanum, Dcsf.- Idem. 
B!tpll thalm utn pygmccum, Desf.-I dem. 
ZoUikoferia spi11osa, Boiss.- M?tlbéinal(..- En todo el 

Sá)].am español. 
Zollikoferia chondrilloides, D. 0.-Idem. 
ZoUikoferia nuilicaulis, Boiss.-Idem. 
Sonclt1ts s¡Jinosus, D. 0.-Idem. 

Asolepiad á ceas. 

Leptadcnia pyrotcclt?llica, Desne- Tita1"ik.- Desde L'l 
Seláa·el-]Jamra hasta la frontera meridional. 

Oalotropis ¡rroccra, .A.it.-T•ttrya.-En todo el Sábara 
español. 

Oonvolvuláceas. 

Oressa 01·ctica, L.-En algunos parajes co:,i:aneros. 

Boragináceas. 

H eliotropiton ero su m, Lchm.-Zona, costanera,. 
Heliot1·opi1tm wndmlatum, Vahl.-Tbelie (2) .-En tod:t 

la colonia. 
LeU?·ocline ma!ll·ritanioa, Ed. Boun.-Peninsula del cabo 

Blanco. 

(1) Hinojo marino, cresta marina, poregil do mar. 
(2) Hierba camellera de Lanzaroto. 
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Lotus gZatwus, Ait.-Zona costanera. 
Lotus A1·abicus, L.-Tekna. 
Oasia obovata, Oollad.-Afel-laztit.-Al Sur del Tró­

pico de Cáncer. 
Acacia to1·tilis, Hayne.-Talha.-En toda la, colonia . 
.Acacia Arabica, Willd.-Ograt 6 n'grat.-Ouenca de 

-Sekia-el-:e;amra. 
Acacia Seyal, Del.-Sayal.-PS~rte Noroeste del Sába­

-ra. español. 
Ge-nista Scor¡Ji1ts .-Tezolcam il ( 1). -En todo el Sá}Ja.ra 

-español. 

Rosáceas. 

Nettrada procumbens, L.-Tadrissa.-En todo el Sá· 
.bara español. 

01tcwrbitáceas. 

Oit1·ttl11t8 Oolocynthis, Schrad.-En toda la colonia. 
Oitmll1ts mt-lgaris 1 Srbrad. -I!JiL Del-laha (2) . -En 

'Smara y alguna localidad del Tekna. 

Ficoideas. 

Mesemhryantl!emwrn crystallin1tm, L. -Latasa (3).­
En todo el Sál_tara ~spañol. 

SesuJVimn po1·tulaoastrmn, L. - Peninsula del cabo 
:Blanco. 

Mollttgo Oerviwna, Ser.-Zona costanera. 

Umbelíferas. 

Dau.cus parviflonts, Desf.-Tekna. 
Ammodaucus leucotriclws, Coss et D. R.-Tekna. 
B1·ooclvia cinerea, Vis.-I dem. 
Nolletia oh¡·ysocomoiaes1 Cass.-Idem. 

(1) Aulaga, Ulaga, Aliaga ó Argolaga. 
(a) Sandía, cultivada en lO$ oasis. Vale poco. 
(3) Cooo do Lanzaroto. 
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Solanáceas. 

Lycimn int1·ica.t1111n, Boiss.-l!J! Jardeg (l} .-En toda 

la zona costanera. 
IiJscrof ula,riácea s. 

Linaria sa,gittata, Ifook.-En todo el Sá)Jara español. 
Scrofn~aria a,1·guta, Ait.-Tekna. 

O ro bCL?teháceas. 

Phelypea Z11.tea, Desf.-Dcvntí.n.-Zona costanera. 
Phelypea trichocaly(l), W. B.-Tekna. 

Labiadas. 

Salvia wgyptiaca, L.-En todo el Sá]Jara espaftol. 
Lcwa'l~iltüa m•ultifida, L.-Tekna. 
¿Te-uoritlltn spr- Tezokanit.- Peninsula Ed·Dajla-es~ 

Sa)Jria. Aguerguer. 
Verbenáceas. 

V er1Jena sttpitta, L.-Zona costanera.. 

Plomoagináceas. 

Statice tuberc¡¿~ata, Boiss.- Uddine-Hal-lt~if.-Penin­
snla del cabo Blanco. 

Statice peotina,ta, Ait.-Idem. 

Plmttagináceas. 

Plwntago deou.moens, Forsk.-Tekna. 

N ictag,nell8. 

Boe1·hacwia verticillata, Poir.-z-ona costanera. 

A.ma1·antáceas. 

!I1rra jOtVa?tica, Juss.-.Famlia:-Zona costanera. 
Acllyrattthes a1·gentea, Lam.-A.mplia zona litoraJ. 

(1) Este arbusto sirve de pasto á. los camellos. También se dice 'E!l 

Jardeb. 
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Salsoláceas. 

At?-iplew Jlaliltnus, L.-Guetaf 6 Legtaf (1) .-Zona cos-
tanel'a de gran amplitud. • 

A.triplew parvifoZia, Lewe.-Tekna. 
Ob·ione gla1tca, V. 0.-Litoral. 
Uhenolea ca:na-1·irmsis, Moq. --Datrwáln.- Zona costa­

.nera.. 
Eohinopsilon 1nu,ricatus, Moq.-En todo el Sállara. es-

J>&ñol. 
OQ¡roxylon tetragonzan, Moq.-El Rassel.-Idem. 
Salsola longifolia, Forsk.-'fekna. 
Salsola venniculata, L.-Latasa.-'l 'ekna. 
Salsola oppositifolia, Desf.-Tekna.. 
A.t·tl~rt·ocnenww~ fru,tico!Jum~, Mor. et Delp.-L(U'1{em. ·-

'Zona costanera. 
SaZicot•nia he1·bacea, L.-lderu. 
Su<.eda nwritima, Dumort.-ldem. 
S·ttwda ver·micttlata, Fol'sk.-Iuew. 
2't·aga-tvum 1l1tdatun~, Del.-A.skaf 6 JJJskef (2} .- Zona 

costanera y cuenca de Sekia-el-~a. 
TragatHt1n Jloq1tini, Webh.-Zona. costanera. 
Oorrwtlaca tnonocwntha, Del. - Q lid ( 3).-En todo el 

Sé..l¡ara español. 
E11,forbiáoeas. 

l!J¡uphorbia baliJan~ifera, .A.it.-A.fernáln 6 l t1ernám,.-En 
todo el Sál.!ara. español. 

Jj)uphorbia scordifolia, Jacq .-TMtut.-Idem. 
lihtphorbia Beawneria-na, liook. et Ooss.-Lagn~ez \1 

.Dagmuz ( 4). -Zona costa.nera. 
lJhtphot·uia ·resinífera, Berg (4). -'fekna.. 

(1) En tiempos de bumbre comen los moros lus semillas hervida~ Nr 

agua. 
(2) Constituye un importante elemento de pasto, de los más abun· 

dan tes. 
(o) Pasto oxoelento. 
(4) Estas dos especies, lo mismo que la. E. officinarum, L., á la. quo 

10n afines, producen la. substancia conocida en el comercio bajo el nombre 
.de resina de ouforbio. 
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l!lttplun-"bia li'orskahlei, J. Gay.-Tekna,. 
Jj]uphm·oia ParaZias, L.-Idem. 
l!ltt-ph<n-"bia ca?la·riensis, L .-X-ak, ja1·sa (1) .-En todo. 

el Sll)Jara español. 

U1·ticáceas. 

li'icus Oarica, L.-Kenna 6 Tsina (2) .-En Smara y 

algunos parajes del Tekna. 

Balanoforáceas. 

Oynomorimmt ooocineum1, L.-1'erst¿z.-Zona costanet·a. 

Liliáceas. 

Asphoclel!ts tenuifolius, Oar.-Tekna. 

J umcáoeas. 

Jumous effust¿s, L.-Yizrás, SnUJ!r (3) .-Cauces de la 
~ekia-el -]Jamm y de sus afluentes. 

Junctts acut·LtS, L.-Iclem) íd.- Idem. 
Jmwus maritinttts, Lam.- Ident., íd. - Cauce inferior 

de la. Sekia-el-t[am.ra. Tilemsi. 
Junous 'bufowius, L.-Idem, íd.-Cauce de la Sekia-el· 

lJamra. 
Palmas. 

Phamiw daotylife1·a) L. - Najal (4).- Tekna, Smara. 
curso infel'ior de la Sekia-el-.ljamra. 

Gnwúneas. 

1'ritictM?t tntlgQ;¡·e, Vill.-Zeráa (Trigo) .-Cultivado en 
las hondonadas fértiles. 

Honlewn vulyare, L.-Xeir (Cebada) .-Idem id. id. 
Phala1•is mvnor) Retz.-Tekna y Skarna. 

(1) En Oaoo.rias Un.mo.o card6n á esta planto. caruose. y espinoe&. 
(2\ Higuera. común. 
(a) Junco. 
(4) Palme. datilera .• 
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Spartina st1·icta., Roth.-Zona costanera.. 
Kreleria phZeo'ides., Vill.-Idem id . 
.2l!.JZ1t-1'0pus 1·epens, Parl.- I dem id. 
Pa11iomn turgiclt~m, Forsk.-Kreoo.- Disperso en todo 

el SáJ}arn. español. 
Panicu1n colo1w1n, L.-Tekna. 
Pen,nisetUI1n oiLiall·e, Liok.-M'1·oT,ba, B u-Rolúba (1).­

En todo el Sábata espafiol. 
Pennisetumz dichotontum, Del.-As, Mukokooa (2) .-­

Lo mismo que la. anterior. 
Pen-niset1m1 cencl!roides, Rich.-'l'ekna. 
Sporobolus pungens, Kunth.-Ab1'0tU.-En todo el Sá.­

l!ara español. 
Sporouolus spicatus, Kunth.-Izidi, Akl'ew (3).- En 

las mismas regiones que la anterior. 
Danthonia Forskahlii, Trin.-M'1·okba.-En los mis­

mos p:úses que las dos precedentes. 
Dactyloot&~IÍ!Wt wgyptiacum, Will.- Igual área que las 

t t•es anteriores. 
Oenchrus echiuatus, L .-ltliti, Enselik.-Parte meri­

uional. 
A:ndropogon foveolatus, Del.- Tiuirit 6 Tit'iª'it . - En 

todo el Sál1ara español. 
Andr01Jogon hirtus, L.- Tekna. 
Stipa tortilis, Desf.-Sin111ga.-En todo el Sáhara es- . 

!Jafiol. 
Macrochloa tenacissima, Kunth.- Alfa (esparto).- ' 

l'arte septentrional. 
Aristida ciUata, L.-'fekna . 
Aristida cwrulescens, Desf.-7'aguadant.-En todo t.>l 

~á})ara español. 

(1) (2) Dan los moros del Sá!,tara el nombre de Bu-Rokba 6 Um 
Rokba (el padre 6 In madre de las rodillas) á todas las gramiocas quo 
crecen mucho, en forma de gavillas, con tallos fasciculadOll y acodados 
.. n los nudos. Estas grumineas constituyen buenos pastos. Las semillas dE: 
th son cosoohadaa como cereale8. 

(3) El nombre ele l;;idi es usual al Sur del Tr6pioo de Cáncer; en e: 
resto del Sá~ara español es conooida esta planta oon el nombre de A kr6l,· 
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A..ri.stida pltmwsa, L.-En todo el Sá:!}ara español. 
A..ristida Sioberia1,a, Trin. -Al Sur del Trópico ele 

Oáncer. 
A..t·istida pungens, Desf.- Sbat, D1·imt .- En todo t>l 

Sá)J.ara espaií.ol. 
A..vena fatua, L.-Tekna. 
Ohlo1·is aillosa, Pers.-Idew. 
I!Jragrostis trcnttüa, Rochst.- A..ataf.- Pal'te meri· 

dional. 
T1·i.settvrn pttmi.lwnL, Kunth.-'rekna. 
A..rundo Donax, L.-Kasab (caña común) .-El Msit. 

Los Ar·bolitos, El-Kraa. 
De la ¡n·ecedente lista, compuesta. e."Xclusivamente de 

plantas fanerógamas (1), se deduce que la ilora del S{líbara 
español, aunque de facies propia del Gran Desierto, pre· 
senta, especialmente en su zona costanera y en el Tekna, 
no pocas afuridades co11 las ftoras de Marl'necos, de la 
zona meridional de .Argelia, del Archipiélago canario y de 
la Maulitania. 

Aunque en la precita.da lista se indica, de una manera 
muy general, el ái·ea de dispersión de cada especie dentro 
del Sál!.ru·a espaiiol, incluimos á continuación algunas in· 
dicaciones refetentes á las especies más extendidas en 
cada localidad, región ó comarca, sobre las cua.les pude 
allegar algunos datos relativos á las materias que com­
prende este capitulo. 

A lo largo de las pláyas del 'fekna cubre el dagmttz 
vastas superficies; en muchos parajes tanto estas eufor­
biáceas como otras, pertenecientes á otras especies de la 

(1) A Jo largo de la costa, sobro los troncos retorcidos do los achapa· 
rra.dos árboles, ba.y, á vccos, üquones cortloolas. Con menos freouenoia 
todavía suolo haberlos saxlcolas en el interior. No pudo obtener un solo 
ejemplar on buen estado, y ontre ellos WIO do orchilla ( LccanoTB Parella., 
Acb.), Y otro (al parecer, del género llamaUina) llnmado 'J'~ankilit por 
los nómadas. En el Bullctin de la Sociü6 Botaniquc de Francs (Torue 
58• Séances d'Octobre 19ll, p. 438) puede vorae este estudio: «Alguea de 
Mauritanio», recueillies par M. Chudeau, par M. P. Hariot. La colección 
do dicho TJ Uctin oxist{l en la biblioteca do la. Sooiednd de Historia 
Natural. 
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misma familia, tapizan casi por completo antiguas dunas 
minúsculas (ncbkat) formadas con los sostenes propor­
cionados por phlnt.'ls pertenecientes á otras familias de:;­
alojadas después casi por completo por las Euforbiáceas. 
cuyas simientes tal vez son de menos fácil transporte 0 
de menos pronta gerDl.ÍlJación que las de otras muchas 
plantas sa}Járicas, pero en compensación demuestran una 
extraordinaria vivacidad. 

Es verdade1·amente curioso el espectáculo que ofrecen 
en el desierto el mutuo sostenimiento que se prestan Ja 

planta, en na de desarrollo, y la minúscula duna que :l 
su a1J1·igo se fol'ma, así como el crecimiento correlativo dP. 
ambas. 

En una planicie pedregosa, una semilla. arrebatada 
por el \'ieuto, cae dentro de alguna oquedad 6 grieta, jUJJ· 
tamente con ciert--'l cantidad de polvo. Si el agua pluvial 
absorbida por lu Lal grieta ú oquedad humedece por tiem­
po suficiente la semilla y la masa pulverulenta circun­
dante, sobreviene la germinación y emerge la plantita 
sobt·e la plana superficie. T.Jas raicillas retienen un po<:t j 
de nno polvo y gracias al minúsculo montículo arenas> 
puede extenderse más fácilmente el abierto cepellón ra­
dical, y como ese proceso vn en crcscc11do) llega á formare:e 
la nculta ) que t.·ll vez, andando el tiempo, aumente consi ­
derablemente y se convierta eu gord) sbar 6 zim. 

Es verdaderamente curioso el aspecto de un terreno de 
rag de color gris 6 negruzco y suelo de roca. v:iva 6 cu­
bierto de fino guijarral, en el cual contrastan sobre nl 
sombrio manto las blanquísimas ráfagas y montículo~ 

alargados de arena fina, coronados por hierbas, at·bustos 
6 achapal'l'ados {u·boles de obscura coloración. 

Taml.>ién ofrece interés para el expl01·ador, y más esp(>· 
cia.lmente para. el Llotánico. la especial apariencia de nn 
yuf ú hondonada, con los ribazos cubiertos 6 salpicados 
de Salsoláceas y EuforbHiceas y en el rondo, encaramados 
en las nebkas, matorrales de Gramíneas, Zigoflleas, L1·· 
gumi.nosas, etc. 
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En la ltr:idn zOlHt costanera comprendida entre la Uina 
y el cabo Yubi, predomina el fernán. En las quebradas­
ctecen matorrales de mwjis t!Jrobablel1l.eute el aganvm!s 
del Aguerguer), que produce ·unas frutillas que comen !os 
moros. Eu las inmediaciones del cabo Yubi los vegetale'S 
más frecuentes sou las aulagas y los tarajales, bajo cuyo 
nombre designan los cal.4'\l'ios las plantas del género Ta­
ma1·ia;. 

La especie predomütitllle, en la parte del litoral com­
vrendlda entre 'raríaya y la desembocadm·a de la Sekia­
el-]Jann·a, es el tpaeri (1), de tronco retorcido y sarmen­
toso ramaje, tuya compacta y dut·a madera de obscuro 
color rojizo suelen utilizar los torneros moros para hacer 
pipas y otros ol>jetos, siendo pl"incipalmente ;;l!provechada 
en la ía·bricación de carbón, asi como los troncos y ramas 
gruesas de los achaparrados árboles de tarfa, que tampoco 
faltan enLre los Médanos del SotelTfu:l y el litoral men­
cionado. 

En la dept·esióll llamada Dora 6 Dorah (2) la vegeta­
ción es relatin1meute abundante, comparada con la de los 
llanos cercanos. En El Gada, como su mismo nombre in­
dica ( 3), no falta la. vegetación : en la comarca que cir­
cunda el iJOzo así llamado hay talbas, pero estas acacias 
son más numerosas al Este del mismo¡ al Oeste de dicho 
JJOzo bay pastos, y taDLuiéu se encuentran éstos en el tra­
yecto comprendido ent•·e El Gaua y Griziru. 

Pocos son los vozos de las estelHlS y los desiertos re· 
corridos por los nómadas que conservan en sus inmedia­
ciones algún rastl'o de vegetación1 despiadadamente ra­
moneada durante siglos. Esta circunstancia .uo puede cau­
~ar ertraüeza á cuantos han estudiado los seculares y 
hasta milenarios destrozos causados por la \ida. pastoril 
en a"ttensísimas regiones y los ,ftm.eatos resultados que la. 
disminución 6 la desaparición de la vida vegetal han cau-

(1) .¡a~r significa sarmiento aooo; t·l plurul es -t:dt r1. 

(2) )l'ombre árabe del mijo. 
(o) 'El Gatla significa bosque en idioma árabe. 
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sado en el suelo y en el clima de los paises recorridos por 
los rebaños. 

La del:lecación y el empobrecimiento del suelo, y con 
ellos la ruina de la agricultura, son la consecuencia de ia. 
desapa1·ici6n de las !Oeh·as; el agua, en disminución, des­
aparece 6 corre oculta y la población se reduce al minimo. 
En la Al'gelia meridional, en la Mesopotamia y en el Sá­
lJa.ra mismo la historia, y los vestigios del pasado, asi como 
ht~ consideración de lo presente, acreditan la enormidad 
de la acción destructora de. la vida nómada. 

En las esculturas rupestres de Anai, Radamés y otras 
locali<lades salJáricas se ,·en 1·epresentados zebús tirando 
de carros, y según Estrabón los etiopes Farusios att·ave­
saban el desierto á cauaUo, llemndo el agua en odres. No 
existiendo uroruedarios Pn el Sál)am con anterioridad á la 
invasión árabe, y careciendo las reses caballare:. y bovinas 
de las condiciones de resistencia de los camello::;, que por 
otra parte se avienen á comer vegutales espinosos inacep­
tables para otros animales de carga 6 ::; illa, es de ::;u poner en 
el Gran Desierto unu menor aridez lJUe en la actualidad en 
los tiempos anteriores á In conquista musulmana. 

Pet·o lo que constituye causa de empobrecimiento .Y, 
por consiguiente, ue extenuación, es precisamente el prin­
cipal eleweuto defensivo con que cuenta el ascético Islam_ 

Eutl'e la co~:>1:a del 'l'ekua y la Hckia-el-]Jamra queda 
comprobad:.t la. existencia de la~:; especies siguientes, amén 
tle otras mucllas sobl'e las cuales no me ba sido posible 
obtener datos suficientes: 

llierbas: dl'i1111 tó sbat), morkba, hebclia, télimit, 
akul tó tafsa), [¡{id (ó [dll), akrcch (ó akrefP), [wl-lcf, as­
caf, 1m·tokba, q¡fLk ( 6 jm·sa), en se lile, Jr,rebb, alfa, zeffLt·, 
aJupit,' tiri.pit, mmlbéinak, dal1.amnwrá11, kaw» y [¡(il-l&rwma. 

MlJustos: titarik, sedcr, anajis y auare:p. 
A.l'boles y al'boliUoR: lalha, tarfa, ithel (ó jérdeck), 

sayal, suaya (1) 1 ograt (ó n'grat), lamat y tei.pot. 

(1) Esto t~xorai[o es tambitin conocido, según l11s localidados, bajo ío:> 
nombres do iqnf y emt• brrqd (en árabe stucra aanncb). 
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Inmediatamente al Sur de- la desemboc.'ldura de la 
Sekia-el-l]allll·a, y cerca de la playa, hay cañaverales. En 
Smara se encuentran palmeras de dá,tiles y á su sombra 
se cultinm las higueras, las sandias y los cereales. A lo 
largo del amplio cauce de la Sekia-el-}Jamra se extienden 
tierras c.ulti~ables, que conjuntamente son conocidas bajo 
el nombre de Zenunur. 

Abundan los juncos en varios parajes del lecho de la 
-Sekia-el-]Ja.mra, y el eA-tenso manchón que de ellos existe 
junto á la. coniinencia del Uain Seluán ha sido el motivo 
de que se haya dado el nombre de Smara (junquera) :í 
,dicho pal'aje. También hay juncos en la confluencia del 
Uad 'fazúa, en Um-Semel, en Ben Dekka-llen Zekka y en 
otros parajes del Saguiet-el-]Jamra. 

En Den Dekka se encuentran itheles, asi como en Uad 
~eidmia, donde alcanzan dimensiones considerables. 

En el ancho áh·eo del Itri hay también palmas datile­
ras y predominan estas especies: talhas, ig1umi, e11neba[tá 
( ó enmebeg), ka1·lraw, al(/rech y gajl~tuátn. 

En la comarca de lzig hay depresiones cultivables 
(guerraat). En la vegetación que allí se encuentra hay 
bastaute ~deri. 

En los bordes del jot Simseru predominan las talhas 
y en su parte más honda li)S achaparrados árboles de tarfa. 

Las ~Jamadas ó mesetas, aunque generalmente despro­
vistas de pastos permanentes, contienen algunos distritos 
más favorecidos, que por contener alguna vegetación sirve 
ocasionalmente ele asiento á los campamentos de los nó­
madas. 

La relath·a abundancia de talbas, azofaifos, variedarl 
de arbustos y so1.>1·e todo de hierbas, justifica el uombJ'e 
de Skarua (1) que dan los nómadas á cie1·tas coma1·ca-:, 

(1) Sl.:cm w. (cootracoi6o de Sl.:aooria) es nombre que se aplica á oic 
tas comarcas donde abunda.n las plantas forrajeras. Esta. forma cspeci•ll 
de contracoi6o complicada con invorsi6n do letras (en esto oaso la r y la 
n.) no es rara on el Só.hara; así, por ejemplo: de 1bor (duna pcquoñn) 
ae deriva •baíara y no •baraia. Por otra parte, estamos muy sobrad ;~­

meote acostumbrados en Espa.ña á ver en loe clásicos y á oir de continuo 



Arbol de talha. 

Acacia y salsoiAceas sobre una ncbka. 
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generalmente llana.s, donde llevan á pastar sus rebaños 
con bastante fl'ecuencia. 

Desde el ca.uo Bojador hasta La Bumba.lda no se veu 
más que algunas raquiticas maJ.ezas mezcladas con cardo­
nes; entre dichos IJarajes y Aridá hay manchones-de ta.lha 
y tarfas diseminados y varias hierbas, sobresaliendo el 
akrech (6 ~kre~). · 

Los llanos de suelo amarillento (1·ag-el-ast(}¡r) suelen· 
contene1· pastos apropiados para el sustento de los ca­
mellos. 

En la zona comprendida entre los pal'alelos 23° y 25° se 
encuentran, ademál:l de otras de nombre desconocido, las 
plantas siguientes, de las cuales pude conocer la denomi­
nación árabe 6 ~elja, no permitiendo la falta de los órga­
nos :florales y de frutos la clasifica.ción de no pocas de 
ellas. 

Dichas plantas figuran, por orden alfabético, en esta 
lista: aatafJ (1), a.b?'at~;J afel-layitJ aganmi!Í8J agt~;ey 6 ague­

yaJ aguerzi,rn, akreohJ ak,ul (2) J ak:pitJ alfa, arilce:p (3) ó­
a1·iª' (Y t.ambién a1t0ii'C:P), asJ aslcafJ atil, b'lt-t·ol~ba, · colct­

tá, daham.1na1·án 6 da.m1'<ÍI1tJ d1··vm~J e111neoagá (J.), en.selilvr 

ez.umué, erpet, fwmia, fernÚ!nJ f'l.tlaJ ga1·aeb 6 gardegJ ]JO,d., 

l_¿d,Z-le-ntma, hcl-lef, ibelie (5), iz.igneJ in-iti, izidi, jatsa (6), 
ke-m:pe, krebb J l{}¡I!Jen¡,J la tasa (7), legtaf ( 6 g1tetat), lela-

barbarismos basados, principalmente, en inversiones de .letras; verbigra­
cia: ver na, ternó., aguilando, adrento, Grabiel, por vendrá, tendrá, agui­
naldo, adentro y Gabriel. No es difícil discernir la indudable analogia 
entre la palabra ~elja. Skanaria y el ''ooablo vascuence Janaria (comida), 
de la cual se derivan Janariai (alimentos) y Janaritu (apacentar). T.a 
diferencia de pronunciación entre Skanaria y Janaria es equivalente f. 
las existentes entro Kan y Jan, califa y jalifa, barkdn y barj6n, y (lll· 

manero. alguna enmascara la evidente procedencia común. ibero-libia, d~r 
uno y otro vocablos. 

(1) Graminoa. 
(2) También se llama taj&a. 
(3) Pasto de camellos. 
(41 O cm&cbeo, igni, ioueni 6 seycra-aanncb. 
(5) Hierba camellera de Lan'Ulrote. También la llaman hebelin 
(6) O ;ak. 
(7) Coco ó bal'l'illa de Lanzarote. 
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1Jai1·a., liguá, Zimiliffe, m'1·ok'ba 6 mo1·k1Ja, 1n1tkokoba, m1il­
béinak, néguet, ograt 6 n'grat, n'sit, rassel, s'bat, sede1·, 
~i1·mtga, tacLrissa, tagbadant, talha, tam01t, tannq:iqri, (1), 
ta1·ta, tea·n.lvilit, teitpot, tél.imit, te-rsu.z, tezolcawit, tita1·ik, 
tiyi1·it 6 tiriq;it, t1~;rdua, udcUne-hal-htf, yefna y zeta1·. 

Una gran pm·te de las plantas antedichas son espino­
sas y de aspecto parecido al de las aulagas. 

De la parle costanera de la zona expre!':nda pueden 
puntual izarse algunos dPtalles: en el cauce de Uad El 
Kraa (Buen Jardin) crecen el tarajal, el azofaifo y los 
~añaverales, y ílo1~cen en la estación oportuna, las ama­
polas y algunas compuE-stas de amarillas Jlo1·es. El nom­
bre de Las Cañuelas denuncia, desde luego, la presencia, 
de algunas matas de carTizo. En la faja esponjosa y -apla· 
cerada que rodea la isla neme abundan las hier!Jas y 1•n 
la costu de la isla vegetan arbustillos que sil'''en de pasto 
~ los camellos. Eu la depresión arenosa que rodea. al pozo 
Tanarta hay >arietlad de hierhas mezcladas con amapola': 
en casi toda la peniusula Ed-Daj1a-es-Sn,1)aria aparecen 
escasas matas. eRpinoF:us la!" más '·eces. muy distantes en­
tre si. 

En la charca de Cintra hay algunos juncos. 
Yendo destle El Kraa hacia El Bia1· Neznra predomi­

nan en la vegetación estas especies: talhas, n'sit y asloct.f 
{6 askef). 

Junto al pozo 'l'agnerzimt las plantas que más abun­
-dan son los chapnrros de tarfa, talha y guerzim, que dan 
nombre á la localidad. 

También está rocleada la sebja Tenuakn de chaparral 
-esparcido. 

A lo largo de la costa continental de la ballút de Rio 
de Oro crece el ~deri, cuyo fino y tierno /follaje comen las 
I'eses, utilizando los 111oros la parte leñosu flora hacer car­
bón, que venden á los barcos de pesca 6 en Yilla-Cisnero<:. 

El terreno de rug agris..'ldo, situado entre el Aguergu~?r 

(1) Comjdn do camellos. 





Arbol de tarfa. 

Aspeclo del Lcrreno y de la navetación en el Aguerger. 
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y el litoral, a parece salpicado de multitud de pequeñas 
y alargadas nebkas penetradas por las raíces de variadas 
matas, espinosas, y pequeñas generalmente. En la-s depre· 
siones 6 cauces (yuf), de arenoso fondo, las malezas son 
más crecidas y abundantes y se ve algtma que otra mata 
de E1tforbia canaricnsis) que las gentes de Canarias deno· 
minan ca1·d6n. 

En el Aguerguer se \•en bastantes talhas, siewpre alar· 
gadas y nclw pal'l'adas, habiéndolas de más de seis metros 
de largo y cerca de dos de altura. En los alrededores del 
pozo Tegs~temt la vegetac-ión es relatintmente abundante, 
predominando los achaparnulos árboles de tarfa, de los 
cuales alguno que otro ostenta. un volumen de follaje de 
unos cinco metros de longitud con más de dos de altura. 

En el Fu~ llay bastantes talhas; una de ellas, situada 
en un abrigado recodo, tiene nn tronco I.Jastante recto. Eu 
los ribazos c.le este yuf abunda el esparto. 

En el Uad El·Kasal> (río de las cnfias) las laderas que 
bordean el cauce sustentan talhas. como en el jot Simse­
ru. Cerca de Imezán las hierbas, cuando llueve, alcanzan 
la talla de cerca de medio metro. Entre el Kasab é Ime­
z{m la vegetación escasec<t. 

En luCe1·nán predominan las talllas y tarfas. 
En el Jau<l las hierl>as y arbustos suelen alcanzar l'l 

talla de medio metro. 
Entre la Kudia Guetaia y el pozo Bu·el-Ariaj (padre 

del viento, ventoso) en el árido suelo aparecen muy espar­
cidas las t·alas malezas. 

Alrededor de Iniy{m la vegetación es relativamente 
abundante, y lo es aún más toda\1a en los contornos (]e 

Daya Lankiya. 
En el Adl'ar Snt·tuf, una humedad ambiente, debic.la 

á su relativa elevación y á su poca lejanía del mar, ha 
fomentado uua vegetación más vigorosa y abundante que 
en el resto de la parte meridional del Sá]Jara español, 
pero no ol1st~nte su mejor aspecto esa \'egetación reviste 
·siempre la facies srul}árica. Bay acacias de más de cinco 
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metros de altura cuu troncos cuyo diámetro no baja de 
20 á 25 centimetros. Los pastos abundan. Pero la alfom· 
ora vegetal, la verdadera pradera, no existe. Los árboles 
de alargada 6 tendida copa y las matas dispuestas 'l 

ma.nera. de haces aparecen encarru:na.dos en las oblongas 
neo kas. 

Esos pastos, relativamente copiosofl, sustentan á mu­
chos camellos, eabras y carneros, entre los cuales abun­
dan más los que tienen el pelaje nnálogo al de las cabras 
que á los que aparecen cubiertos con lanudos vellones. 
También hay alli algunas reses bovinas de fina confor­
mación. 

En los yttf ó ca.uces y en las dep1·esiones y hondona­
das tlel Til'is utet·idional y del Adt·a1· Sut-tuf suele haber 
talhas y tarfas y otros arbolillos espinosos, tales como el 
tamat, el tei~ot, el ograt y el igueni; conjuntamente con 
arbustos (tita.rik, seder), hieriJas rígidas (alia, sirnuga, 
morkba, zefar), y hierbas verdes (bebelia, ak:sit, tiri.Pt). 

En los pastizales existentes en las regiones indicadas 
en el párrafo anterior se encuentran variadas hierbas 
(akul, hitd (1), akrech, hel-lef (2), bu-rekba,. ~ak, ense­
lik, krebb) . 

En la raya fronteriza del Tiris meridional apenas se 
ve otra. vegetación que arbustillos espinosos y •·aquiticos, 
cuyas hojas y frutos conse1:van alguna humedad y suelen 
tener sabor salado (mulbéinak, dumrán, hal-lelll.IDe, etc.) 

En el Azefal existen pastos importantes para los ca­
mellos; hay granúneas (ruorkba y zefar principalmente) 
y otras plantas verdes que brotan al terminar las lluvias. 
La característica. de los pastos de las dunas consiste eu 
su abundancia y en su cualidad de conservarse verdes 
largo tiempo. Las aguas plu,·iales se i nfiltran hondamente 
en las arenas y su evaporación es mny lentn. La humedatl 

(1) Plnntn depurativo. Buen rorrnje, que permaneco verde duronto 
la estaoi6n más aoca. 

(2) Esta planta, depurativa y de aabor salado, ea muy apetecida por 
Jos camellos. 



- 113-

es absorbida, casi por completo, pol' la 'regetación, que 
por cada mes que se mantiene verde en las UanuJ•as resi.ste 
tres ó cuatro veces más tiempo en las dunas. 

Muchos nómadas de las tribus Er-Regoibat, Ulad-ed­
Delim y Ulad-Bu-Sebá, acompañados de sus ga-nados, fxe­
cuentan las dunas del Azefal desde Septiémbre á Mayo. 
En no pocas ocasiones se corren hacia el Sw·, hasta la.s 
dunas del .Alqar, donde los pastos son los mismos que en 
el Azefa.l, mejorados con la l'elativa abundancia de un ar­
busto (auare~) de nutl'il.ivo follaje, y de frondosas talhaa 
cat·gadas de abundantes algarrobas (en árabe jarrub), que 
constituyen un alimento fortificante para las acémilas. 

DUl'a.nte la estación seca un considel'able número de 
los nómadas antediC'hos eruigt•an hacia las zonas de dunas 
situadas a·l Norte y al Este del Adrar-el-TIJUl¡r, ,sin aleja1·se 
demasiado, uua vez alli, de los pozos permanentes. En 
dicha zona e.xis.t~n abundantes pastos de h!d. 

Los pastos del Ti¡)rit son abundantes. Las gra.ras 
(guerl'aat} suelen aparecer cubiertas de una ftora bas­
tante rica en hierbas verdes. Los terrenos de aftut están 
cubiertos <le askaf. No hay árboles más que en el Uad Ti­
;yirit y en las aguadas de Ni~, .Ahruenin y Bu· Igueni 
(pozo de los a.zofaifos). 

Una ilnpo1taute fracción de la kabila Ehel Baraka A.l­
Jah, que desde la meseta de Negch:ir emigró hacia el Sur, 
en 1890, con sus ganados, fué á parar al In."Siri, donde los 
pastos son excelentes y apropiados para las reses bovina-s, 
que no faltaban en la propiedad pecuaria de la expresada 
kabila en el último tercio del pasa.do siglo, y de las cua· 
les, según noticias recientes, aun conser,•an algunas <.'a­
bezas aquellos pastores tolbas. 

8 



CAPÍTULO V I 

BREVE N01'A SOllRE LA F AUN~ DEL S.A.a.ARA 
ESPAN"OL Y DE LA ZONA PELáGICA ADYACENTE 

Creo innecesa.rio l'epetir en e te opúsculo lo que sobre 
materias zoológicas relativas al Sál)ara español han es­
crito autores de acreditada competencia. En el cuaderno 
de la Revista de Geografía Oomercial correspondiente {1 

los meses de J ulio, Agosto y Septiembre de 1886 aparecen 
una sede de concienzudo~ estudios relativos á las colec­
ciones zoológicas l"ecogidas en el transcurso de la e."q)lo­
ración del Sáltara realizada en aquel mismo año. Avaloran 
dichos estudios las acreditadas fumas de D. Franci~co 
Qniroga, D. Ignacio Bolivar, D. Eugenio Simón. D. Fran­
cisco de P. Martíner¡¡ y Sáez, D. Joaquin Gonzáler¡¡ Hi­
dalgo, D. Manuel Antón y D .. José Gogorza. 

La obra titulada A t1·ave1·s la Maut·itM~ie Occide-ntale, 
publicada en P aris en 1911, contiene una parte zoológica 
compuesta de did'et·entes estudios parciales t•edactados po'l' 
competentes Profesores franceses. En estos estudios se han 
utilizado parcialmente los mencionados en ei párrafo an­
terior. 

En ambas publicaciones se encuentra todo cuanto se 
sabe hast:a la feclla sobre la fa.una del SálJara español, de 
las regiones colindantes con el mismo y de la parte del 
Océano Atlántico que baña sus costas. 

El carácter especial de mi expedición no me permitió 
detenerme en pa.rte alguna para recoger ejemplares, salvo 
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alguno qne otro molu$co terrestre, ni tampoco proveerme 
del adecna.dQ material. Pude, no obstante, hacer algunas 
observaeiones que coinciden con otras correspondientes de 
D. Francisco Quiroga y de los exploradores franceses 
MM. A. Gruvel y R. Ohudeau, y solamente hago mención 
de ellas por ser comprobantes de la exactitud y veracidad 
de los datos recogidos por tan competent~s y distinguidos 
naturali~;tas. 

~---



CAPÍTULO VIT 

LA. INDUSTRIA DE L.J..S PESQUERlAS 
EN EIJ Sá.J]A.RA. ESP.ANOL 

Sobre todo el lito1·al del Sál}ara cspaño1 se dedican ~ 
la pesca los moros de marea (im~águium 6 ~aguen). 
Faltos de embarcacioues tienen que reducirse á los mé· 
todos más sencillos: los sedales (1) más 6 menos finos, 
provistos de los correspondientes anzuelos, son las artes 
ele pesca que con más frec-uencia emplean, entrando en el 
agua y lanzando diestramente el co1'1lelillo. Algunos usnn 
las cafias de pescar, especialmente loli que viven próximos 
á la ewbocadum de la Sekia.-el-F..lalJll'~t, donde abundan los 
cañ.a.vet·ale .. En Eryila (Puerto Cansado) .• y en otros mu­
chos parajes costaneros, usan harpones pant capturar 
grandes peces y aun delfines, y para. este fin se meten mar 
adentro hasta. que el agua les llega á los sobacos. En aJ. 
gunas localidades usan redes bastante pequeñas, que sue­
len proceder del Sus 6 de trueques con los pescadores ca­
narios; con es..'ls t·edes, que manejan á modo de esparavel, 
no pueden coger más que meclianas cantidades de pescado 
por regla general. 

Los citados moros de marea suelen abrir los pescados 
por el do1·so, quitándoles el espinazo, vaciándolos y se­
cándolos al sol. Una vez bien seco el pescado lo clasifican, 
¡.;cparando el mejor para la Yenta y destinando á su con· 
¡.;umo y al de sus familias el reeto. Los nómadas les traen 
anzuelos, sedales, ropas, gofio, harina y reses á cambio 

lll El sedal es llnmo.do cantora on idiomn ~cijo.. 
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de pescado, y unas veces porque no faltan bandidos que 
les arrebatan el producto de su trabajo y otras porque 
contando con los ulteriores resultados de la pesca venden 
mucho y se reservan· poco, lo cierto es que, como no siem­
pre pueden pescar, á causa de las fuertes y p1·olongadas 
marejadas, tienen que comer aJixnentos que de ordinario 
desdeñan : percebes, pulpos, cangrejos, camarones y algu­
nos moluscos, tales como los hurgados (OcwcU~vm edluZe, 
L .) ; Donaa; nt.gosus, L.; mejillones (MytiM¿s pic~ts, Born) ; 
Patella safiatna, Lmk., y Ven·us verrucosa, L. En ocasiones 
el hambre les ha incitado á devorar los cadáveres de los 
delfines y de los cachalotes (1) que el oleaje lanza de v~.>z 

en cuando á las playas. 
Ftecuentemente no disponen esos moros de marea de 

pescado suficiente para agenciarse, con su venta , tiendal" 
de campaña. Asi es que muchos de ellos se guarecen an 
cuevas 6 en chozas (más bien cercados) formadas con 
at·bustos y algas. 

Antes de exponer los antecedentes relativos á la in­
dustria pesquera ejercida por los españoles en las inmP.­
diaciones del Sá)Jara, creo conveniente la precedencia de 
un cot'to estudio de las especies de la fauna ma.rina cuya 
pesca y preparación pueden servir de base para un prós­
pero desarrollo ulterior de la mencionada industria. 

Entre las especies de peces que apa.recen á lo largo del 
litox·a.l saibáJ.ico y cuyas costumbres son más conocida$; 
las hay que pueden ser consideradas como sedentarias 
y otras que tienen muy bien demostrado su carácter uE' 
transitorias, durante ciertas temporadas del año. 

No todas las antedichas especies, que frecuentan la 
zona pelágica, contigua. :tl Sál)a.ra español, se encuentran 
en la. total extensión del mismo. El saliente costanero in­
termedio entre Rio de Oro y la ba lúa de Cintra parece 
deslindar apro:rimadam.ente el á.rea de dispersión de aJ. 
gunas especies, lo mismo sedentaria.s que de paso. 

(1) Tfchkmch en idioma ~clja. 
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Especies observadas á lo largo de toda la cos~a 
del Sá]!ara español (l). 

Sedentat·iaB. 

Dentex Oamal··iens·is, Steind.-Ohacarona (2). 

Diagra,nvma medJitC?TWnC!Uttn, Guich.-Burro. 
Dentex magar·ü;, O. V.- Bocinegro {3). 
Dentero filos·us, Val.-Sama (3). 
Scirena aqtvila, Lin.-Oorvina. 
M tbstehl-8 sp .-'rollo. 
MugiZ chelo, Ouv.-Lisa. 
Pagms l11U1-iga, Val.- Hurta. 
Pa,gell!z~s aowrne, Risso.-Besugo. 
Aom~tl11ias BlalirwilZ·~i, Risso.-Galludo. 
Flngra1¿lis encl~trchsichoZ-u.s, L.-.:inchoa. 
M erl.ucittS Vl(Jlga,ris, L.-Merluza. 
Mulltts swnnuletu8, L.-Salmonete. 
Drnb1ina cirrhosa,, L.; variedad: Oanar··ier~is, Val. ( 4). 
Raja n11iraZet1.ts, L.-Raya. 
Solea mt.Zgwris, Quensel.-Lenguado. 
Scwgus V'l.tlgcu·is, Geoffr.-Sargo. 
Swrgns Rptüleletiri, O. V.-Sargo blanco. 
S011·g·us jasciattts, O. V.- Sargo briao. 
'l'rigla lineata, L.-Rubio .. 
Además de los correspondientes aJ género A0011~tlltias ~ 

abundan en toda la zona pelágica contigua al SáJ}ara los 
tibm·ones de los géneros Oar·chan··ias, Lamr1a y Soylhmn~ 

(1) Las especies citadas en esta lista y en las inmediatas siguientes, 
'-'a.D enumeradas empezando por las que abundan mó.s y terminando por 
las menos abundantes. 

(2) Los nombres vulgares usuales entre los pescadores canarios ape.re­
oen & continuación de las denominaciones téonioos. La ohacarona prefiere 
los fondos ped:cegosos. 

(3) .\1 :"o1-te do Rlo de Oro es más abundante el bocinegro que la 
6amu ¡ ent.ro Río de Oro y el cnbo Blanco sucede lo contrario. 

(4) Sciaenida.e, análoga á la corvina, con la que se suele confundir. 
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no faltando tampoco el Zyguma maUe-u-s, Risso, 6 pez-mar­
tillo. Los cazones, cuyo peso varía de 5 á 15 kilogramos, 
aunque de carne muy basta, son prepara;dos de la propia 
manera que los pescados más finos de igual talla. y peso. 
Los pequ~os suelen comerlos en Canarias en estado 
fresco. 

De paso. 

Sccnnbc1· eolias, Lin.-Caballa. (1). 
Temnodon saltator, Lin.-Anjova. 
Pelamys wnioo/o1·, Geoff.-Tasarte (1). 
Thy'MIIUs ·vulgaris, O u v.-Albacora. 
ThywntM alalon,ga, Uisso.-Atún blanco. 
Tlii!Jnntts tlvumni?ta, C. V.-ToilÍila. 
Flwoccet1ts acutus, Bl.-Pcz volador. 

Pesca. sedentaria desde Río de 01·o hacia el Norte. 

C'amtkarus oulgaris, Cuv.-Chopa. 
Serramts scriba, C. \'.-~raqueta. 
Jll'l.vrcena helena, L.-Yorena. 
Oonger mtlgaris, Cuv.-Congrio . 
.lfull1M barbatus, L.-Salmón. 
Labra:» lupus, Lacep.- llaila, róbalo, lubina. 
Rkontbus nwdeirensis, Lowe.-Rodaballo. 
Rlllinobat·us Ooltwmce, Olfers. 

Peces sedentarios entre Río de Oro y Oabo Blwnco. 

Se1TWtt1tS ceneus, Val.-Cherne de ley. 
Se?TW111ll8 caninus, Val.- Idem id. 
Sen·wnu.s gigas, Val.-Mero. 
O a ra11a: dente:», Bl. Schn~-Juré. 

(1) La caballa abunda más que el tasarte al ~orto de la bo.lúa de 
Cintra. Al Sur do dicha bahía es más fácil encontrar el taaarto que la 
caballa. 
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Peces de 1Jaso, p1·edorninamtes aZ Nm·te de la bahía 
de O•i111tm. 

Clttpea piloha1·d·us, Wa-ib.- Sardinn, lacl1e. 
ClutJea rnadenmsis, Lowe.-Sardina de ley. 
Cl1hpea alosa, L.- Longarona. 

Pesca de paso, que se enci¿entra al Su.1· del paralelo 
del cabo Fisherrnam .. 

Liohia gla11ca , L.- Lirio (1). 
Lichia md,igo, Risso.- Idem 
Pagn¿s m·pllllM, Risso.-Lauriana. 
Pag~·us ]j]lwenbe1·gii) VaL-Zapata. 
Pagellus aan.ariensis, Steind.-Garapello, pajel. 
Corvina nigra, L.-Berrugato. 
Se1T(l!IHts goreensis, Val.--Avaia. 

Dacia el cabo Bl(l!llao. 

Galoid(js clecadactylus, Bl.-(Vale poco). 
Otolith~ts b·raohygnatll:us, Bleck.-:VIelusa (2). 
Otolitlvzts nebttlosus . C. V.- Idem. 
Otolith'us senegalen.sis) O. V.- Itlem. 
Solea 1nügar·is) Queensel.- Lenguado. 
Zeus fabe?·, L . ' 
Oybi-tt'tn t·1-itor, O. Y. 
Pelamys scwda, Bl. 
Además de la distribución de especies que precede) ex· 

puesta con car{tcter de generalidad, son conocidas las qne· 
rencias locales de aJgnnas de ellas. 

El atún suele frecuentar 1'ls aguas inmediatas á Las 
Puntillas y I;as Canteras. 

La. corvina, la chacarona, el bocinegro, ~a hnrta, la 
sama, la sardina y la liza :figuran entre las especies más 
frecuentes en Rio de Oro. En el . consumo local, en estado 

(1) Aparece de Diciembre 6. Marzo formando bancos inmensos. 
(2) Peces de carne blanca, muy estimados tanto en estado fresoo oomo 

prepo.rados á In manern llel bacalao. 
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fresco, figuran meros, merluzas, sargos, salmones, besu­
gos, salmonetes. doradas, cllopas y variedad de mariscos : 
almejas ('rapes aeoussa.t1ts) IJ., ''ar. oblonga, y Tapos a1l­
,·eus) Gm.), mejillones (Mytilus erlutis) L.), lapas (Pate· 
77a safiana. Lnmark, y Patena rulgataJ L.), burgados 
(Ocwdiwn ecl11le J L.), percebes ( Poll ice pes cornucopia J 

Leach). camarones ( Pamcus qarnmotaJ Risso) y cangrejos 
(Portu111ts oorrugat1ts) Perm.; PaZcemon sC}1lilla) L.; OM­
cimls mamas) L., y Gelasimns Tenge1·i) Eyd) . 

La samas el cherne :lparecen en invierno en la babia 
del Galgo. 

Tratándose de la fauna marina utilizable en la indus­
tlia pesquera, no se puede echar en ohido á las langostas 
de mar, que puluJan en diferentes áreas maritimas próxi· 
mas á la costa del Sál)ara. 

En todos los paraje.<> de fondo pedregoso del litoral 
comprendido entre el rio Dra. y el cabo Bojador, se en· 
cuentra la langosta común (PaZimtnls n¿fgarisJ Latr.) . 

J.Ja. ,·a.riedad Jlauritanieus (A. GJ·uvel) de ~Sta especie, 
ha sido encontrada, á partir del cabo Barbas, hasta P] 

Senegal. 
J.Ja delicada y exquisita langosta 1·eal (Palimwus rr­

!Ji1t8J Brito Cap.) abunda en la Puntilla Negra, Gorrei, 
Ata1ayitas de Gorrei, Morro Falcón y el caho Blanco. 

* •• 
Las islns C'a.narias so~tieneu una flota de barcos \'ele· 

ros de pesc·a que, aunque considerable, es muy inferior ú 
Jo que podMa ser. 

Actualmente su número no bajará de 75 pailebotes y 
goletas. cu,ro tonelaje oscila ent1·e 25 y 60 toneladas. 

J1ny, además, un peque1io va1wr dedicado también á 
la JlCSC;l. 

El coste de un ban·o ele 2:> toneladns es de unas 8.500 
á 9.000 peseta~. m de los mayores no baja. de 18.000 á 
20.000. 

Lo!': han·o~ mat•·icuJnclos f'n Lanzarote y Fuerte\"entura 
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suelen ser de los más pequeños, y algunos de ellos sola­
mente llevan unos 15 tripulantes. Los de mayor tonelaje 
proceden de 'fencrife y la, Gran Canaria, e. pecialmente 
de la última, y su dotación no baja de 20 homlH·es, siendo 
por lo común de 2ü. 

El gasto mensual de entretenimiento, p01: tonelada, 
incluyendo la amortización, es de unas 30 pesetas. 

Los tripulantes suelen ir á la parte con el ut·mador. 
Una parte de los ,-eleros de pesca son IJarcos viveros 

y llevan fresco el producto de sus capturas á los concu· 
rridisi.mos mer~tdos de Santa Cruz de Teuerife y de Las 
Palmas. La mayor parte retorna con el pescado conser­
vado ~u sal (sulp1·eso). 

SaJ.en del arclúpiélago canario cargat.los de sal, proce­
dentes de las sa'liuas existentes en las islas (del charco (!.e 
Janubio en Lanzarot.e y del Sur de la G1·an Canaria es· 
pecialmente) . 

El viento es fa,·oraiJle para la ida á la costa sal1árica 
de$de cualquiera de las islas Canarias, por la constancia 
de los vientos alisios. Suelen dirigirse los expresados ve­
leros al litoral africano lo más directamente posiiJle, pru-a 
ir costeando con viento en popa, descendiendo al Sur, 
siguiendo la emi.grución del pescado. La tmclici6n indica 
los sitios prefeL"entes para la pescu, teniéndose siempre 
en cuenta la eslación y fe<:ha en que se verifican las res­
pectivas expediciones. 

Los pes~dores expertos conocen t.letaUadamente la 
r;osta srul)árica y los fondos de cada l_Jaraje propicio pru·a 
la. pesca. Un \'is!.azo al litoral y llDa sonda les bastan para 
lijar suficientemente la situaeión. Carecen de instrumen­
tos y tampoco ~al!J•ian utilizarlos, y cuando hay cerrazón 
por causa de lu niebla 6 el polvo, 6 cuando las noches son 
obscu1'f~S. suelen ir á la ventura y (como lla sucedido al­
guna Ve'ó) si el sueüo y la fatiga han vencido al xuarinero 
de cuarto puede suceder que el despertar ~ea debido al 
choque dt>l ha1·co contra los escollo~. ~o obst~1nte, por lo 
general, con tanta !\eguridad y arrojo como buena suerte 
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(¡audaces f01'ttma j1watl) barlovenLean frecuentemente 
de n~he, siu más indica.ciones que las snministradas por 
La sonda, hasta encontrar aguas relativamente tranquilAs 
en algún recouo de la costa donde hay que fondear cerca 
de la orilla. 

Elegido el p•u·aje apropiado, se procede á las operacio· 
ues de la pes<:a, á la vela 6 fondeados, en distancias á la. 
costa que usualmente vadau de 12 á 15 millas y sobre 
profundidades de -13 á 70 metros. Cada goleta 6 pailebot 
tiene dos grandes lancha~> que se alejMJ. por la mañana, 
en busca de peces que capturar, sin perder de vista á t-u 
buque, al cual regresan al anochecer. 

Si la pesca resulta co¡Jiosa se acerca el velero á tiena 
antes de la puesta del sol, para pl'eparar (fondeados) el 
pescado recogitlo durante el dút. 

Usan como carnada cuantos ¡Jeces pequeños captu.rn.n 
y con SUJIUl üecuencia utilizan para tal fin la longarona, 
la chopa, el garapello, la hurta y muchos otros veces, 
aunque no sean de los más pequeños, cuando pertenecen 
á especies de calidad basta. 

Durante las operaciones.de la pesca los barcos cana.r:ios 
no suelen alejarse á más de 30 millas del litoral sa)Járico, 
ni Lampoco suelen rebasar por el Norte el varalelo 29°, 
por temor á los cárabos moros, cuyo limite meridional rle 
acción está en la desembocadura del l'io Asaka. 

En el estiaje es cuando se \'en veleros canarios cerca 
de la costa del Sál.!ara comprendida entre el rio Dra y el 
cabo Eojador. :llucllus de ellos son barcos viveros. 

Entre Rio de Oro y el cabo Bojador la pesca es abu.u· 
Ua.ntisinut (1) desde Julio á Octubre, y muy conveniente 
el verillcarla. eu ese tiempo, por ser el correspondiente á 
las bonanzas y las brisas poco fuertes, sin temor á vientos 
ue afuera.. 

J1.:sa parte del banco, inmediato al Sábara y compren· 
dido ent.re Río de Oro y el cabo Bojador (y aun hasta el 

(1) ~on excopciOu do las proximidades del acantilado muraUón de 
Las AJmonaa. • 
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cabo YubiJ, tiene dos condiciones que le dan extraordina­
¡·ia valía: su proximidad á Canarias, que pet·mite aprove­
char el pescado en estado ft•esco ó terminnr la prepara­
ción del recién salado, y la gran aceptndón que tienen Ja 
mayoria de los peces que lo puelllau en los mercado~ 
españoles. 

Otro tanto puede deeit·se de Rio de 01·o, distante tres 
dias de navegación de las Canarias con ,·iento favorable, 
y unos seis de remontada barloventeando los ,·eleros basta 

r 
reQasar el cabo llojauor, desde cuyo punto (1} dirigen <'1 
rumbo al puerto de retol'llo. 

En los bancos exLeriores, que demot·an al Oeste y Nor­
oeste de la peniusula Ed-Dajla-es-Sal.Hnia, las espades 
más comunes son las llamadas bocinegro, cbacarona, hur­
m, sama, besugo y p;.ll'go, todos ellos de carne sabt·os.'t y 
bumea. Cet·ca del abra del puerto y en la parte meridional 
de la balúa. se capturan abundantemente las eorvina!'. 
Dentro de la ria no escasean las lizas ni las robalizas, y 
re<:alan dUI'ante muchos meses del año copiosos c.ardú­
menes de gmndes sardinas, que constituyen la mejor •le 
las carnadas para la captura de los grandes peces y que 
se pueden coger. fácilruente y en poc·as horas, en grandes 
cantidades. 

La elección de Río de Oro como centro inicial de la 
acción española en la zona costa.nera uel Sft}Jara español 
no se debe á la casualidad ni al capricho, sino á una resol· 
tante de ruzones fundadas en bases científicas : posición 
geográfica, relath•amente céntrica con relación á una zona 
oceánica, cuya fauna ictiológica es de una excesiva ri­
queza; seguriuacl del fondeadero dentro de la bahía; rela· 
tixa facilidad actual de acceso al ancladero inmediato fl 
la punta Durnford, aun para los grandes buques; la posi­
bilidad de pode1· pl'eparar el pescado siu discontinuidad 
por la sequedad del aire Jurante las ltoras de sol, el viento 

(1) Cuando la bri!a es fr<'.sca remontan más al Norte para atra\'esar 
el canal de uru1 bordadu y nscgurar, en lo posible. 111' \·ista de la tierra. 
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constante y la mouerada temperatura, y, finalmente, por 
la salulJI"idad del clima, que permite alli la fácil aclima­
tación tle los europeos. El dia en que un faro facilite la. 
arribada á ese puerto, que la telegr·afia s1u hHos lo ponga 
en constante comunicación con el mundo que trabaja, que 
uu muelle bien acondicionado facilite la carga y descarga 
de lo que alli se iruporle y exp01·te y que la~.; máquinas des­
tiladoras de _agua del mar faciliten agua copiosamente á 
las gentes y á la inuustria, ese dia se habrá cumplido un 
deber nacional, ponienuo en condiciones de rendir 6pi­
Ulos rr·utos al rico vener·o de riqueza marHima que pr6\i· 
dameule ltriuda alli á los españoles la madre ~aturaleza. 

Lu ]Jal"te del bauco que se extiende entre Rio de Oro 
y el calJO Blanco es com'eniente considerarlo di,·ülido en 
dos zonas: desde Río de Oro al cabo Harbas ya no se en­
cuentra la sardina fina, y aunque la pesca es abundante 
y vadada, especialmente en la bahía de Cintra-, no lo es 
tanto como en la zona corupr·enilida entre el cabo Barbas 
y la bahía uel Galgo, en la cual, además. hay especial 
:tbundancia. de mero y cherue, peces delic-ados que se pue­
den preparar ue manera parecida á la uel bacalao, resul­
tando el producto muy fino. 

La gran abundancia de planktón en todo el lJauco sa­
l_tárico ex.plica su e;>..-traordinaria riqueza idiológica. 

Los veleros canarios suelen concurrir en gmn número 
{L la I.Jnllia ue Santa Ana. También fl'ecnenta u en estio l:.t 
ltahla del Oeste, situada entre el falso y el verdadero cabo 
Blanco, que rara vez rebasan para penetrar en la bahía 
clel GaJgo. 

Antiguamente eran usados por los pescadores cana.rios 
los anzuelos con vara. Actualmente pescan mncllo á se­
dal (1) de mano 6 de arrastre. Ooando operan cerca de 
uua playa limpia usan la red llamada jábega 6 buitrón. 
En aguas de regular profundidad les dan buen resultado 

(1) Que los pesoadores del Mediodln de España suelen Uamnr lim::a 
y los CBD3rios lifla. 
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los ciJinchorros, los trasmallos y las redes llamadas COl'· 

vinales y cazonales en Andalucía. 
Con las jábegas se captw·an muy bien los mujoles e) 

lizas, que suelen presentarse en carditmenes de centenare~ 
de metros de longitud pot• 25 ó 30 de ancho y espesor de 
uno á dos. Cuando se presenta de tan copiosa manera se 
hacen capturas de varios miles de kilogramos. 

T.~a pesca de la corvina suele dar espléndidos resulta· 
dos cuando se dispone de buenos cazonales. En un solo 
lance se han llegado á. coger 8.000 kilos de táu excelente 
pescado. ~álogos provechos se han obtenido con el ta-
sarte. ' 

Hrcia. principios de la primavem suelen darse buenos 
lances de cazonal en la pesca de la corvina entre la bahia 
de Santa Ana y el cabo Blanco, no siendo raras las reda· 
das ele 3.000 ó 4:.000 kilogramos. 

Lo col'l'iente en la pesca con cazooales calados la vts ­
pera es capturar cada noche de 1.500 á 2.000 kilogramo" 
de samas. corvinas, cazones, tasartes, etc. 

La pesca de la sardina suele ser muy fructuosa. T.~a.s 

dos lanchas de un velero, en casos auténticos (1), cogie· 
ron en un día de 30.000 á -10.000 lougaronas con un peso 
total ele 6.500 kilogramos. 

Se han dado casos de que un ¡;p·upo de tres hombres. 
pescando á la liiía, capturen en una hora 500 kilogramoR 
de pe~;rado blanco. 

Se pueden coger muchas langostas desde principios de 
Ab1'il hasta u1ediados de Octubre. Fuera de ese plazo no 
es conveniente lleYarlas á Europa, porque el agua fria 
las mata y la mucha mar enreda sus patas y provoca -:;u 
fractura, con la consigttiente mortalidad. En la zona pe­
lágiCft donde más abundan se hacen copiosas captnt·as. 
En uu ca.so bien conocido un patrón de pnilebot. muy 
práctico en su profesión, con 16 trasmallos de 50 brazal' 
cogió en una nocbe 1.200 langostns. Dicho patrón esti· 

(1) lo'tvilta dll Gcoqrafla OmnerciaZ.-Julio-Septietllbro de 1886, pá­
gina 52. 
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rnaba que un barco 6jo cogerút en una campaña 15.000 
langostas. 

El afi.o 1913 se han expedido á Francia, procedente~ 
de la bahfa del Galgo y otros parajes costaneros de la 
Uauritauia,1unas 200.000 langostas. 

Como están tan mezcladas las especies en la zona pe­
lágica contigua al Sá}Jara, los canarios las pescan ind1s­
tintamente y luego las cortan y salan con arreglo al ta­
maño del esqueleto y al espesor de la masa carnosa. Sue­
len abrir el pescado por la parte más saliente del vientre. 
fl lo largo y en el tercio del espesor del animal, profundj. 
zando la incisión basta tocar la ca.J:a interna de la piel 
del lomo, la llenan de saJ y termjnan la operación pir,amdo 
los gallos, ó sea dando cuail'o tajos en la parte más car­
nosa (en sentido pet·pendicular al plano longitudinal). 
rellenf~ndolos también con sal. Esa faena se hace rápida· 
mente, y uóa "ez terminada se estiva el pescado, así pre­
parado (salpreso), en la bodega. 

En Canarias se termina la preparación del pescado (1), 
abriendo y despojando de la espina fl unos, que toman el 
aspecto de bacalao, y cortando otros (especialmente t'l 
toBo) en til'as al modo de la moja.ma. Una vez completa­
mente desecado se pone á la venta, siendo de fácil y pronta. 
saJida entre las clases poco acomodadas de aquel Archl· 
piélago. 

El conocimiento de la gran variedad y abundancia de 
peces del gran banco sa]Járico originó la formación de 
varias empresas, cnya suerte ba sido muy mversa. 

En 1882 se constituyó la Sociedad titulada «Pesquerías 
Ca.nnrio-.Hricanas», que tuvo por base la concesión de Ja. 

isla Graciosa (inmediata á la de Lan7.arote), otorgada 6 
uno do sus socios. Los es.fne1·zos de esta. Sociedad, dirigida 
por el Marqués de Yiluma, y los de Gali y Compañia,, ter­
minaron con grandes pérdidas, que acarrearon el aban­
dono de las respectivas empresas. En aquella sazón era 

(1) 'l 'ambión ee prcpnt'B y !CC4, en cant idad, 0.11 la punta Durnford, 
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harto incompleto el conocimiento de la fauna ictiológica. 
de la parte del Atlántico que se extiende entre las Cana­
rias y el litoral del SáJJ.¡ara, y por añadidura, á la tfalta 
de datos es:actos sobre materia tan fundamental en nego­
cios de pesca, se agregaban entonces opiniones muy erró­
neas relativas á la existencia de las especies apropiadas 
para la preparación del bacalao. Por otra parte, los ini­
ciadores descuidaron en a"bsol1tto recurrir á la cooperación 
de elementos técnicos acostumbrados á buscar en los he­
chos su parte fundamental pru.·a darles las correspondien­
tes y adecuadas aplic.aciones. No se tuvieron en cuenta 
las circunstancias del clima, ni las de los fondos subruai·i­
nos, ni siquiera la e:\."traordimuia abundancia del pescado 
en ocasiones. 'Tampoco se estudiaron previrunente las exi­
gencias de los mercados en materias importantes que sir­
ven de base á lns cotizaciones: lamaño y po:so de los fardos, 
formas habituales de los envases us uales eu las plazas, etc. 

Asi es que se ensayaron inútilmente no pocas opera­
done¡:- de pesca con redes de arrastre y de gran coste, tales' 
como el trol y el bou, que se cargaron demasiado con fl 
P.xceso de pescado, dest1·ozándose en los fondos roqueros. 
:::So menos desastroso resultado dieron los palangres {ad­
quiridos en gran número), tanto por la cantidad de pe<:es 
como por abundar con exceso los tiburones y demás espe­
cies voraces, que se comian la pesca y los palangres. 

Los métodos pata la prepat·aci6n del pescado se fnn. 
daron en la rutinaria imitación de los métodos emplea­
dos en la· playas de Escocia, Noruega y Terranova para 
::;alar y seccu• el bacalao .• tun existiendo eu la parte del 
Atlántico cercana al Sábara las especies del géne1·o Ga­
rlus, hubiera bastado la mera cousidei·aci6n de las no­
lables diferencias de clima entre los paises ribereños dél 
Atlántico boreal y los del central, para no perder el tiempo 
ni el dinero en contratar maestros saladores escoceses, 
meramente practicones, que perdieron por completo la. 
orientación al encontrm·se en un clima distinto de aquel 
en donde tenfan la rutinaria costumbre de operar. 
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~!uy posterio1·mente y hacia 1905 se constituyó en Ma­
drid otra Sociedad con el fin de explotar asimismo el co­
pioso banco limit1·ofe de la costa del Sá)Jara español. Las 
aportaciones fueron muchas, si bien de escasa cuantía, y 
entt·e los socios abundaban personajes de los linajes más 
preclaros de la nobleza española. Pe<:ó esta Sociedad ele 
a.nálogos defectos que las anteriores. Creyeron los ele­
mentos directivos de ella que basta la lectura de algún 
libro que otro y la cacareada práctica (léase 1·utina) de 
algún rudo patrón de bal'co, para salir adelante con el 
negocio, y fracasó, por· análogo moth·o que sus predece­
soras. 

Hoy, en la lucun comercial que de continuo se libra 
en los mercados, no se puede p1·escindir de aquilatar los 
fuudumentos de los negocios con los métodos cientiticos. 
En una industriu como la de la pesca y preparación de 
sus productos en gt·aude escala debe comenzarse por un 
previo y su:tíciente conocimiento de las condiciones físicas 
y de configuración del litoral, mar y fondos submarinos 
uoode habrá que operar; de las condiciones biológicas 
que, conjuntamente con las anteriores, illfiuyen sobre la 
abundancia y ''al'iedad de las especies; de las e,.,;gencias 
de los met·cados y de las competencias posibles, etc. La 
OCe<lUOgl·afia, la zoología, los procedimientos ue pesca, 
lu bid¡·ogt·afía. la quúnica. todo eso y más aún luty que 
poner á contribución en una explotación de la fauna mo· 
t1tima susceptiule de prosperar en. el siglo x.:-.. 

Por fortuna, no ban fr·acasado todos cuantos se han 
d~dicado á la exploutcióu del copioso ,·enero ictiológico 
del litoral del Sál!nrn español. .. Unén de los fa\'orables, ~i 

bien o1odestos, resultados obtenidos por la numerosa flota. 
pescadora. canaria (que por operar sobre la base de capi­
tales muy pequeños y con p1·ocedimieulos rutil1at·ios (11 
no pueden obtene1· más que muy t·cstl'ingid<lS gauancias 
por no surtil' á más mercado que el de Canarias y ofrecer 

-
(1) Ln$ üncas que- pr~edcn s6lo se ro6er<>n tí lo' que por falta do r4>-

on~os 6 de iniointi\'118 pursist.!n en seguir las a nlicuadas rutinn!t. 

!1 

• 
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en éste ¡H·otlnclvs tlc preparación defectuosa que sohunt>nte 
las gentes pobt·cs suelen aceptar sin repnro), ban 'obtenido 
bu en émto eu sus ¡n·oceclimientos algunos negociante~ 

empre11dedo1'es, al pnr que precavidos, de las islas Ca­
narias. que hnn estal.Jlecido en Las Palmas fftbl'icas t1 C' 
salaQ;ón del pescado capturado junto á la costa sab{trica. 
En esas fllbri<'as la preparación final del ~alpreso se bace 
con secadores mecánicos donde se gradúan adecuadamenU> 
la sequedad y la temperatura del aire para la mejor con­
servación y buena apat'iencia del producto. 

Acertadamente ha favorecido el Est.-tdo esta industria 
otorgando una impmtante prima á la exporutción de sus 
productos, que empiezan á ser muy bien ncogiclos en los 
mercados del lilornl rle Guinea (1) ~· nun en alguno tle 
Europa. 

EnRio de Oro ejer<·e tamhién la indu"tria de la prepa­
ración del pescado la importantísima Compañia TraAAt­
l!mtica de Barceloua , a un que no en la considerable escala 
que, juzgando supet·ficialmente, seria de e~perar, en ~.:o­

rrelación de los valiosos elementos con que cuenta tan 
poderosa entidad. Una somera exposicióu de sucesos acla­
rará lo que á p1·hnera vista l)al'ece colttrndictol'io. 

La Sociedad de Pesquerias Canol'io-Africanas esta.h·a 
en liq~dación y Ja factoría de Rio de Oro en estado ago­
mzante, cuando la Compañia Trasatlántica de Barcelo­
na., atendiendo á indicaciones de ~rigen augusto, sin mi­
ras de lucro y procediendo con tanta generosidad como 
patriotismo, le\'antó el prestigio nacional ante aquello~ 
moros, reltabilitando el crédito mercantil menoscabado. 
y lejos de nbuRaJ· de la decafda Sociedad ft·acasa.da., tomó 
en arriendo nn solar cuyn caducidad le hubiese sido m11y 

· fácli aguarclnr, t t·atando como carga de justicia lo qne 
muy p t•obablemeute otra entid~d mercantil hnbiera liqui­
dado á precio viL, por medio de leoninas imposiciones qne 
las circunfrtancias hubiesen favorecido. 

(1) Donde lo Uovn In poderosa Compaüíu naneru inglesa cEider 
Dempster and C.":~ 



.· 

- 131 -

Con prudenci.'l> suma procuró ~a Compal11a Trasatlán· 
tica evitat· el doble escollo de la precipi tndón ele procedel' 
en gra·nde sin pt·e,' io y acabado estndio del negocio, y de 
la ligereza de exponerse sin sólidas garantías fi lá descon · 
siderada é imprevisora voracidad del Fisco, que tantas 
amarguras proporcionó á la Sociedad regentada pm· el 
Mai·qués de Yiluma y á Gali y Compuñ1a, cuyos prodnc· 
tos recibieron mocho peor· trato que los del C:l\.'tranjero. 

Mucho lleva adelantado la. Compañia 'l'l'asatlántica en 
lo referente ll la prepatación de los pt·oducto!'l de la pesca 
y á su presentación en los mercados, pero falla la realiza . 
cióu de muchas circunstancias ptua estimularla á dat· uu 
mayor incremento á la. industria pesquera que ejerce en 
Rio de Ot·o. Deben quedat• concretamente definidos los 

-limiteR y condiciones de la concesión que ocupa; debe pro­
mulgat·se una legislación que puntualice las relaciones 
entre el Estado y los explotad01·es de la fauna maritinul; 
debe el Estado dow al puerto de Rio de Oro de aparatos 
destilatorios de agua del mar, de los de telegra[ia sin hi· 
los, de un muelle y. un faro, y por último, debe gnrantizar 
por un nítmet·o determinado de años la. esta hilidad ele cier­
tos impuestos, eSJledalmente los de1·echos de impot-taci6n 
y de consumos, a si como las primas á la export.'lción. en 
las que no dehe llabel' desigualdad de derechos, n-atándose 
de pt·oduclol'es nacionales . 

Un t·ecinto que enciel'l'a varios patio¡:; y locales cu· 
bie1ios. !::itu<Hlo junto al ac~tntilado y contiguo al muel1c 
de piedra sec·a et·igido junto á la punta }Iudge, constituye 
el tAller ele pl'epamci6o del pescado . 

• Junto á la punta Dnrnford e~ anclado el pontón 
San Lui.'l, (Jue Sit'Ve de depósito para los f:n·dos de pescado 
~o dispuestos pal'a la exp01'tarión, y también pal'a las 
mercancías pt·ocedentes de España y irnidas clüectamente 
por los gt·andes vapores de la Trasatlántica. que hacen 1:1 
~"...arrera ele la Guinea española . 

Una goleta, nomln·ada Río ele Oro (1), efectúa el cabo· 
(1) 'l'nmbióu de In propiedad de In Compn.iiln Trasatlántica. 
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ra.je co11 las islas Cantnins, sin ¡lerjuicio de ntiliuu· tnm· 
bién la exp1·csada Oompailla el correo mensual, desempe· 
liado por pequeños buques de vapor que hacen este servi­
cio entre Cannl'ias y Rio ele Oro. 

Dos puilel>otes y algunas lanchas constituyen actual· 
mente la tlola pescadora de la Compañia 'l'rasatlántica.; 
pero otros pailebotes, de la matrícula de Oanal'ias, llevan 
tami.lién á la pescadel'iu de la expresada Compañia sus 
capturas en estado fresco. 

Apenas atracan las lanchas pescadoras al muelle, ya 
están espera nuo en el mismo cierto número de obreros 
moros de la Compañia provistos ele la$ cuchillas ue desollar. 
Apenas lanzados los peces sobre el piso del muelle son, 
alli mismo, ,·elo~euie abiertos, destripados y despojados 
del espinazo. Los hlgados de los mayores se van reuniendo 
eu un montón. Los desperdicios (1) son nl'l'ojados cons· 
tantemente al mar .• \. medida que el pescado >n experi· 
mentando esta pre,·ia preparación lo cargan en carros de 
mano y lo tJ·ansportan al prime1· patio del taUer, donde 
un considel'able número de moros y algunal::i moras eles· 
pojan al pescado de las aletas, dan algunos apropiados 
cortes á los más grandes, hacen un lavado con agua del 
mar u<:al'l'eadn, por una bomba, salan convenientemente ( 2) 
y apilan los peces, ya aplanados en la forma habitual de 
los bacalaos. 

De los bigados se extl'ae el aceite pot· medio de un sen· 
t illo aparato de uso muy general en este género de in­
dustria. 

Después que el pescado ha to~1nclo la sal es llevado á 
las azoteas ( 3), pel'fect.amente limpias porq o e el copioso 
1·ocfo nocturno hace las veces de un copio~o riego con 

(1) Los despordioioe ascicnucm, por término medio. (, una cuarLa parto 
.te! peso total del pescado. 

(2) ~¡.Jando prontanumte el pescado, queda ést.e prcsen·ado de loa de­
pl'l"daciooes de lns mo,;cas. 

(o) Si el pes<'ndo (UJlse puesto {¡ secar co•·oa del anclo quedar! a im­
Jll'egnado de at'ena fina •• Cuanto más alto esté el secadero tonto miÍq libn· 
<>•tMú el producto do tan d03agradablo acompañamjento. 
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agua dulce; estando aún encharcadas las azoteas se las 
bMTe cuidadosamente a.l amanecer y en breve las seca el 
sol por completo. Los peces abiertos y salados son colo· 
cados en ellas, volteándolos nna. vez aJ. dia, por lo menos. 
y su desecación suficiente (l) se efectúa en el pla:ho 
aproximado .de una sem,a,na. Durante las noches, el pes­
cado insuficientemente seco es a-pilado en la parte más 
elevada. de las ar.l:oteas y cubierto con encerados. 

El pescado bien seco pasa á los moldes, donde se le 
colo.ca fol'l'IULlldo un bloque prismático rectangular, y E-n 
esta. cli.Sposición sufre una. moderada presión, siendo en­
fardado después en fundas de arpillera cosi.das por costu · 
reras moras. 

El peso de caaa fardo es de 50 kilogramos. 
El cherne, cuyo peso bruto suele oscila1' entre 5 y JO 

kilogramos, suministra el mejor uacalao afl'icano. 
La saDllll no le ''a muy en zaga. al chern.e en calidad ni 

en. aprecio en• los mercados. Su peso bruto vaJ'ia de 5 á 15 
kilogramos. 

La corvina tiene una carne excelente, que ~onserva la 
blancura aun después de sa'lada y seca. Su mucha carno­
sidad dificulta su desecación y la grasa que contiene se 
eru·a-ncia con el secado al sol; se han p1·ocnrado evitar 
ambos inconvenientes empleando dos métodos distintos: 
el pl'imero consiste en adelga1.ar la capa ca-rnosa quitán­
dole anchos filetes; el segllÍldo (que me pat•ece más con­
veniente) se reduce á prensar la. corvina al salir de la 
salmuera 6 después de una primera. rociada de sal, pu · 
cliendo ap1:ovecha.rse el aceite producido por la presión. 
Esta. especie alcanza. hasta metro y medio de largo con 
un peso ~e 60 kilogramos. Las de peso de 14 á 16 kilógra 
mos son muy >frecuentes. 

El peso corriente de las chacal'ouas varia de -! á 6 Id · 
lognnnos. 

Dura.nte muchos nños se preparó en salmuera el pes­
(1) Un& VOJ: completamente seco el peso del pesoado se reduce ú. In 

mitad, próximamente, del qua tenia rooién salado. 
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·~ado, que era remitido en barriles á Guinea. Esta deü­
dente preptn·ac:ión pasó á la hlstor·ía y actualmente ;u, 
Compañía. 'l'rasatJ.á,ntica solamente exporta productos si­
lllila·res al bacalao. 

El precio corriente del fardo de 50 kilos es de 20 pese· 
tas eu Fernando Póo. Si el contenido es de sa.ma. 6 cllerne 
el precio sube á 30 pesetas; coa.nuo el fa,t·do contiene cha­
ca.rona, se reude á. lG. 

El precio couiente del pescado salado y seco, de pro­
cedencia canaria,, ó de cualquier pesquer.ía del ~frica oc­
c.idental, oscila de 4i:¡O á 500 francos la. tonelada métri· 
ca (1) en los puertos de Guinea. La cotización del pescado 
aJlUmado varia de 600 á 650 frru1cos, aproximadamente. 
El stockfish (pez palo) de Noruega alcanza precios que 
va.ría.n de 800 á, 900 i'l·ancos la tonelada. 

A 2.J83 toueladas ascendió el año 1909, según. la es· 
J:aill.stica publicada. por el Miuisterio <le Estado, la ca.u· 
tida.d de pescado coudu<:id.o eu los buques salientes de 
Rio de Ot·o y prepara<lo en las tres formas siguientes : 
salpreso (JredolllÍlla.ute), sa.lmuer·a y pescado seco, en 
forma de bacalao ó de mojama. En 1913 la pt·eparación 
en esta.do de saln..tuer·a i.ta,bia caído en desuso. por se1· ex· 
puesta á avel'ia.rse, y solamente se expot-taoan las formas 
res:ta.mes .. 

De otras muehas maneras podria ser preparado el pes­
cado en Rio de O.to. 

El atún y el tasade tmuy semejante al bonito, aunque 
más fino) podl'ian ser adobados en escalleche y en aceite. 

También podrían p.reyararse exquisitos escal.leches con 
los variados y al.rtUidantes- pescados l.llancos: pargos 6 
besugos, tóbalos, saJ.monetes1 lizas, lenguados, etc. Oon 
las sru:di.Jla.s podl·ían fabricarse tochts lu.s p1·epa.J:aciones 
usuales pa.ra luteer con ellas conservas. Las langostas po­
drían ser preparadas en lata:s, al natw·aJ. 
· De las vejigas natatorias de ~s 'S&iWJWS, los Otolitll us 

\1) hxvrosamos estos precios en francos por tratarse de paises en cu­
yas respootins meLrópo!is rige el patrón oro. 
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y otros grandes peces, y con la piel de las rayas, podría 
obtenerse excelente ictiocola. 

La piel de perro marino (ScyUium canícula, CU\'.) po­
dría ser exportada para las fábricas de piel <le za.pa (las 
a.lelliana,s espec.ia.Iruente), por ser muy adecuadas pura la 
granulación de cueros finos. 

De las cabezas <le pescado, que ahora se tiran, se po· 
dría obtener por ebullición eu agua del mar, reposo y 
decantación suce~ivas, de siete á ocl10 litros de aceHe por 
quintal métrico de aquéllas. Oon el residuo podría obte­
uerse guano de pescado. 

De los peces bastos ó no comestiules (¡wr ejemplo: de 
los géneros Tetrodcm, Oaroharias, etc.). pueden extraerse 
también aceites y guanos. 

La explotación de aquella copiosa riqueza ictiológica 
puede y debe rendir 6pimos provechos á lo)\ capitales que 
a.lli se empleen, siempre y cuando no prescindan de una 
cabaJ clÍI'ecciou técnica. Desde lue&o, q11e una Empresa 
que pretenda. obtener buena l'enta del dinero in\·ertido 
en pesquerias sa)Júricn::; uebe OJJet·cu· con fue1·le capital. 

Lo I!Xpuesto eu este capitulo sol.J1·e la iutjJOt•lautc enes· 
tión de la pesca eu el gran banco sal;árico sirve más bien 
para poner en e,·i<.lencia lo mucho que aun hay que estu­
diar en él, lo muy poco que de sus elementos esencia· 
les sallemos. no sólo en materia puramente cieutifica, sino 
t.umbién en asuntos de caráciel' in u ustrial; por ejemplo : 
faltan aún <latos para sul.Jer si pueden calarse almadr-abas, 
con probabilidades de éxito, en las bahías de G'intra y <le 
Hio de Oro. 

Actualmente, en todo el litoral, no español, del áüica 
uecidental, se organiza la industria de las 11esquerías con 
actividad incansal.Jle, lanto p~tra obtener seguro lucro de 
la .fauna ru.arillil. como para tomar la delantera eu los 
mercados más conYenientes. Fuilll.os los primeros eu pr-ac­
ticar esa in<lu:stda eu las costas africanas; ¿nos queda· 
remos re1.agados? 

.. 

... 



.. 

,. 

CAPÍTULO VTli 

CO~IERCIO 

En las transacciones comerciales, su~cepti!Jles de des­
arrolla t•se en el Sá l)ara español, tenemos que considerar 
los elementos siguientes: 

Parajes susceptibles de con rertirse en puertos comer 
ciales po1· su conformación y situación . 

Productos del pais idóneos para la exportación. 
Mercancias europeas de fácil salida en el Sur de Ma· 

rruecos y en el Sá]Jara español. 
Proceiliruientos adecuados !Jara acomodar á las nece· 

sidades del comercio los fondeaderos apropiados para tal 
objeto. 

Medidas cou\•enientes para el fomento del comercio 
hispano-sa búrieo. 

.. ... 
Pasando revista á las diversas escotaduras costaneros 

comprendidas entre el rio Dra y el cabo Blanco, yendG 
de ~orte á Sur, el primer puerto natural que se ofreee 
al examen es el de Er~:ila 6 Puerto Cansado. Los defecto¡, 
de éste quedau enumerados en el capitulo referente á hi 
drograffa. Para subsanar la movilidad y escasa profundi· 
dad de su barra serian vrecisos dos prolongados y fuerte.~ 
espigones (protegidos por tres anchas escolleras) y un 
costoso drag<tdo cuyo importe tendría que adelantar Es 
paña para que después resultase que, por estar esa esco· 
tadura situada en pais de protectorado, con el régimen 
de puerta abierta, sirviese ese puerto de brecha para la 
invasión del comercio extranjero á costa del dinero de Es· 
pnña y bajo su protección, preñada de responAAhilidade'". 
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Tarfaya 110 merece tampoco el menor sacrificio. Como 
en Puerto Cansado, el país cercano es muy pobre y las 
pistas frecuentadas por los nómadas están muy distantes; 
la conversión de su mediano fondeadero en puerto costa· 
ria enormes sumas, y por estar en pais de protectorado 
no vale la pena de que España gaste ni UD céntimo en ro­
mentar UD régimen de puerta abierta muy apropiado para 
que sus competidores entren vendiendo para quedarse 
mandando. 

El fondeadero de El-Msit se encuentra ya en tierra 
española; la vecindad de una extensa. comarca abundante 
en ganado, asi como la rle los criaderos de nitrato de sosa, 
y la e.xistencia. de agua potable y de pastos en sos inme­
diaciones, le aseguran vida propia y próspera tan pronto 
como se 01·ganice alli el comercio sobre bases razonables. 
Si los traficantes moros encuentran facilidades y buen 
trato en los elementos oficiales que alli instaul'e España, 
si se e\' itan las trabas y las tarifas aduaneras que se esta­
blezcau se mantienen inferiores á las de los puertos del 
Mogreb, una gran p~ie de los mat·adores del Sur de Ma· 
rruecos irán aill á surtirse de mercancias y á vender sus 
productos. 

Los primeros edificios que habria que erigir en El­
MBit serian una casa-fuerte de contratación (que provi­
sionalmente podría servir de Aduana) con almacenes, 
bazar, parques de ganados y abrevaderos; UD fondak con 
bodegas y alojamientos donde los mercaderes pudiesen 
encerrar sus géneros; un embru:cadero; un faro que, .-n 
lo posible, estuviese contiguo á la casa de contratación, 
y una mezquita provista de UD elevado alminar. El almi· 
nar y el faro deberían estal' bastante distantes entre 1-t 
para que pot· medio de marcaciones á ellos pudiesen los 
barcos que alli acudiesen determinar sus arribadas y si· 
tnarse en el fondeadero. 

He aqui la enumeración de los productos principales 
que podrían ser ohjeto de transacciones en El-Msit, según 
el a-ctual ~ej del Uad-Nun, ~allil-ben Habib uld Beiruk, 
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que conoce pel'fectamente aquel puaje, sus aledaños y 
todo el pnis comprendülo entre la Sekia-el-S:amra y Mo­
gador: 

Principales artímtlos de impot·taoión. 

Jo1~t. Telas azules. Tres tamaños. 
M eriaán. Perca les americanos. 
M ersaya. Perca les blancos de Ramburgo. 
~en. Perc.'ll vulgarmente conocido con el nombre de 

elefante. 
SenegaL. Percal azul que destiñe con el simple roce. 
Telas ulancas auamascadas. 
Indianas de colol'es, con dibujos. 
Muselinas blancas y rameadas de colores. 
Paños de colores. 
Bayetas. 
Azúcar en pilones. 
'l'é verde. 
Arroz, sémola, .l.ll<liz, cebada, trigo, gofio, galleta. 
Pimienta cnoela, clavo de comer. 
Bujías de esLemiua (1) . De tamaño mayor en paquetes 

de á cuatr-o y t.aruaño menor en paquetes de ií 12. 
Hierro y acero en barra. 
Navajas de afeita1·, tijeras y espejitos. 

· Teteras grandes de hierro esmaltado. 
Cucharillas pa1·a. té. 
Vasos pequeños y fuertes de cristal, tazas y platos 

para té 
Henné (afeite rojizo) ; variedad de esencias y aguas 

de olor, baratas. 
' 

A.rtfcu.los de exportaoiót¡,. 

Lana blanca y negra, fina y basta. 
Pieles de ganado vacuno. lanar y cabrto. 

(1) Las bujías de parafina no las quieren ni aun rogalndaa, porque 69 

defonnan y derriten en las horas de más calor. 
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Pieles de gacela, antUope, leopardo y lince. 
Reses vi\·as (camellos, carneros y cabras en abundan-

cia, y en me:uor cantidad ganado vacuno, caballos y asnos). 
!>lumas de avest.rnz de variada calidad. 
Mat·til (en pequeña cantidad). 
Aceites de argán y de olivas (1) . 
1Ietálico (numet·ario, oro en polvo, alhajas de oro y 

plata). 
~ilrato de sosa. 
Carbón vegetal (2). 
Los precios de algunos de los expresados articulos Je 

exporta.ci6n, en la parte de la cuenca de la. Sakia-el­
.IJUllll'a, próxima á El-Msit, son los siguientes : 

Peseln~. 

Un camello joven, en Jjuen estado (3) .. .. 120 á 150 
Un caballo escogül.o ... ...... ........... . 200 300 
Una mula buena ..... ... ................ ... .. .. . 180 220 
Una vaca ..... .... ..... .. . 1 ....................... . JO 80 
Una idem con ternero ................ ... .. . . 60 l OO 
t'n uurro ........................................ . . 30 50 
Un carnero grande ..................... .... ... . )) 10 
U u il.ltmt pequeño .............................. . )) 5 
üna piel de toro ... ............................ .. 4 5 
Gna idem de cal.u·a.................... .... .. 0'30 0'50 
QuinLuJ mét.t·ico (4) de lana, según la 

calidad .................................. .... ... . 50 so 
(1) Ou11ndo existió la factoría portugueaa en llll-Msit, liguraba la 

•uantooa de vaoa entre los artículos exportados. El acoito de olivas pro­
ducido en el Sur del Mogreb tiene solamente aplicación en jabonería, á 
r·ausa. do su mal sabor. 

(2) Este articulo quedará probablemente oomo articulo de oollJiumO 
local s1 ae iubLaurn un poblado on El-húit. 

(3) El precio de un buen oamello en Mogador varia de 100 á .1.20 
duros hnssanlet. 

(4) Ln carga ordinaria de un camello, para jornadas ordinariu o 
"or tos, os de unos 150 kilogramos, y es la que utilizo como medida aproxi­
mada pnra la vulornoión del quintal métrico. 
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Mgu.uos de los artículos de importación de proceden­
cia española (el azúcar, por ejemplo) necesitan ser libe­
rados de algún gravamen para que puedan competir con 
los similares de procedencia e-:..-tranjera en los puertos del 
Sá}Jara españoL En dicho país el proteccionismo que aCil­
rrea, la carestia del producto no sirve más que para ahu· 
yentar la clientela. J.~os nómadas irán á comprar donde 
les resulte más barato en igualdad de calidades. 

Tarfaya viene sosteniendo un pequeño comercio con 
Santa Cruz de 'fenerife y Las Palmas. En la casa-fuerte 
cdiiicada por Donald Mackenzie se albergan un kaid y va­
rios moros que disponen de tres lanchas para comunicat· 
con· el continente y para cargar y descargar mercaderias. 
Arbolan bandera espaüola desde hace muchos años y guar 
dan obediencia al Gobernador de Rio de Oro, al que tie­
nen al corriente de lo que alli sucede. De vez en cuand"' 
aprovechan el paso de algún pailebot, goleta ó balandro 
procedente de Canarias, y varios de ellos se emburcau 
para los mercados principales del vecino archipiélago, lle­
vando consigo res!ls, pieles, lana, carbón de madera de 
~deri y alguno que otro de los demás productos exporta­
bles del Sátta.m, arriba dichos; retornan con variadas 
merca.ncias (telas, gofio, c:ebada, azúcar, té, variados 
utensilios, etc.), y con las pequeñas ganancias obtenidas 
en este tráfico viven estrechamente. Los nómadas que lle-

•van productos á 1'ar.faya tienen que lmir no pocas veces 
á la noticia de la aproxilnación de alguna :razzia, dejando 
enterrados la lana y los cueros para volver á recogerlo~ 
una ..-ez pasado el peligro; al regreso desde Tarfaya sue­
len ocunir análogas contingencias cou los consiguientes 
entierros y desentierras. 

Un Capitán del Ejército español (el Sr. Novo), con 
loa,ble per:severancül y energia, logró imprimir mayor acti 
vidad á las transacciones entre Tarfaya y las iSlas Cana· 
rias, pero fué llamado al servicio activo y su obra merito­
ria. quedó en suspenso. 

En el Parche! se han efectuado. á veces, transacciones 
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sobre lanas y cueros. En fecha muy reciente fué la goleta 
Río de Oro, de la propiedad de la Compañia Trasatlán­
tica,, á dicho foDl1eadero para recoger la lnna que basta 
la costa inmediata habian traido algunos centenares de 
camellos. Durante algunos dias hubo desesperadas tenta­
tivas para comunicar la goleta con la orilla, pero el oleaje 
no amainaba y sólo se consiguió perder un bote, salván­
dose, á duras penas, los tripulantes. Aquel suceso ter­
minó con el retorno de lo!'~ moros y de sus camellos car­
gados de lana al interior, pol' imposibilitar su permanen­
cia. en el litoral uel Parcbella falta de agua y de pastos. 

Durante el último tercio del siglo pasado hubo en el 
Morro del .Ancla unos conatos de comercio que termin:'l.­
ron en 1898 con una tentativa fracasada de los moros pal'a 
apoderarse de la carga del barco empleado para las tran­
:>acciones, con la complicidad de un corredo1· de comercio, 
supuesto cristiano oriundo de Siria llamado Espiriilión. 

Cuando en 188;) empezó en Río de Oro D. Emilio Do­
nelli las transacciones comerciales con los nómadas, el 
~~xito superó á cuanto se podia esperar de unas tentativ<1s 
i uiciales ; por desgracia, la escasez t que pronto degeneró 
en inopia) de recursos de la Sociedad Hispano-Africana, 
ngostó en tlor las esperanzas fundadas en tan prósperos 
[lrincipios. Heanimó después el comercio de aquella loca­
litlad la Compañía 'l'rasatlántica, pero decayó en el Lrans­
t·urso de estos últimos aiios por tres diferentes causas Je 
importancia desigual: la mayor de lodas consistió en el 
e~ta<lo tle guerra contra los franceses de los musulmanes 
fel'\'ieutes mogrebies y sa)Jál'icos, que ha desviado hacia 
el ''alle del Dra á la mayoría de los nómadas súbditos es­
paüoles; la segunda cansa es la competencia originada, por 
In. instauración de Port-liltieune, y 1a. tercera tiene por 
t.noth·o el esquilmo de la leña y pastos en la peninsnla 
Ed-Dajla-es-Sal.Jria, en donde han ido disminuyendo; á 
este llefecto hay que agregar la deficiente calidad del agua 
de los pozos de la expresada peninsula. La última causa. 
po1· sí sola, uo influirá gran cosa en el movimiento co-
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wercial de Rio de 0 1·o, si se restablece l~ paz en el SáiJat·a 
occidental. Si el ngun es mala y faltan pastos y leña en 
las afueras de Villa-Oisneros, otro tanto sucede en Jos 
aledaños de no pocas plazas comerciales africanas. No 
existiendo gravámenes sobre la paja, la cebada ni el pe· 
tróleo en Rio de Oro, y estableciéndose alli máquina~ 
destiladol'as de agua del mar, poch'án los moros que a lli 
concurran disponer de agua su:ficiente y adquirir, á, mo· 
derado precio, los expt·esados articulos, con los que pue­
den suplir la inopia de pastos y de combustible. 

En la factor1a de Villa.-Oisneros se venden, á modera­
dos precios, los géneros siguientes: 

Percal americano, pieza ................. . 
I de m cretona, id ........................... . 
Idem bordón, id ............................ . 
Idem lembnre, id ........................... . 
J dem feletu1·, id ............................ .. 
ldem Senegal, id ........................... . 
Pañuelos ramea.dos, uno ................. . 
Vasitos de cristal, íd .................... .. 
Cafeteras de hierro esmaltado, una .. . 
Cajas de cerillas, docena ................. . 
.Upa.1·ga.tas, par ........................... .. 
Lendreras, una ........................... .. 
Jabón de olor, uno ....................... .. 
Tijeras, una ................................. . 
Hilos para red, ovillo ................... .. 
Pilones de azúcar, uno ................... . 
Azúcar molida, kilogramo .............. . 
'l'é, idem .................... .. ................ . 
1\rroz, idem ................................ .. 
Cebada, idem ............................... . 
Gofio, idem ................................. .. 
Galleta, idem ............................... . 
Aceite de oJivas, libra ................... .. 

PesetRA. 

12 
12 
10 
10 
10 

6 
1 
0'50 

0'75 
1'25 

' 0'15 
0'50 
1 

0'40 
2 
0'75 
8 
0'45 
0'36 
0'36 
0'80 
1'50 
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La factoría compra ganado y productos del pais á pre­
cios aproximados á los siguientes. 

Peseta a. 

Un camello .................. .. .............. 80 
"Gna. res vacuna........ .. . . .. .. .. .. . .. .. . .. 80 
Un ca rnero .............. .. ................. 4 
Una cabra ..... ......... .................... 2 
Pieles de antilope, unu...... ............. 1 
Idem de gacela. id........................... 0'50 
Lana, quintal ....... ..................... .. 25 
Idem de leopardo, A precio convencional. 

Las plumas de avestruz se consideran clasificadas en 
cuatro calidades; la mejor ha llegado á alcanzar el pre­
cio de 1.250 pesetas el kilogramo; el mismo peso de la ca,. 

lidad más inferior ba sido vendido á 30 pesetas. General­
mente el precio de cotización en Rio de Oro ha sido la 
mitad del corriente en Europa en fecha apro:timada. 



' 

CAPÍTULO IX 

LA A COlON ESP AROLA EN EL Sá]jA.RA 

PREMISAS DE Th'DOLFl IDSTÓRICA 

Desde tiempos muy remotos fué indicada la existencia 
de tribus etiópicas en el pais hoy conocido l.Jajo la denomi­
nación de Imperio de Marruecos. 

El .Almirante cartaginés Ha.nnon, en su Periplo, dice: 
<illi:ís arriba de !os li:ritas moran los etiopes inhospitala­
rios»-

En el Periplo de Escilax se encuentran estas frases: 
«Cuando se ha pasado el Lixus se llega a l rio Chrabis, 
donde hay un puerto y una Tilla fenicia llamada Thymiate­
rio. Despnés de Thymiatelio está el promontorio Soloeis» . 
«Al proruo.utot·io Soloeis su cede el rio Xión, sobre cuyos 
bordes hal.riiau los etiopes sagrados». « ..... generalmente 
tienen (los etiopes) la barba y el cabello rizados .... . » 

P olibio, citado por Plinio en su Histo1·ia Natural} in­
dica la existencia de los etíopes perorsos, farusios y da­
ratite~. y tawl..tiéu de los getulos autololos y Dara en la 
costa at.láuticu deJ actual Marruecos y eu las fmgosida­
des del Atlas (1) . 

En cuanto ú los Maurusios ó Maut·os (moros), el mis-
mo Plinio esc1·ibi6 en la obra citada, que con motivo de 
las guenus qnec.labnu pocos. Pot otl'a parte, si se consulta, 
el ltineraYio de Autonino se ve que la estación Ad Mercu-

(1) cP1a:0rsi, quos in Mau.ritania. conline cliximulll, cquorum a tergo 
Pharusic ~. cPhah1sii jam Oceanum attingentca, ct quos in MauritnniM 
fine dix'mus, Perorsi», clunotam Aethiopu.rn gentem, quos Pororsos ve> 
cant, snri~ conatanb. 
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rios (pw.u.o eüremo meridional ocupado por los romanos 
en la l\L'ltnitania 'l'ingitana y limite de dicha provincia. 
puesto que wás al Sur hc'l.bitabau los Getulos autololos) 
sólo distalnl de 'l'ingis (Tánger) unas 174: millas. 

Estrah6n, en su Geografía, sitúa á los Maurusios en cJ 
litoral que da frente á las costas españolas y también :?n 
las cordilleras más próximas al Mediterráneo, alhl.Wlndo 
q'·e habían couser\'ado, basta. aquella época, hábitos de la 
'ida nómada. Al Sur de los moros indicaba el pais de los 
Getulos, qne consideró como la mús poderosa de las na­
ciones libica~. También indicó que la nación de los etio­
pes llesperio~; estaba junto al Atlántico é inmediato á la 
Ma.ul'itania. Asimismo se mencioua en di'Cha Geograf'!a. 
á los Phat·usios y á los Negritos, y de los primeros se dice 
que iban pt·oV"istos de odres llenos de agua para atravesar 
los desier los. 

En un P<' t t·afo del Anónimo de Ha vena se dice que los 
Perorsos 6 ~aliual'ios eran pobladores de un pais llamado 
Mautitanh1 de los Pet·orsos, «en el cual hay graneles de­
siertos y unos montes que llaman Lit1·i y cerca de ellos 
tres i~las deull'O del Océano» (1). 

Resumit•IHlo las antro:iores citas relativas á noticias 
de origen (":ll'htgiués, griego y romano, resulta: 

1.0 Que los moros contempot·áueos de Estt·ab6n con­
servaban aún, en su tiempo, hábitos n6mada,s. 

2. o Que •ll Sur de los moros habitaban pueblos más 
dist.anciadof'l que ellos de las gentes civilizadas, y en los 
cuales COll\'icne uiscernir tres gl'upos: los Getulos, Jos 
Etiopes tde lmrha y cabellos t·izados) y los :Xegros. 

Person~1lmeule he tenido ocasión de contemplar, en 
Egipto y en .\.den, numerosos individuos de origen bami-

(1) ltri so llnmn el mayor afluente do la Sokin-ol-ij:amra, y cercana 
al mismo e..lJ In comaroo do Izig, de quebrado auolo. Relativamente pr6xi­
mo al Lit r' no pudo haber más grupo do trea islas que ol formado por la 
isla llorne, 1" quu ohc.ra es península Ed-Dnjln- es-Sa)]ria y KedAui-"1· 
llocbnum, umhn~ soldadas actualmente, por muy poco ele\·ados aronalea. 
ni continent.: 

10 
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tico, más ó menos amestizados con los semitas y los ne­
gros: abisinios, gallas, somalies, bicbaris, nubios, etc. 
Por otra parte, he visto muchos moros del Sál}ara, y entre 
ellos encontté no pocos individuos sumamente parecidos, 
tanto en las facciones como en el rizado cabello, á otros 
nacidos en los paises que bafia.n el mar Rojo y el de Omán. 

No falta va¡•iedad de aspectos entre ambas agrupacio­
nes, oriental y occiden tal, de gentes africanas, pero esa 
variedad es bastante correlativa. En algunos individuos 
predomina la estirpe árabe, y, por lo tanto, árabes son 
los rasgos fisonómicos, las proporciones del cuerpo y el 
cabello apenas ondulado En otros predomina el tipo ne­
gro. En muchas ocasiones aparecen muy marcados, en 
unos y otros, los rasgos hamiticos. 

En los dominios de Cartago, en las ciudades griegas 
y en el vasto Imperio romano abundaron los esclavos ole 
variadas procedencias. El mercado egipcio suministralJa 
etiopes y negros, muy fáciles de diferenciar, y no falta­
rian, indudablemente, los getulos y los etiopes próximos 
~Ll Atlántico, calificados de etiopes Hesperios (ó sea occi­
dentales) por EstralJón, para distinguirlos de los situa­
dos al Sur de la tierra de los ltaraones. -Tuvieron, pues, 
facilidad, tanto los cartagineses y fenicios como los grie­
gos y romanos, para apreciar las mismas analogias que 
el autor de estas lineas, y de aqui que aplicaran. á tribus 
vecinas de los moros la misma denominación que á los: 
habitantes de la Etiopia y sus afines del Africa orientaL 

Al citar Estrabón por separado á los Negritos revela 
que en su tiempo se hacia la debida distinción entre ellos 
y los etiopes. 

'rodos estos elementos étnicos debieron ir mezclán­
dose á causa de las natmales l'elaciones entre las tribus 
contiguas. Las expediciones romanas debieron, natural­
mente, ocasionar la despoblación en los confines de sus 
dominios en tiempos durante los cuales se obtenia de la;:; 
cacerias de seres humanos tan fructuoso resultado. Asi 
pudo Roma ir preparando inconscientemente el camino 
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á la expansión árabe en la zona costanera atlántica, mien­
tT·as abarrotaba sus ergástulas con esclavos libios. 

Vino Okba ben Nafi con sus irresistibles hordas po­
seídas del isaismo islamita y ávidas de botin. En las ciu- . 
dades que Roma erigió en ambas Mauritanias, Tingitana 

.Y ~sa_,riense, tal vez encontraron algo que descuidaron 
JJevarse los vándalos; pero entre el curso del Buregreg y 
el valle del Sus, limite meridional de 1as correrias del in­
vencible conquistador, no encontraba la codicia agarena 
más que dos alicientes: ganado y esclavos. Los secuaces 
de Okba arrebataron en el Sus cautivas de tanta belleza, 
que cada una fué vendida en más de mil dinares. 

La invasión árabe contaba, para someter á su in:11UJO 
á los indómitos hamitas hesperios, con elementos natura· 
les que faltaron á los cartagineses y romanos. Tampoco le 
fué obvio al cristianismo infundir en aquellas mentes in· 
dómitas y agrestes las sublimidades impregnadas de infi. 
nita delicadeza y caridad, compendiadas en el Sermón de 
la Montaña. Pero las doctrinas inculcadas por Okba y sus 
compañeros correspondian perfectamente con la mentali· 
dad berberi. Siendo, como es, el Corán la codi..ficación .ie 
opiniones y costUlllbres impuestas por el determinismo 
circunstancial de los factores componentes de la vida nó· 
mada (tan persistentes y eficaces que han encarnado de 
manera indestructible en los pastores semitas y sus afi· 
nes), natural es que baya sido acogido y sea considerado 
por esa clase de gentes como enseñanza y docttina gt'atas, 
pnesto que col'l'esponde á sus pasiones y modos de sentir. 
Mahoma conocia. el terl'eno que pisaba. Nada inventó. 
Le bastó consagt·ar lo que venia pree~istiendo, superior 
é. él, y ele donde tomó cuanto podia atraer á las gentes 
nómadas que l'eCOl'lian los desiertos arábjgos y las estepas 
rolindantes con la Siria., la M esopotamia y la Caldea. Por 
eso resultó sn predicación conjuro asombroso que juntó 
en formidable falange á los pueblos pastol'es del Asia oc· 
cidentnl y del Norte de Afl'ica, inflamados de ese avasa· 
llador impulso mfstico comb.inaclo con instintos de pillaje: 
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que permitieron á los muslimes del siglo vu oabalga1· so· 
1we el mt~mdo. 

La doctrina eruauada del nomadismo arábigo encarnó 
Yivamente entre los berberiscos pastores, habitantes de 
las llanuras y de los páramos dominados por el Atlas. 
~o tardó el conquistador árabe en brindar al belicoso y 
rapaz berberi Ja participación de las riquezas obtenibl~s 
en la conquista de la España gótica y de otras regiones 
de la Europa meridional, de clima templado, ricas y fe· 
races. ~aturalmente, hubieron de fusionarse y obrar man· 
comunadamente unos y otros elementos, tnn afines bajo 
muchos aspectos, y tuvo comienzo en España la tremenda 
lucha entre la cru:¿ y la media luna, que las crónicas re­
gistraron, que cantó la epop~ya y que es ocioso repetir en 
esta ocasión. 

A la par que tribus enteras de berberiscos pasaban ~ 
España dejando despobladas comarcas enteras de lo q11e 
entonces empezaba á llamarse .Él-Garb y también ~ogreb­
el-.A.ksá, continuaba el éxodo de las bandadas arábigas 
hacia el Oeste, encontrando fácil asiento en tantas aban­
donadas comarcas para establecerse en ellas y apacentar 
nlli sus ganados, entre los cuales no falt.:'l ron los st4ridos 
y veloces dromedarios im}JOrtados ele la península donde 
tuvo su origen el Islam. 

Parte de esas trHms árabes eran de origen ismaili ó sea 
uel He;yaz, región arábiga donde raclican La Meca y Me­
ilina (1), ciudades tenidas por sant.:'ls por todos los mu­
sulmanes; otra, parte de dicbas tribus eran procedentes 
del Yemen y de ascendencia Kahhtbani. Muchos de estos 
árabes y principalmente los yemenies se mezclaron con 
Las tribus hm·Le•·iscas, fijándose con especial preferencin. 
.en comarcas situadas á lo largo del valle inferior del Dra. 
y ru. Sur del mismo. 

En el Roudh-el-Kartás y en Ben .Jaldún encontramos 
las noticias más antiguas sobre la evolución del islamismo 

(1) Más exnctamento Mtdintt·en-Yebi (oiudnd del Profeta). 
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sa.)Já,rico y sobre los sucesos relativos á las tribus del Grau 
Desierto. Comparando los datos contenidos en ambas pu­
IJlicaciones con los encontrados en la GeografCa de Kerif­
Al-Edrisi, en la de Abulfeda y en el Kitab-el-Isticar, y co­
tejando todo ello con los actuales conocimientos sobre la 
configuración del Sál)ara. ·occidental y del Mogreb-el-Akf:;á. 
ha sido posible adereza.r el esbozo histórico-geográfico si­
guiente: 

Desde tiempos muy remotos {1) debieron de estable­
cerse tratos de diversa indole, comerciales especialmente. 
entre los primitivos berberies 1etiopes occidentales ó ibe· 
ro-libios) y los negros, cuya cooperación con los guerreros 
libios en contra de las colonias fenicias de la Mauritania 
occidental vemos expresada en los clásicos. 

Si en tiempos anteriores á Tiannon ó contemporáneo:-; 
del mismo pudo haber, no lejos del Atlas, comarcas habi­
tadas por n6oaros, no es falto de razón suponer la existen­
cia de n6cleos de población, de raza sudanesa, estableci­
dos entre la Nigricia y las vet·tieutes meridionales del 
gran macizo montuoso marroquí. 

De esos tratos entre tribus berberiscas y negras de­
uieron seguirse frecuentes cruzamientos. La invasión de 
los árabes nada debió cambiar al constante aumento ó 
renovación de población mestiza, dada la poca aprensión, 
en semejantes materias, de los conquistadores agarenos. 

En los tiempos con temporáneos de los postreros dias 
del esplendoroso Oalifato cordobés predominaba en el 
Sá,l}ara occidental y en el Sur del Mogreb una populosa 
y guerrera tribu, poderosa entre todas, la de los Es-San­
hagah, más vulgarmente conocida bajo la denominación 
de Zenagas, corrupción del anterior. 

(1) Loa instrumentos de piedra, de jacie1 netamente neolitioa., en· 
contl'ados en el Slittara occidental, comparados con los acopiados en el 
resto del Gran Deaiorto, han puesto on evidencia la gran afinidad etno­
gráfica que existia. en aquella épocn entro los habitantes de la zona oosta. 
nera. sal!árica y los del interior del vasto desierto. Nada de lo descubierto. 
hasta ahora, suminiRtra indicios que pormit11n precisar la ra.za allí exis­
tente en los tiempos neolíticoll. 
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Estaban divididos los Zenagas en varias fracciones y 
cada. .fracción en numerosas kabilas. La fracción más iw­
porta.nte y más septentrional de todo el complejo Zenag<L 
era la de Lamthah (1), que señoreaba la tierra desde el 
Tazerualt hasta el Tuat (ambos inclusive) : de la kabila. 
de Oarkalan (Beni-Vargala.n según Al-Edrisi) descienden 
los act.uales tuaties, y de estirpe lamtuni son las tribus 
que actualmente pueblan el Uad Nun y, por lo menos, 
parte del Tazet·ualt. 

roblados importantes constituian los centros indus­
triales y los principales mercados de los lamtunies. Sob.·e 
un río procedente de Oriente y á tres jornadas del mar (2) 
y á otras tantas del Uad Dra (3) estaba la gt•an villa de 
Nul-Lamta, que, por lo tanto, estaba cercana al rlo Asa­
ka (4). Las poblaciones escalonadas en las márgenes del 
Dra no eran villas fortificadas, según El Nozat. el .Mos­
chtak ( 5), sino aglomeraciones de aldeas y campos culti­
ndos. La posesión de esos poblados no era obstáculo pa1·a 
que la mayoria de los larutuníes llevase la vida nómada 
con sus ganados, en los que no fallaban los dromedarios, 
entre los cuales los babia de muy noble raza. Sus kabilas 
más meridionales no hacian uso del pan, como la mayoría 
de los actuales moros del Sáb&ra español. 

La primera estación de la principal pista comercial, se· 
guida al través del desierto, entre el país de los moros y el de 
los ucogros, era la villa de Azoggi (6), distante trece jornadas 
de Siyilmesa y siete de Nul y fácil de identificar con la hoy 
abandonada Tenduf, tan abundante aún en agua y en palme­
ras. Esta villa perteueciu también al pais de los Lamta. 

Entre los lamtnnies del Norte y el rio Sus habitaban 
una e..xtensa región los restos de los getulos, de cuyo nom-

(1) Abreviado gooeralmento en Lamtu. 
(2) Geoqrajla de ~erif-Al Edrisí. 
(3) Kitab el Iaticar. 
(4) O ouí.s bien ni principal de los confluentes que forman dicho rfo. 
(5} Abulfoda.-Gcoura/fa do .1larru6COI, 
(6) Al-Edrisí donomin6 también á cata villa Azogga, 'fazoca, l'a­

zoccagnt y Tazoggart. Los negros la Uamaban Cucudan. 
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bre se derivaron los de Godala, Guedala, Gazula y Gue­
zula) (1), con que figuran en los documentos árabes. 

Hasta la decadencia de la dinastia de los Barbalies (2) 
permanecieron las gentes de Lamta y de Guedala (ó Gue­
zula) en los paises antes mencionados, y su devoción mus­
li.mica fué entibiándose gradualmente. 

El estado del islamismo en el Sul' del Mogreb, donde 
convivian las ller·ejfas de los Barbatíes con la indif~rencia 
ó la tibieza de los zenagas, despertó la .indignación del 
faqui (religioso) Abd Al-lah Den Yasim el Guezuli (3) 
que desesperando de ativru.· la te en los empedernidos ze­
nagas, decidió abandonarlos y traslada1·se al Sudáu, donde 
progresaba ya la mahometana do" trina; pero el piacloso 
Rey Yahia ben lbrahim el Guedali (4), no pudiendo con­
formarse con la marcha del faqu1, á quien apreciaba mu­
cho, le propuso que se retirase con él á un lugar solitario 
donde podrian llacer vida erenútica y ganar la salvación 
de sus almas. Aceptó el faqui, y seguidos de siete perso­
nas de Guedala marcharon el Rey y él al lugar convenido, 
donde edificaron Ulla 1'au,da t 5) 6 ermita, haciendo en ella 
vida penitente. En pocos meses se e2o:tendió por el Mogreb 
y el desierto la fama. de su santidad; de todas partes 
atluian adeptos al eremitorio, y entre ellos pudieron con· 
tarse un millar de zenagas de noble estirpe. A todos sus 
devotos allegados les impuso Ben Yasim la ca1i.ficaci6n de 
e~-mo1·aotiin ( 6), que en las Historias de España aparece 
desfigurada en la denominación de A.hnoravides. 

Propagóse de tal suerte el fervor religioso, que pronto 
~ convirtió en invencible poder temporal. Hordas nume-

(1) Los que pasaron á. España dejaron en ella recuerdo bajo el nom­
bro de Gnzules. 

(2) O Bergbawato., heterodoxos do! Islam. 
(3) (4) Guezuli y Guedall son sinónimos, como ya queda indicado 

mús arriba. Ben Yasim Uegó á Lo.mta ol año 414 de la hegira (1020 de 
J eeuoristo). 

(5) Palnbrn alterada en rdbida, bajo cuya forma figura en nuestras 
crónicas. 

(6) Equi"alonto á acogidos d la rdbida. De aquí se ha derivado mo­
rabito en español y marabut en Argelia y Senogal. 
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rosisimas de laiDtunies y gazules, acoiDpa.iindos de mu· 
chisimos árabes, especialmente de los oriundo::; del Yemen, 
proporcionaron á Den Yasim formidable ejército. DerrUID· 
bóse ante su impetu el heterodoxo reino de los Ba.rlJaties. 
Cayó en su poder la rica rilla de Siyilmesa. con el poblado 
de Dat·an, que aseguró la posesión del valle del Dra. 

· Inundó la il'l'esistiiJle avalancha el Sahel y estublecióse el 
centro del poderio almoravide, provisionalmenLe, en Agh· 
mat, doble ciudad entonces rica y populosa. situada al 
Norte del Atlas (ul Sureste y á unas cuanta" millas del 
actual emplaznmien to de la. ciudad de l\farrue¡·llR). 

El aliciente del botín obtenible en las pultl·11 •ones IDO· 
ras del Norte de Marruecos, primeramente. ) de las ciu­
dades y campiñas del .lleiliodia <le España. tl•·l<pués, COn· 
juntamente con el carácter aventurero del Hómada y cou 
el recientemenle avintdo fet·vo1· religioso. drspobl6, en 
gran ptll'te, los aduare de los lamtunies y g<t?Jules, que 
fuet·on á. reforzar sin interrupción lns hoes1N: almot·avi· 
des, á poblar y guarnecer la rerién fnndnd:1 •·iudad 1e 
Ma-rruecos y también las muchas forl::llezas r¡nt· sostenian 
el poder de los sucesores de Ben Yasim en .\f1·ica y en 
España. 

Los Imperios de la calidad dcJ podel'Ít> 1dmoravide, 
que deben su esfuerzo á una exaltación del fa nn tismo re­
ligioso, son siempl'e efímeros, y la IDst01·ia ~e Pllcarga de 
probat·lo cumplidamente. La guerra de conqnh:ln mantiene 
al principio las huestes conquistadoras corupac·tas y nu­
tridas; las bajas ocurridas en las batallas I!OU pront.c'1.­
mente cubiertas por los contingentes que de continuo 
acuden ansiosos de IJotin y ganosos de lln fu ntástico .v 
halagador paraíso; pero una vez log1·ado el dominio apete­
cido se dificuJt.'t el acceso á nuevos refuerzos pa 1-a, no dis­
minuir las porciones en el reparto de las rapiJias. La for· 
midable hueste se diluye en guarniciones. Calla ciudad 
l' ~sult.c'\ una nueva Capua que ''olatiliza el fewor religioso. 
El coloso ue~l·uure los pies de barro, como aquel que vió 
en sueños el engre1rlo ~nhucodonO!';Ol' . y sm·~{' nll(~vnmente 

, 
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otro fanático ó siquier farsante, que parodiando al men­
daz pl'ofeta, lleva nuevamente a l asalto del poder y de la:­
riquezus, sazonadas con un fantasma de pa1·aiso, á laF: 
muchedumbres de langostas hrunanas que en su marcha 
destt·nctora reducen á bien poca cosa el aliciente material 
de sus apetitos. 

Un estudiante de las Universidades musulmanas ele 
Córdoba y Bagdad, llamado Mo]Jamed Abu Abd Al-lah, 
siguió (variando un tanto el procedimiento) el método 
que lan pl'ovechosos resultados rindió á Ben Yasim. Re­
forzó su p1·opaganda religiosa con el enconado resenti ­
miento que incubaba en los ánimos de muchas tribus ber­
beriscas, eliminadas de las f1·ucluosas empresas de lo~ 
almoravides ó desconsideradas por éstos. El nu~vo refor 
mador tomó como fundamento de sus predicaciones unn. 
escueta doctrina : la de la via más recta y menos reca.r 
gada de ritos y ceremonias conducente al conocimiento del 
Dios Unico. Como ap6Rtol-inventor de ese unita.rismo "e 
proclamó El l\lahecli (conductor en derechura) de la tur­
bamulta de africanos que no tardó en reunir y que figu­
ran en 1:1 Historia con el titulo de Al-mohades. Este mo­
vimiento se inició en los prime1·os años del siglo xn (1). 

Cuando el Mahedi ('Ontó con fuerzas suficientes, troe6 
el papel de predicador por el del guerrero. Secundauo 
eficazmente por su diestro discípulo y sucesor Abd el :Mu­
men (servidor del Señor), derrotó primeramente al wali 
del Sus y después, volando de triunfo en triunfo, la m u· 
chedumhre t:reciente de Los Almohades destruyó en detalle 
las fuerzns almoravides, dominando en el llogreb y en 
Andaluda con fugaz poderio, disperso y aniquilado por 
el herofsmo español en las Navas de Tolosa. 

Breve fué la preponderancia del mahedismo berberí, 
pero n ~oludor como pocos. Gran n6mero de 1amtunies 
desaparecieron; los de Azoggi se retiraron hacia el Tuat. 
La dispersión de los guedalies del Sus fué general, yendo 

(1) Ell Mnhodi murió en 524 do In begirn (1129 de J. 0.) 
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muchos á parar al SáJJ.ara, y la forzosa emigración ele 
los árabes nómadas del M·ogreb me1·idional fué casi com­
pleta; el Gran Desierto y sus confines esteparios los res­
guardaron de los feroces Almohades, cuya voracidad 
atraian preferentemente, por otra parte, las ciudades y 
los vergeles situados entre el Atlas y la Sierra Morena. 

A la ralJiosa lucha intestina que terminó con la ca.ida 
de los Almohades sucedió un periodo relativamente sopor­
table para el Africa occidental musulmana. Ll;l propa­
gand..:'l! del Islam prospe1·aba en el Sudán, y un prestigioso 
jefe negro llamado Suleinlll.n fundó el importante y ex­
t enso reino de Melli en la región más septentrional de 
cua.ntas riega el 1·io Niger y convirtió de aldea en ciudad 
á la famosa r.rombuctú, donde estableció su corte. Más 
adelante (hacia 13.29), otro Sultán: 6 ntensa de Melli, J.la,. 

mado Muza, llevó sus armas al Sá)Jara y conquistó el 
Adrar-et-1'mro.· (1), que permaneció sujeto, durante largo 
plazo, al dominio de los sultanes 1·esidentes en Tombuctú. 

~tes de :finaliza.r el siglo XVI ya habian obtenido ven­
tajas los moros del S~}Jara occidental cont:L·a los soldados 
sowrCllis de los mensas de Melli. El Adrar-et-Tmar volvió 
<l-1 dominio moruno y hacia mediados del expresado siglo 
poblaban sus oasis los Ulad Jlussein (2), los cuales há·­
bia.n. edificado aJli <:.:'tsas y puesto tierras en cultivo. 

{1) :l'ierra alta ac loa racinl03 (de dátiles). Los moros del Norte de 
Marruecos pronuncian AiLrar-ots-1'3n~a·r. Con arreglo á la pronu.noia.oi6n 
árabe masri, he;yazi ó ne;yi babria que deoir Aarar-et-Tamr. He adop­
tado la ortografía adecuada á la pronunciación reiterada, de ese nom­
bre, de los adrarenses con quienes he tenido la ocasión de conversar. 

(2) Kabila 6 fraooión de la tribu Yahia-ben-Otman, que actualmente 
es la más importante del Adrar-et.-Tma.r. D. Luis de Mármol Carvajal 
llama en su obra á esta kabila UletL Hu-3coin, y ¡U Adrar Adilahara. 
Mármol, que viajó y combatió en Afrio.a veinte o.ñns y dura.nte ocho es· 
tuvo oautivo entre los moros, cuenta asimismo que dura.nte su oautiv:id11d 
acompañó al X crife Malwnlete que al frente de 18.000 caballos iba. para 
eonqoistaJ• á 'J'ombutto y que retrocedió desde la. Acequia. el Ha111.a-ra. al 
saber que le salia al encuentro el rey negro con 300.000 hombres. La 
falta de abrevaderos para tantos caba.Uos debi6 ser la verdadera oauiiA 
del retroceso, porque algún tiempo después fué conquistada Tombuotú 
.JIOI' 110 Ejército moro menor que el expresado. 
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En los albores de la Edad Moderna empezaron á pre­
cisarse los conocimientos sobre las gentes sa}Jareña<S. Már­
mol dice, traduciendo á Juan León el Africano, lo si­
guiente : «los del linaje de Dulein ( 1) vi ven en los de­
siertos de la Liuia, juntamente con los azenegas (2), 
pueblo africano, y no teniendo cosa propia ni de don<le 
haber tributo, viven pobre y u.úserablemente y son gran­
des ladrones. Estos alárabes vienen de or dinario á la pro­
\'incia de Dara, á trocar ganado por dátiles, andan mal 
vestidos y son 10.000 hombres de guerra, los 500 de á ca· 
bailo y la demás gente de á pie>>. 

lle conversado con no pocos ancianos de la. tribu Ulad­
ed-Delim sobre los orígenes de su tribu, y teniendo <m 
cuenta asimismo lo que rezan los textos árabes relati\'OS 
á las guerras medioevales en las que intervinieron los 
moros, he venido á deducir, en consecuencia, lo siguiente : 

La ferocidad de los secuaces de El Mahedi y de Abd el 
liumen lanzó al Sá.l}ara á m uchisimos árabes y berberies 
tildados de afectos al negro pendón de los almoravides. 
Entre los huidos babia muclla gente de la tribu Guedala. 
ó Guezula (descendientes de los antiguos getulos), y no 
pocos árabes, más ó menos mezclados con los berberiscos, 
y oriundos del Yemen (Kahhtllanies). 

De la mezcla de unos y otros se formó una tribu cuyo 
nombre, resultante de una serie de barbarismos, vino á 
parar en Ed-Dala. De aqui les '' ino un doble mote, apli· 
cable á su nueva situación: el de Izzala (nómadas), y el 
de Ulad-ed-Delim (hijos del delincuente), debido á la in­
,·elel'ada kleptomania de esa tribu, á la cual, por otra 
parte, no le faltan en todo el Sábara, en lo referente á Ja 
afición á lo ajeno, émulos é imitadores (3). 

En los años 1590 y 1591 cruzó n uevamente el Sál!ara 

(l¡ Ulo.d-ed-Delim. 
12} J u un León dice zanagu. 
¡3¡ No obstante su rrocedoooia Guedsli, los Ulad-ed Delim se tienen 

por ürabes, y de tipo árabe mnl· marcado son algunas personas do eaa 
tribu. 
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occidental on·a expedición lllM'roqui, menos numerosn, 
pero mejor dispuesta que la precitada. La envió el ~erif 
ó Sultán de Marruecos, Muley ]Jamed, para realizar (esta 
vez con resultado positivo) la conquista de Tombuctú y de 
las regiones inmediatas á tan célebre ciudad. Oomponfan 
aquella hueste 1.000 arcabuceros renegados y otros 1 .000 
andaluces del Reino · de Granada, 500 espais ó arcabuceros 
de á caballo y 1.000 lanzas ala1·ves (1), además de 70 cris· 
tianos c."tutivos del Sultán. Iban 3.000 hombres para cui­
dar los caballos y 600 gastadores con las cabaJlerias y ma · 
terial necesario. Oomo la expedición pasó por Xingete 
(~ingueti en el Adl·ar-et-Tmar) tuvo forzosamente que 
dirigb:se desde el Sus, el Uad Nun y el Tekna á la Seki.a.­
el-¡[amra, donde abundan el a,.aua y los pastos, y desde 
alli pudo utilizru.· las diversas pi~:.tas que convergen en las 
cercanias de la gran sebja salifera de I;yil, colindante con 
el Adrar-et-'l'mar y al Norte del mismo. 

Esta expedición guerrera, que momentáneamente pudo 
atraer la atención de la.s tribus sa}!áricas, no dejó huella 
permanente entre aquellos indómitos nómadas, que vol­
vieron pt·ontamente á sus habituales y mutuas razzias y 
rencillas. 

En la primera mitad del siglo XIX ejercia gran in.fl.ujo 
sobre todas las tribus del Sá]Jara occidental un ~el'if (2) 
de la secta Kad:riya, llamado Mo}Jamed el Fa del; entre m 
numerosa fam:ili.a descollaron cuatro descendientes, los 
cuales, amén de las enseñanzas paternas, en cuya secta 
persevemron, recibieron lecciones del afamado morabito 
Sid el Mojtai·, de la cofradia de los Bekkaya. 

Los cuatro descendientes mencionados de Mo}Ja.med 
el Fadel tenían por nombres respecth·os : Sid Ma-el-Ainin . 
Sid Saad Bu, Sid el Jeit y MolJamed el Fadel. Hermanos 
los tres primeros y primo de l<;>s anteriores el último. 

(l) Jhnéuez ue In E!l})ada (D. Marcos). cEl lib1·o del conocimiento 
de todos los reinos, tierras y señoríos que son por el mundo, que esorib~6 
un Erauciscano español á mediados del siglo :un. Boletln dr; la. SocietMW. 
Geooráfica ele Madrid, tomo ll. 

(2) O supuesto corno tal. 
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Por su carácter y habilidad esos cuatro morabitos con­
!Servaron y aun extendieron la heredada iniiuenciar, que­
dando dividido ei Sá}Jara occidental, hacia el promedio 
del siglo XIX, en cuatro dominios espirituales, no exentos 
de toda temporalidad. El Jeir tomó á su cargo la parte 
del Sá]Jara que toca al Macina.; Mo]Jamed el Fadel .fijó su 
sede en Uadán, la más oriental de las poblaciones del 
Adrar·et.'l'mar; Saad Bu estableció su karia 6 centro ue 
propaganda. en el 'l'ir'is, hacia. el Adrar Sut-tuf, y Ma.-el­
..A.in:in instauró su residencia en ~ingueti, población im­
portante del mencionado .Ad1·ar. 

Las relaciones de Ma-el-.Ainin con Saad Bu fueron 
siempre más constantes que con los otros morabjtos ex­
presados. Saad Bu, meño1· en edad y talento politico que 
su emprendedor pariente. le rendía cierto acatamiento. 

Hacia. 1860 dos potentes inftueneias religiosas se anu­
laban recíprocamente en e1 Adrar-et-Tmar. Las gentes de 
más viso acataban principalmente á Sid A1)llled Lesidi, 
molcadd.em ó representante de la secta fundada por Sid 
Abd-el-Ká.der-el-Xilaui, pero la mayoria de la población 
del .Adrar occülent::ll estaba por Ma-el-Ainin. Este último, 
harto sagaz para perder su tiempo en sordas y estériles 
luchas, é imitando, hasta cierto punto, á Ben Yasim y á 
El Mahedi, se retiró junto á las mesetas de Negchir', es­
t ableciendo su zauya, ó centro de propaganda, en las cer­
t':tnías de Biar Nezara. 

Gran número de jóvenes tolbas (1) de óingueti co­
rrieron á participar de su vida y á escuchar su doctrina. 
Formóse a.sí una importante tribu de morabitos, que 
adoptó un nombre apropiado á su carácter religioso, el tle 
ehel B erik AZ-lah (2). 

En Negchir estaba Ma-el-Ainin cuando llevaron á su 
presencia. al aventurero francés Camilo Douls, que logró, 

(1) Plural de táleb, hombre instruido. Esta calüicaoión se aplica usual­
mente ti los morabitos. 

(2) Con mayor propiedad chel Baraka Al-la/1 (los de la bendición 
de Dios). 
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no sin hartas penalidades, pa~r por turco. En la referida 
comarca continuaba residiendo, cuando ocurrió el viaje ttl 
Adrar-et-'l'mar de Cervera, Quil'oga y Rizzo (1886). 

En 18&1: la Sociedad Española de Geografía Comercia 1 
habia. tomado posesión, á nombre de España, de la costa 
sabá1i.ca comprendida entre los cabos Bojador y Blanco. 
y en el mismo año el representante de dicha Sociedad, 
D. Emilio Bonelli, fundó en la, península Ed-Dajla os­
Sab.ria á Villn,-Oisneros, capital de la colonia que ulterior­
mente, y con carácter oficial, recibió el nombre de Río 
de Oro. 

El mismo D. Emilio Bonelli organizó, con notable 
acierto, en 1885 (1), dos expediciones comerciales al '!'iris 
y al Adrar Sut-tuf. Dichas expediciones fueron encomen­
dadas al moro rifeño Mobamed-el-Madaní, que recorrió 
largos trayectos tomando notas sobre 1'l configuración de 
las comarcas que atravesó y entablando tratos comercia­
les con los moros más a<'audalados. Durante su viaje \'ÍÓ 

El Madaní gra.ndes aglomeraciones de campamentos mo­
ros con muchos miles de reses, v visitó á Snad Bu en "11 

karia, establecida en un pastizal, á una veintena de kiló­
metros al Sureste del pozo Aruilás 6 Agailás, uno de los 
mejores del Tiris. 

Al año siguiente (1886) la Sociedad Española de Geo­
grafía Comercial organizó y envió al Sál,Jara una e."q)edi­
ción a-ploradora compuesta de tres españoles: el Coman­
dante de Ingenieros D. Julio Oervera, el Catedrático •le 
la Facultad de Ciencias D. Francisco Quiroga y el Córl­
"Sul D. Felipe Rizzo; dos moros de la compañía de Tirado­
res del Rif, y diversos moros del Sa1]Jara, de ''ariadas cate­
godas. Partieron los expedicionnrios de Villa-Cisneros ,v 
después de atravesar el" 'rh·is y la gran sebja de Iyil al­
canzaron el pozo el Au,y, donde concurriet·on A..hmed ben 
Mobamed uld el Aida, jefe de la tribu de Yahia ben Ot-

(1) En dicho año ejercía ol Sr. Bonolli laa funoionea de Com.iaario 
Regio. 
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man (6 Yahia ú Azmén, en lengua ~elja.) y soberano del 
Adrar-et-Tmar, acompañado de numerosos personajes de 
dicha región, y t~mbién los más importanws jefes de las 
tribus que recorren ln zoDSI. comprendida entre los para­
lelos de los callos Tiojador y Blanco. En e1 ca.mpamento 
situado junto á dicho pozo se firmaron dos tratados: uno 
de anexión á España ele la es:presada zona en su parte 
comprendida desde el Atlántico hasta el límite occidental 
del Adrar-et-'rmar; en el otro tratado quedó reconocirlo 
el protect01·ado de España sobre dicho Adrar. 

Simultáneamente otro Cónsul español, D . . José Álva­
rez Pérez, reconhl la costa comprendida entre el rio Dra. 
y el cabo Bojador, desembarcando en los fondeaderos 
más importantes y celebrando tratos amistosos con los 
moros, habiendo delegado los jefes de las trilms más in­
fluyentes, enhe las que recorren la Sekia-el-l]amra y el 
pais comprendido ent•·e Uad ~ebika y el cabo Bojador. 
su repl·esent.1.c·ión en un moro principal para que en su 
nombre declarase ante el Notario de Arrecife (isla de 
Lanzarote) que se poillan bajo la protección española. 

Los recursos de las comarcas próximas á Negchir no 
podian satisfac·eJ' las necesidades de los secuaces de Sid­
Ma-el-Ainin, cuyo número aumentaba incesantemente; por 
otra parte, el ambicioso morabito, estimulado por el re­
euerdo de Ben Ynsim y de El Mabedi, no podia menos 
de aproximarse a 1 Mogl'eb-el-Aksá. 

Parte de los el!el Bet-ik Al-lah, cuya propiedad consis­
tía, en gran parte, en ganado vacuno, permanecieron en 
Negchir algún tiempo, pero la marcha de Ma-el-.Ainin 
hacia el Norte les privaba de toda salvaguardia contra los 
cuatreros y fuel'on trasladándose paulatinamente hacia el 
Sur, buscando el amparo de Saad Bu. 

No t~rdó éste en marchar, asimismo, en busca de me­
jores pastos y de tribus ruás Pl'ÓSJ)eras. Los ebel Berik 
Al-lah siguieron sus pasos y eFgieron como centro de sus 
recorridos la llanura del In~ü·i, donde no suelen faltar 
el agua ni los pastos. Saad Bu fijó su residencia entre los 
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ze.nagas, en la comarca de Tuizikt, confinante con el In­
)}i.ri y no lejos del Sá]Jara español {1). 

Una verG instalado en territorio francés, Snad Bu vino 
aparentando sirupatias hacia los franceses, pero mantuvo 
constantes relaciones con Ma-el-Ainin, si bien lo más di~­
creta.mente posiule, y permanetió en parajes próximos f!! 
Sá}Jara. español y en situación, por lo tanto, de eludir 
fácilmente cualquier peligro que sobreviniese por parto 
de Francia. 

Ma.-el-Ainin, después de abandonar á Negchir, dirig¡ó 
sus pasos hacia la Sekia-el-]Jamra y sentó sus reales eu 
un paraje llamado Smara (2) sito junto á la confluencia 
de la. Sekia-el-]J:unra con el Uain Seluán. En aquel lugar, 
abundante en aguas fáciles de alumbrar y en tierras cul­
ti>ables y cit·cu11dado de extensos pastizales, estableció 
su zauya é inició sus relaciones con la corte Xerifiana, sin 
dejar de cubrir con las imisibles mallas de una vasta red 
de intrigas y bien sostenidas relaciones la mayor parte 
del Sá)Jara occidental. ~o descuidó tampoco los intereses 
materiales : lrizo pJnntar palmeras de dátiles en Smnra y 
fomentó el cultivo de cereales y la ganaderla. 

No se lilllilautt Ma-el-A.inin á ejercer la propaganda 
religiosa en la rGauya de Smara, centro de atracción de 
numerosos discípulos; frecuentemente aparecia en aleja­
dos campamentos de distintas tribus para estimular con 
la magia de su palabra la fe muslimica. entre los nóma­
das. Los Ulad-ed-Delim, los UJad-bu-Sebá,, los Ya.bia-ben­
Otman (señores del A.drar-et-Tmar), los Er-Regnibat, los 
1'ayakanlcs, los El-Arussiin y los Beni-Izarguiin; en re­
sumen. todas las tribus poderosas del Sá)Jara que se mue-

(l) Sabido es que Jos zenagas están divididos en b·cs fracciones: los 
th'arzah (trnrzas) habitan al Oeste,. á lo largo del curso inferior del 1'1~> 
SenegnJ y de In costa do! .:ltlántico hustn la bahía do Arguin; los t,t. 
'aknah (braknos), establecidos junto ul Senegal y contiguos á los ante· 
riores, y Jos Duai.r (duiches), que recorren una zona comprendida entro 
dicho rio y lall mesetas de Tagant. La kabiln trnrza de los <ll•b• pasto· 
rea ontre Tui1ikt y el mnr. 

{2) Junquera. 
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ven desde el Und ~un ha!'ta el paralelo del cabo Blan(:O 
se dejaron attaet· por el sugestivo é irresistible verbo del 
elocuente y sagaz preuicador; las pequeñas tribus imita­
t·on á las wayot·es, y el poderio del santón no tuvo compe­
tidores en el extenso pais mencionado. 

De ~Hio eu año aumentaba. la in:t1ueucia de Ma.-el-Ainiu; 
sus dos trrestigiosos hermanos y su acreditado priwo re­
couociau su llieu ganada supr·ewada; Da.jmá.n-uld-Bei­
t•uk, seliot· del L:ad Xuu y del 'l'ekna, mantuvo con él cor­
uiules relac:ioues, y Muley lla.ssá.n, {L la sazón reinante, 
pt·ocur6 atraérsele. 

Los d'onativos aflu1an á Smara : los nómadas traian 
lanas, c·ucros y ganados. Del Mogreb venia dinero. En­
tonces revi\·ió el comercio en E l Msit, antaño animado 
por las transacciones eutJ:e moros y portugueses. Buq11es 
iugleses tle variado tonelaje (que alcanzó á 3.000 tonela­
das en algunos de ellos) llevaron á la embocadura de la 
:::;ekia-el-Uamm lelas, armas, municioues, cal, cemCJJto, 
azúcar. lé, quincalla y totla suerte de met·caderías apre­
ciadas por los moros nómadas. En retorno cargaban reses, 
cue1·os, y, sobre todo, lana en gmudes c·antidades. 

Entonces llizo eiliticat· 1Ia-el-Ai.uin una. Kazbá 6 t·esi­
dencia fortificada, coust.t·uida cou m:uupuesios y ru·gama­
sn, (1) . .No lejos de el:itc priwe1' euiticio tfué erigido otro de 
menores proporciones. Muchas jniwas t6 1·aimes) sirvie­
l'On de domicilio á los restantes moradores de Smarn. 

Hizo Ma-el-Alnin muchos viaje á Aglílllim, capital 
del Uad-Nun, y á Marrnecos. Después de la muerte d~ 
.l\!uley liassán , el Mujzéu no ulsiwulú el vivo deseo que 
tenia de adquiriJ· la cooperación del pt·e:stigioso mombito, 
á quien la \'OZ }JOpula,r uesignabtt ha!Jitualruente bajo la. 
denominación úe Xej (:¿) 'Ma·el·Aiuitl. 

En 1900 fué imitado pam il' á :Uan·áke~ l'ara asistir 

(1) Algunas do lns habitaciones tenían pavimento do losns do 1116.rmol 
traídas por los buquCli inglll:lCS. 

(2) Lus nutigunb crónico~ ospnñolns dicen ..rt 911c. F.s t itnlo propio de 
jef,. de tribu ó do at•ñor do algún principado moruno. 

11 
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{L la, investidura del nuevo gl'tm vi~il·. Poco después de In 
muerte de i\Iauchamp apa,reci6 nueYaruente en Marruecos 
Ma-el-Aiuiu, acompafiauo de numeroso séquito de adeptos. 
muchos de los cuales e1·an natmales de la pol.llación ue 
S.ingueti, del .A.drar-et-'fmar. 

Ma,-el-Ainin disimuló ~u hostilidad á los franceses 
mientras éstos permanecieron estacionarios; no obstante, 
tlejó entt·evet· su oposición á toda tentativa de exp~Lnsión 
de la iufiuencia f¡•ancestl. 

Los snce os de Figuig, comentados durísimamente por 
los eleruenlos dil'e<:livos mahometauos; la ocupación del 
'runt, y el avaucc po1· el 'J'ugaut, babiau empezauo ya á. es­
citar los ánimos <.le la mol'isrua otciueutal. Tútrida y solu­
patl<wtcute trató el .hlujzéu de detenet· la expausi6u fran­
cesa pot· el Sur, apoyando la política de :\Ja -el-.Ainin. 
Aquello fué un fuego de \'irulas que se apagó al Crío sopln 
del poderío francés. 

Y en los momento::; de tratar de los sucesos couterujJO· 
ráueos 1·elativos al Sábara occidental es .fo1·zoFo e.xpoue1· 
un caso, qne es muy de sentir haya ocurrido, pero que 
conviene dal' á conocer par;' evitar que se repita11 üalos 
merecedo1•es de dm·a cali1icaci6u motivada po1· la dema· 
sil:\da desaprensión de un negociador y el imperfecto co­
nocimiento de la cuestión 6 una lcalu1d ruyauú en caudi· 
dez en el otro. 

Corría el año 1900 y negociaban los Gobiernos espailol 
y francés sobre los lliuitcs de las re:spect.ivas posesiones 
de EspUJfia y Ft·anci<t en el Sá)Jara. El Ministt·o francés 
de Negocios Extr·anjeros, }.lr. Delcassé, afirmó teJ·millan­
temente, dul'anle el curso de los correspoudieu~es W.·atos: 
«qt~-C hacía tnás de diez a1ios que el Adra1·-et-Tma1· estalla 
ocupado por Frarncia, que lo había colcmizaclo y defendido 
oonl1ra lós ataq-ues de los 'l'tuvregs». 

El único Adrar que Fra.ncitt venía ocupando en cl. 
año 1900 era el Adtrar de los ifora~J, englobado en las re· 
gioncs ocupadas por las tribus tua1·egs y enot·memente 
distante del Admr-et-'fmar. 
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Impresos y a1 nicanée ue cualquiera están los t•elatos 
de los viajes al Adrar-et-'l'mar del Capitán de Estado 
Mayor Mr. Vincent en J8ú0; de Soleillet en 1880, y •le 
Blancllard e o 1900 y de su nega th·o resultado desde el 
punto de vista de la extensión del dominio francés sobre 
aquel territorio. 

Después de admitidas por los negoe:iadores españoJ~s 
las es¡Jedes emitidas por Delcassé (po1· cierto que en el 
LiiJro Hojo torrespoudieule no aparece ningún documento 
p1·obatorio de lo ase\·erado por el Ministro francés), y una 
vez 1irruudo el 'l'ratndo en 't7 de Junio de 1900, ocurrieron 
sucesps que evidenciaron, con claridad meridiana, la irrea­
lidad de la 8upuesru dominación ft•ancesa en el Adrar-et­
'l'mar cou anterioridad al año 1900. 

En 1905 el funcionario francés Mr. Coppolani se dirí· 
gí{L al t1drar-et-Tmar al frente de una expediciÓn impol·· 
tante. Los moros Jc sorprendieron y le mataron en el ca­
uúuo. Los frunceses atrib11yeroo esta catástrofe ú manejos 
de Sid Ma-el-.A..inin. La empresa de OoppoJani enfureció 
á lós moros del Sál.Jara y se inició una guerra de escara­
muzas y sorpresas. A la muerte de Ooppolaui siguió t•l 
sangdeui;Q combate de 'l'i;yik,ya, lugar sito al Sur ucl 
AdraJ·-et-'fwar y á \'arias jornadas fuera de éL. Después 
hubo idas y venidas de fervorosos santones entre Marrue­
cos y el repetido A.tlrar. Los musulmanes, eu preYisión 
de la invasión francesa. se agenciaban en el Mogreb ar­
mas y municiones. 'l'1·auscurrida la relativa calwn de 1907 
\•ino la destl·ucción de tres destacamentos f¡·auceses en 
Damaua, Aslata y el Moanún, y más adelante h1 muerte 
de un 'l'eniente y de diez spahis. 

Orgauizóse en el 8enegal una rue~'te columnu a 1 mando 
del Ooronel Gouraud. La población más meridional del 
Adrar-et-Tmar tUJ:eft) fué ocupada el :22 de J>iciembre de 
1908. Siguióse una serie de ro m bates en los que tanto 
Gouraud como sus subordinados t1·imlfarou brillantemente 
de tllt enemigo ''alel'oso y ten:u~. Las princi paJes poblacio­
nes del Adrar-eVl'mar fueron tomadas. El soberano de 
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dicho tel'l'ito•·io y jefe de Ja. tri bu 'lallia-beu-útman quedó 
::rhuycutado y aquella campwa, glotiosa, para las armas 
francesas, resultó ominosa. para Delcassé, cou\icto ante 
la llistoria de 'haber faltado á la rerdad: el A.drur-ct­
'L'ma;r, supuesto ocupado, defeudido u colo1~izado por P'rau­
cia, seg ÚlL eZ mendaz JL ini~tro, antes de 189(), so lamen te 
cntpezó á entrur bajo el dominio fraucés á fines do 190~. 

~o emitüé juicio ninguno sobre el proceder de Del­
cassé. Ale limitaré á recordar que cuauuo Napoleón 1 em­
pezó á Ul'Wl' la serle de intrigas que tuvie.r·ou por desenlace 
la ~Sangr.ien t.a y larga guerm de la lude pendencia espa · 
ilola, se celebt·ó cJ iusupera.bJe diplomático 'ralleyra.nd eu 
d<'<sacuerdo con el engreído Emperador, y en aquella oca­
sión le recordÓ- que á un hombre de munuo se Je lolerau 
IDUCllOS Uefe.;tOS y VÍI'iOl>, perO ja.D.lÍlS Se le pe.t•dona ISÍ 

llace trampas en el juego (1). Se airó el César curso con 
el vidente dlplomillico y relajúse hL unión eutre a.miJus. 
Uuando el Czar ruso, adrui:rador del coloso lllHilar. le 
coute.Ulpló bajo el aspecto de sol~Lpado intrigante, trot:ó 
la admiración en desprecio y se realizó una \'ez ruá'~ t-1 
::meiio de Nabut.:ouonol:!Ol', El gigante cayó llecho lJOlvo. 

En el 'fratado tle 1900 t2) hay detaUes de e:sJI:l que lo::; 
pueblos leen y en su dia recuerdan. Queda la e~:;pe•·au~t 

de que el porvenir repare y compense las fRlt.ts del ¡.¡a ­
l)S.do. .A.s1 sea. 

Ocupado el Adrat-et.-'fmar por los fraucel:le~ tuvie1·ou 
que Utúeudet· l:lU:S posicione::; conll'a lUI:l áQI'Ill'ellSes y los 
uóruadas de la mayor parte de las ll·ibw; del Súl!at·a. 0(~­

cidental. lluiJo &logl'ieutos tombates sin ventaja tina.! 
para ninguna. de amiJas partes. 

Ocurri6 en esto la titma del 'r•·atado fmnco-espaiiol J.c 
1912, que tlesga.l'l'a.ba. al Sá!lara español de la posesión 
de lfní. 

Las fuerzas mol'as que obraban bajo la inspiración de 
Sid Ma-el-A.inin comprendia.n todas Jas triiJus del Sá!!a1·a 

(1) En francés ericller. 
(2) Y tnmbién en el de 1912. 
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nccicleutal ftne· t•ecorren los territorios comprendidos a l 
~ol'te del ]JAt·nlelo que pasa por el cabo Blanco. A ese 
c·omplejo de tribus se agregaron los nómadas del Adrar­
el-'J'mal', parte de la gente sedentaria del mismo y cierto 
número de moros zenagas de la fl'ncción b·arza. 

T,a mnet·ie de Sid Ma-el-A in in, ocurrida en el S m · .le 
1\'fanuooos, habia reducido la attiv1dad muslim contl'a 
los francest>s. Somctióse á éstos el soberano disident e del 
.\dnw, Ould-el-.~ida, y los hijos de Ma-el-Ainin ~lcordnron 
entre sí el t·cp~trto de la herencia paterna y esper·aron á 
'JIH' algún acto imp1·emetlitado l]e los franceess les diese 
t)(·asi6n ele inter\'enü· de manet·a simpática á Jos marro­
I')Uíes. 

La pt·cci pilada polltica de lo~ Generales ft·anceser: en 
la parte Hur de .Mat·rne<"o~ fac·ilitó el encumbt·nmi t>nto de 
1!;1 -lliba. uno de los hijos de !la el-Ainin. que fué pro­
clamado Sultán del :llogreb y del SálJara por nn fuerte 
conglonum1.do de nómadas y susies. 

No tengo· por qué cletene1·me en detalles relati,•os a l 
efímero dominio ele El-Hiba sobre la ciudad de Marruecos 
.v á su regreso al 'fazernalt. 

La O<·np~ld6u de Agadir por lo" ñ·auceses provocó la 
conflagruci6n del Sus. Su prerua 1 ura y fmcasada tenta­
ti\'a de <lesembat'l'O en la playa Huida hizo le,·antarse en 
m·mas á todas Jus tribus del 'l'elwa, neutrales hasta en­
tonces. A t1ul ict·on á refot·zm· {l liil -11 iba fuerte~ contin · 
gentes del Hítl!:n·;¡ que le llenHou sus hermanos IIassan, 
)Lereubi-Hehlto J El-l"eli, y eutt·e esas fuerzas hauia mu­
chos guerreros l'lad-.Jeilán, frucc·iím de la tribu ndrarense 
Yabia-hen- Ót lll!lll. 

Entet·;Hlo el Gollernudot· fr·a nd·s del Adrat·-el-'rmar tJe 
la t:ouceul t·adóll tlc [uerzas sa iJú t•icas en el Sus, creyó 
1 legado el lu'omen to •le toma t· el clesq ui te de algunas al­
garas de los moros de la Sekia-el-:ij:amra que le habian 
matado mm·ha gente, y arrebatado centenares de dt·ome­
dar·ios . Desoyendo el caudillo ft·aucés los consejos del 
sometido jefe rlel A<lral', Ould-el-Aida, organizó una fuerte 
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columna volante que cayó sobre la ka'hblí. cle' Sruara, donde 
no encontró á nadie. Alli destroz~ lo que pudo, y al t·eti­
rarse velezmente, el guttn auxiliar qne llevaba quedó re· 
zagado en busca de llotin. Las tribus del Teknn, á. la noti­
da de la invasión francesa, enviaron á l::)marn un fuerte 
contingente que exterminó á. los irregu lares merodeadores 
y continuando sn maJ·clla cayó sobre la columna francesa, 
que no logró recllar.:u·los sino á costa de sensibles pérdidas. 

La publicación del Tratado franco·espnñol de 1912 ua 
empeorado la siluaci6n en el Sá)Jara. Ya saben las fuertes 
y valientes tribus del Uad-Nun y del 'l'ekna que su orga­
nización especial queda pisoteada y maltrecha por exi­
gencias excesivnA de una de lils partes contratantes é in­
explicahles condescendencias de la ott·a. Al tratar de lo 
que se debe de hacer parfl instaurar una. era de paz ~n 
aquellos territorios voh·eré á exponer con más detalle cir­
cunstancias de ese 'l'ratado, que demostrm·án ' tma vez 
más la certeza del conocido proverbio : La codicia rompe 
el saco. 

LAS TRIBUS 

Los Jlll.bitan tes del Sáhara español pueden ser conside­
rados, en conjunto, como berberiscos ~u·abizndos, más {, 
menos amestizados de raza negra. Hay tipos OJarcada· 
mente árai.H~~, otros con los rasgos ibero-libios predomi· 
nantes en sumo grado y no faltan. individuo~ apenas dife­
rentes de los negro!' del Senegal ó del udá u. G'iertos ras­
gos son muy comunes á la mayor parte de las moros sal)a­
reños. Los varones Rou nltos. de rostro ovalado, tez muy 
curtida por los t·ayos solares, pelo negro y generalmente 
rizoso, que llevan largo, barba descuidacl:-L .Y higote re­
cortado. La lb·ente es amplia y elevada; en la nariz hay 
variación, suele ser algo larga, en ocasiones :~guileña, finn 
la~ más veces y auierta de ventanas y un tnnto basta en 
los individuos mestizos <le negro; los ojoR son negros y 
vivos; los labios algo gruesos predominan, y los dientes, 
qne Rn<'len ser grandes, los traen generalmente limpios y 



Abrevando á los camellos. 

En el cenlro: el Gobernador de Río de Oro, Sr. Bcns fec hado•; 

el Sr. Ruiz (de pie). 

El aulor y el imérprele conversando con una familia mora. 
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Chiquil los moros saháricos 

A punlo de levantar el campamenLo, al amanecer. 
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blanc·os, por·()ue ron frecnencin lof\ frotan ron los palillos 
fibrosos que hacen el doble servicio de mondadientes .v 
cepiUos. Entr·e las mujeres, las casadas con personajes 
de alguna importancia suelen estar obesaf¡, por haberlas 
cebado con un régimen alimenticio en el que predomina 
la manteen de camella 6 de oveja (entre los moros satrá· 
ricos r·esu luu·ht, axiomático el conocido p1·orerbjo : dame 
gordura !J fe• daré hermosnra),· las moras pobres, á caus,a 
de los ma t•·imonios prematuros, de los penosos trabajos 
y deficiente alimentación. enveje('en pronto. Entre Jas 
jm'enznelas la~ lwy muy lindas. 

El peinnclo de lm; moras del Sá)Jnra consiste en un -con· 
jnnto de pcc¡uciias trenzas. aclol'nadas con cuentas de ám· 
har ú de riclr•io 6 monedibts. Ruelcn llevar· arrnrndas . pul· 
seras y njot·ea~ de plata . Bl tr·ajc suele limitnr·se al {táik 
¡jai()ne). dt> tela <le algodón leiiida de añil. de manera 
()ne des pi ntc .v dé visos azulados á la piel. No satisfechas 
eou tan ~ingul:u· Meite se pintan las palmas de las manos 
<·on heu11é, ó {t falta ele e!>e anal'anjado tinte, con ocre 
rojo. 

Los ltoUJbr·es. además del jai()ue usan senwl (zara· 
giieUes Íl r·nlzones uomiJarho~) cuando pueden; algunos 
gastan una t·ami&l blanca, de for·nH:t parecida á un poncho 
pero cosida Jllll'cialmente bajo los sobacos. Los acomoda· 
dos suelen usar, á manera de tnrLnuLe. unas fajas negras 
de algodón, raiJr·icallas en el Sud{tn. El jaique es llevado 
ele mnltiforwe runue•·a: uuns ve<:e!:l lo rewanga el moro ele 
manera tal que casi aparece desnudo, otras ''eces lo deja 
<:<ter dando apat·iencia talar á la ,·estimenta. 

Lo" uiii.o~ rau eueueros: los muchachos hastn la fecha 
de la eit·c·uncisión, las niñas hasla gue se aproxima la 
nubilidad. A Lo¡;; diez años ele edad todos suelen estar 
n~stidos. Entr·e los moros c¡ue ,·i\•en cerca de Villa-C}sne­
ros suelen ,·cr·:se niños pequeños p•·o,·istos de alguna r·opa. 

1Ioros y moJ·as andan descalzos, y. no ob~taute lo 
acostumbrados que están sus encallecidos pies á los ma· 
los tratos, Jto dej¡Ul tle pndeeer· y Jastiwarse cuand(J el 
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suelo es pedregoso y por ;Iñadidura aht·a~tdor en las ho­
ras más calurosas del dia. 

Oomo el ngua escasea, sólo la usan para beber y para 
abrevar sus ganados. Nadie se lava olli; las abluciont•$ 
rituales se bacen con el polvo del desierto. De t.'lles há­
bitos se deriva el naiut'nl mal olor de cuerpos y ropas. 
Aunque el climn pot· la sequedad del pais es sano, la falta 
de higiene y la atmósfera enturbiada por el sutil poho 
ocasionan diYersas enfermedades: oftalmias, lepra, tiña 
y otras cuyo uoruhre se sahe, pel'O se calla. Taml.Jién po­
d.rian agregar {t esta lista el barubt·e ct·ónü:a no pocos ha­
bitantes del desierto. 

Su aUmento principal es la lechE> fle camella . mny 
agradable cuaudo es Tccién o1·t1eüatla (y mejor todavia ia 
de caln·a)' vcro ellos la toma u frecuentemente agt•ht. La~ 
carnes, viscetas, sel.!o, t.uétanu, et(' .. ele los ummales qtw 
cazan 6 sacrifican se comen crudos 6 ligermuente chamus­
cados sobre el rescoldo. Afiaden á lo dicho los esc·asos ce­
reales que pueden cosechar en cantidades irri:-;m·ias: ~1 

gofio ( t), el arl'oz, el azúcar, el té y el aceite, que {1 caru­
bio de ganado, lanas ó cueros obtienen en Villa-Cisnerol' 
6 en el Sur de !IIUl'I'Uecos . . Algunos arbustos les Ul'i nnan las 
azofaifus, los pequeños frutos refrescantes del guerzim 
6 unas frutillas denominadas a[fQt»llnis en el Aguet·guer y 

(1) Nombre quo se da en CunnriiUI á In harina ol.Jtenida de los gm 
nos do cereales prO\•Íamento tostados. Es el burolwl tao usado en Ara 
bia y en lns comarcas de Turquía próximas á. los desiert~s. D011do tiempo 
remoto debió usarse esto alimento por los semitas y los ibero-libios, pues 
puede comerse sin otrn prepurnoión, y también amasado con un poco de 
agua, sin más coohurn, ó mezclado con lo leche, el caldo 6 la sal,n que hayn 
disponible. Lns tribus del Tiris llaman l'dquidq al gofio en br uto y ::mrt•r 

ó zemmita IÍ. lns puobes preparados con él. Lo escaso cebado ó trigo olJ 
tenidos en las depresiones oultivnbles del Sáhara sin más operación el.: 
lnbro. quo araño.r la tierra oon una estaca puntiaguda 6 un oscardiUo. 
ROn roservados para la t~mporado en quo ei!CIU!Ca la loche de las ca.mr· 
llns, por estar oriundo la mayor parle de éatns. Gonornlmento ao consumo 
el grano tostado y ontoro. Los que disponen do un mortero lo quobran· 
tan, comiéndolo sin otra prep11ración, pero el quo posee alguna oll11. 6 en· 
corola suele hacer •anqleh (gachas), que los Tidrariin y los 1 m•·llguinm 
llaman a:,t:. 



Sacrificio de un camello. 

Campamento moro, junto á Villa Cisneros. 
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E .tme (tienda de campatin) con su valladar protector compuesto 

de haces Je plantas e3p nosas y de arena. 

Una jaima ó r:_aime (tienda de campaña) sin parapeto. 
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anaffs en el 'l'ekua; agJ·égue~'e á lo expuesto alguna qne 
ol1·u rHíz nada tierna, la goma de las acarias. las semillas 
de algunas gramíneas sU\'estres y las langostas (1), y 
queda terminada ln lista ele lo!S comestibles que sirven ae 
suRteuto á los mm·o!:l del Sál.!ar<l espmiol. 

El principal elemento de vida pa1·a los habilu.ntes dcl. 
Slí)Jarn orcideut.al consiste eu sus ganados. compuel"tos 
pl'incipahneute d~ camellos, ruás fáciles de mantener, más 
J·esistentes á la sed y mfts adaptallles que ninguna otra 
especie tle ¡·eses á las pmn1liclatles de la vida nómada. En 
la ,-uetw<l de t-;ekia el-Jjamm y en el 'l'ekna pmstan muclws 
(';¡ ¡·neJ·os, que pr(uluceu niJmHlnnte hma blanc~ y negra, 
y <'U mucha JliCllOl' <·antidad los dotados de pelaje análogo 
a 1 ue las calll'<tl': •·o u forme !:le desciende liad~ el Sur au-. 
Jll<'lltH la lll'O)Jorci6n de estos últimos. El ganado cabl'io 
e:s menor en número que el lanar. T~os caballos y los asnos 
almutlnn relativamente ent1·c el L'Ío Dra y 1n Sekia-el­
Ijamra. En httitudes ru{Js meridionales son muy escasos. 

Rn el 'ri1·is no al.Junda el ganado ''acuno, con excep­
r·iou de las (·ercaním; de la dnJa Laukiya. Los ehel Derik 
.\1 lalt In poseyeron eu almnclnncia mientrHs petmanecie­
t·ou j.ltnto á )la-eLlinin, pero los 'L1ad-ed-Delim y los 
gr·-Regnibal: les <ll't·eual:lron mucl1as t·eses. En los maader.~ 
del Dt·a ~- en ht Rekia-f'l Uamra es más realizahle su· cría 
que en las altiplanides gJ'}lniticas. 

El ajuar se recltwe á hien poca <'Ol"<l enlre los mm·os 
del Sábam espaiiol, Jo <"tl<t.l es natural entre ¡;!entes que 
ndemá~ de set· TJOhres lle,·an \'ida errante. y por consi­
gnientc. ('U<tnto poseen rlebe reducirse ú puc·o y l';er, arle­
más. de l'áci 1 l ransporte. 

l'n ¡·aime tú jaima) 6 liendn de c·~lmpaiin, cuya tela Cué 
geuerafruente antm1o de pelo de camello. y actualmente 
no faltan las de grueso percal. siendo siempre de pelo le 
t·a mello una pa t'te ele ella,' muy fuerte . qtte constituye el 
ápice de la tienda, completada con los indispens.'lbles 

(1) Alimento que por trnorlo el viento es comidcrndo oomo 1ncr::11!J 
(don de Dros). 
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pnlo!'< ;r cordc>lcs. Oubo~ ele cum·o, l111·gas cuerdas 6 correas 
y ,querbas 6 pellejos de macho cabrlo, indispensable todo 
ello par~l extraer y consenar el agua de los pozos. Sill.ts 
tamelleras (~edad). Escudillas de madera para ordeñar 
y bel:)er la leche y ti brevat· la!'< reses. Sacos de cuero pura 
gual'dar el dinero. los comestiules, los adornos ó las ro­
pas. Por excepción alguna tosca arquet.c'l, alguna tetera 
de metal ó algunos yasitos de vidrio. Las armas y muni­
dones cienn n est.·1 bre,,e lista del ajuar del moro n61uadu. 

Desde tiempo inmemm·ial fueron cuatl'eJ·os los nóma.­
lhts pastores, y el cnatl'ero pasa ffitihnente {t ser t•a(P.l'O 
con toda la prontitud y destreza propias de cualquier 
euadT·uma11o 6 pic.'l-l.ltlh:;ns de oficio. 

En las trihus que no están constitlúcla!'l por· mo1·abitos 
( toll>as) u o faltan indh·iduos afi<-ionados á lo ajeno y djs­
puestos á il· de algamtla (1·eztU (1), organizados en cua­
rll-i Ita (ll(/ll'lra) mfis 6 menos Dlllllet·osa (2). Cuando ~llgún 
algazar (soplón. espía) ha divisado en algún pastnJ•njc 
ganados, poco 6 mal custodiados, corre ''eloz á dar a\•iso 
á la pillel'i:t de ~u tribu 6 envía un emisario (rekkas) á los 
lll'opios fines, mientrns él queda al acecho. Recibido el 
a\·iso. los primeros iniciadores de la expedición cm1trcr·a 
(•Ofl!:tituyen una junta rueman). que ñja la fecha y paraje 
de la concentración y esc.oge un jefe y ademlls algún indi­
viduo que teugn fama de tt·aer consigo la l>uena suerte. 

El personal de estas l}arcas procura llevar veloces clt·o­
medarios y algnnos ágiles calla llos, ntiUsimos pam mo­
viuuentoR euvolvenies y para loF~ cuales hny que llevtll' en 
o<hes un suficiente repuesto de agua. 

Una l_tarka no c·arece de organización. Amén del jefe. 
:::i concurreu á ella varias tribus. de cada respectivn frac­
ción designa el jefe el correspondiente ca ho (mézemy). 
La l)arca ruarcba fol'wada en dos grupos y la suerte dr­
sigoua el puesto de ntugum·dia. En cada grupo los distin 

(1) Vo~ arábiga. de donde proviene la palabra. rn::ia. 
(2) Cuando la /tarcu es numerosa so In apeUidll r¡i~. y si os pt'quciia 

llle1JI]IIr. - " • 



Aspecto del país en Arídá. 

Casa mora (el techo es movible y se compone de telas). 

Campamento moro. 
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t .o~ puestos (<"enlr·o, alas, exploradores, ele.). son los 
mjsmos durante ln expedición, para evitar confnsione!". 

No ohslante la vista de lince de aquellos moros, llevan 
gemelos ele campaiia siempre que pueden, y no economizan 
esfuer·zos para procnrárselos prismáticos. Tanto en las 
r·az~ias como en las algaras contra los franceses no des· 
cuidan llevar á las extremas vanguardia y retagum·dia 
jinetes escogidos encru:gados de atalayar y avizorar con 
loda la diUgenria posible. La vanguardia (rpuf) suele re· 
ducir~ á un guín 6 adalid acompañado de una docena ue 
jinetes, .Y no suele ilistanC'iarse del grueso ele la })arca más 
de unoR ci neo kilómetros. 

<.:na ndo la l.! a rrn llega lí 11na agunda y (•sla es e!=IC'<lsn 
ó uo hay más que un po:~.o, hace su pro,•isi6n cada frac­
<·ión de aquélla pot· turno de sorteo. Hi ]a agunda se hace 
eu capa ucuHent poro distante tlel fmelo, c·ada cuul CS· 

cm·ba. satia su l'i<'d 6 alll'<'''a su montm·a á su talante. 
Evilau acampnt• junto á los pozos 6 ch:ncas para elu· 

dil· en Jo posible encnentr·os cuyas consecuencias podrían 
c·ontr<ni:u· h'US propósitos. Por las noches suele ser innc· 
("e!':ario poner centinelas, porque siemp1·e hay en esas ]Jat·· 
en~ más de un tJ·asnocllador que huronea en busca de a:r.n· 
l'aifas ó anafis. que trata de atrapar alguna gacela al 
acecho ó que gusta de com·ersar mienzyas fuma su pipa 
tle. roja madera de ~deri incyusuula de diminutas me· 
dias lunas de plata y latón por algún orfelJl'e del desierto 
hflbil en el cincela<.lo y repujado de las morunas arma!< 
y alhajas. Si sospe_cban que alguien espía el real de !a 
(Jarca, y la noche es obscUl·a. varios rastreadores rorlean 
el conlol'llo del ~tmpamento, cogiendo á menudo pufiados 
de arena y olfateáudola para compt·obar el hecho. 

üada noche COU\'Oca el jefe de la ]Jarca á los cabos y 
adalides con este grito de llamada: ¡Jebar el Jeil'! (¡\'e· 
nid á la noticia !J. En eso~:~ consejos de guerra son acor·· 
dadas las moditi<'aciones á la operación emprendida, l'ii 
proceden: los pa r·ajes de etapa, la hora de levantar el 
campo, las disposiciones para combatir, etc. Si las dis-

1 
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tancias son largas, para que el agua 6 las raciones no fal­
ten se procede al nombramiento de un rpcj-el--tna.a (jefe 
uel agua) y de ott•o de los \'i\' eres, euc~u·gndos ele raciona1· 
eSCI'upulos;lJllente ambos elementos de vida. 

A ]U hom Ue antemano señalada parn levantar al 
campo y <:oulinuar la ruta, el jefe de l:.t ]Jnrca, á manera 
de toque de diana, da por si mismo el <H'iso gritando 
reiteradameule ¡.1m mar! (1) . A. los potos minutos todo 
el muudo está en dis¡10sici6n de p:ntil'. Es verdadera­
mente pasmosa la celel'idad con que {nabes y moros des­
um·atan las t ioudas, aprestan las ('lll'gas y enjae-.mn 1) 

c:argan las acémilas. 
Esas ]Jnrcm; suell'u ext1·emat· las p1·e<:u·uciones pa,ra 

ocultarse y tuidan con sumo esmero ele uo extenua1· sus 
montura:-;, pnm poder obtener de ellas un ntáx.imo de a<:­
thidad en _los trnu<:es apurados .• \.utes de captm·aT reS\!R 
6 embestir al euellligo, se enc-aminan por terrenos solita­
dos para poder atac-at· por sorpresa. 

Dado el golpe no extreman tanto el cuidado de esc1ui 
var su presencia ui de disimular sus huellas. l:::li han coru­
uatido coutra euroyeos no es pl'OUitule que Oti'OS musul­
manes los h·~ticiou.eu, y si la operación efectuada se linütú 
á rouar gaua<.los, la!:i iL'iuns no razúadas por donde pasa 
la uauda de cuu tret·os suelen austenct·se ele iuterveu:ir' mi­
rando por sí 6 cougrat-ulán~ose de no bauer pet·dido naua 
en semejante ocasión. Por ot1·a pane, los nómadas preiic­
ren t·eg¡·e!'l<tl', en láles casos, por camino distinto que ;1 

la ida á un pat·aje cualqtúera , y si llevan consigo alguna 
pl'csa no suelen andar remisos en reinlegt·arse al lugar 
donde acampan !>US falllilü1.s y pastau sus ganados. 

Son verd:ülenuuente aquellos mo1·os maestros en aña­
gazas, tanto en rua Leria de cua trerfa. como de <:azu y gul!­
rra de guel'l'illas. En ocaSiones recorren l~ll'gos trayectos 

(1) La palabra .4 mrnar significa literalmente: 1/wrtrá~. y pll!a por 
~er de buen aguuro ó de conjurar la mala suerte y npropiada, por lo 
t.anto, para augurar una buena jornada, ó. juicio de aquellas atrasadas 
gentes. 
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pot <·omal·cas siu agua, de la que van provistos en pro· 
porción, y la que consumen en mucha menor cantidacl 
•¡11e el europeo 6 el negro senegalés. Asi es que pued~n 
a p;u·ec·er cuando menos se les espera. Saben, asimismo, 
H~<n·clun· con exlrewado silencio, atacar desnudos y cu­
uiertos de polro, (]e manera que sólo se les ,.e cuando 
están muy pr·óxillws, y agazaparse, aprovecluwdo el me­
llol' repüegue del terreno, de tal suerte que es muy difíeil 
ape1·cibirlos, aun teniéndolos á corta distancia. 

Desde el punto de vista social aparecen divididos los 
ltahitanles del l:;á!Jai'U oc(·ideutal en cuatro categorías, 
casta~> 6 coudicioues. La primera y más alta categoría la 
~:uuslituycn las tribus guerre1·a~o: 6 nob1es1 tjue sou Jas due 
üas \'el·dadeJ·as del país . 

. \lguuns de e~tas trilms ~e jactan de "11 ¡n·ocedenc1a 
lsmail1 (descendientes de Ismael. hijo de .AlJJ•aham,J, y 
Jll'elcndeu que su a1·áLigo a).JOlengo se mnu1iene Rall·l 
( ¡nu·o), u o obstmtle su indudable c1·uzaruiento <:on bel'L<' 
ríes )' ueg1·a~. A este gr·npo pe1·tenecen la¡:; tribus Azua 
lit ll) y Heoi lunguiiu . 

. \ la tribu Heui lzarguiin pe1-tenecen pi'ÍIICipalmeutl· 
los moros eslacionauos en la casa-fuerte tlJur-SiJera) eú1· 
licaua sol>1·e el más ele,·auo e)o;collo del puel'tedllo de 'far· 
raya t:!J, inmediato al CálJo iuhi. ~\lgtmos ue estos woros 
son ruuy conocidos eu Canarias, á donde suelen ir emuar· 
cauO!:! en los velci'O!:! pescadores llevando Cill'UOJl y ganado 
y l'egl't!HUlH.lO COU \'il,unllas, telas y ueruás WCl't"llUcias t'O· 

rrienles cutre la gente del 'l'ekna. Eutl·e estos moros son 

(l) () .\zafut. La 111<1) ur parte do ··~la trtbu habita en el Uad ~un. 
El re~to r<.-corre la comarca de Amgrú, comprendida entro 'l'nr= y la 
punta Stnffot·d. 

(2) E~ta ca.sa·fucrto y la casa de coutral-noi6n edifionda 011 la m:nú· 
dintn co..tu !irme fuurou construidas cu 1877 por el inglés Mr. Donald 
.Mackeuztc, qae •ustalo ulli una fnctorin. Posteriormente el Sultán :Yuloy 
Hnssuu adquirió lu iudoria, u»tableoicnclo un ella un caid al frente d•: 
va•·•os wldudos. Actualmonto está Yirtuulnwote en manos do la tribu Beni 
Izarguiin, y el que haco lns veces de oaid (con mando sobre varios moros 
y disposición de tres ltWohas) i?,a. con froouencia la bandera española y 
ucutu lu nutoridad clul Gobornaclor de Río do Oro. 
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muy conocidos los· llamados El Ba:Pr ben Beiruk, el caid 
A)J]ned Buicla, Abd-el-Jai (astuto mercader con más t•·a­
Z,IlS de judio que de mm·o) y un viejo Uumado lbrnhlm, 
apodado, pOI' burla., El Cachorro. 

La estirpe de otras tribus guerreras está velada de no 
pocas nebulosidades. 

La tribu Er-Reguibai (1) es la más potente de todo el 
Sál}ara español. Los moros á ella p~rtenecientes preso· 
rnen de su o1·igeu ~erifiano (2). y por consiguiente is:rnaili, 
lo que no reconocen diversos ~orlas del Sáb<ll'a y del Mo­
greb, que at•·ibuyen el origen de esla LI·ii.Jn á la mezcla IJ1• 
ucrbe1·es y únti.Jes del Yemeu (e!óilil'pe Kahhthaui) y a.si­

nillan, en calidad c.le linaje. á los anLiguos illmLunies á las 
cúa.tro tl'ii.Jus JJ;r- Heguibat, El ~trussliu (a), l" lad-Bu-~M 
y Ulad-ed-Delim bajo la denolllinacióu común tle .11aji1nh. 

Los Et·-Heguibat. habitan generalmente en la cuenca 
de la Sekia-el-Uamra, pero eu sus <:ol't'ei'Íns llegan hasta 
el Dra y hasta los liruites meritliou.ales del l::;ú)Jara espa­
ñoL Son muy afectos á la familia de Sid Ma-el-Aiuiu ( -!) 1 

pero también obedecen :ligonas ele sus lul bi las á JJalil­
IJen-]Jalib-uld-lleil·uk, soberano del Uatl ..Nuu y del'l'ekna, 
y á su hermano Al_¡med. 

Esta triuu com¡.n·euue cuatl'o fl':u·cioue:-; ú lmuila~: 
Ulacl i\lusa-6-.Ali. 
Suaad. 
El Guasem. 
Ulad lJaud. 
El actual jefe de los Ulad .Musa-ú-Ali se llama MolJ:t· 

med-uld-el-1Jalil-uld-l)amuda, cuya in11ueucia se extiende 
soure toda la trluu. No le va muy eu zaga Sellt-ttld-BJ·uJ-

(1) lncon·eotautonto los hemos oído l1111uur unue veces Erguibut y 
otras Reguibo.t. 

(2) Descendiuntes de Mahoma ó de su parentela. 
(3) Tll.lnbión pretenden las gent,os do esta tribu dcS(W)oder de Ma­

homa. 
{4) En Smara, en pleno país Er-Reguibat y antigua residencia de 

Ma-el-Ainin, tiene inrtnlado su sucesor El Hiba, en calidad do jalifa ó 
lugarteniente, á Mot_!amod Lu.jelaf. 
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ka-uld-Ba-Ali, jefe de la kab:ila El-Guasem. Suaad-uld­
Ba.l manda á los Suaad, y e1 ~ej Sueicli á los ffiad-Daud. 

A estas cuaü·o kabilas están infeudadas otras, que se-
¡·{w citadas eu lugat oportuno. ' 

Suele frecuentat· \íilla.-Uisneros un prestigioso mora-
bito de esta tril.m, Uaruado Abd~l-Ftá. 

La ttibu de AruiSsün recorr~ con preferencia las co­
UlUI'Cns próximas al cnt·so iuCerio1· de la Sekia-el-lJamra. 
~u centro 1·eligioso y politico está en la ráuda {rábida) 
ú erruila, e1·igida bajo la advocación de Sid AJ1med El 
A1·ussi y sit.a en la margen derecha. de Sekia-el-Uanu·<L 
lli,•ersas fracciones de esta tribu recoiTen la ·zona costa­
net•a, t.lesde la. bahfa de San Oiprüino hasta el rio Dra. 

La tribu l:lad-ed-Delinl recorre todo el Sábara espa­
ñol, pero la mayor parte suele encontrarse eutre Rio de 
U1·o y el Adt·ar-et-'l'ruru:. 

Esta Ll'ibu e:stá <.lhidida en las ciuco kabilas siguien'tel-: 
lJhuJ Bu-Amar. 
U lat.l ú JJéikat. 
liJad Teguedcli. 
Ulad el Jeügui. 
UJad Brahim . 
.1!.:1 jefe de la kabila UJud Bu-Amar, aunque de gue· 

t'l'era p1·osapia, se Wzo moral.Jito y es hoy uno de los más 
iuüuyentes en el SáiJara español. Su amistad con la fami­
lia Ma-el-Aluiu parece ser muy estrecha y su predominio 
muy 1lla1·cado en toda la tribu. Llámase Abmed-Baba (1) 
uld Ely l::)alurn uld Assamar uld Umar. 

El jefe liC los Ulad ú Uéikat es JJamo;y,yin El Arus;si 
uld ~iaa, prototipo de hidalgo cualJ·ero análogo á los que 
infestaban á Emopu en los peores tiempos meclioevales. 
Hace algunos años, con.feuet·ado con otros jefes uel Tiria 
y del Adrar 8!Jt-tur, sostm·o oon desventaja el choque ,]e 
varias razzias ue los zenegas súbditos de Francia, lJien 
provistos t.lé fusiles Ohassepot y Oras p<>r los factores del 

(1) En R ío de Oro lo Uaman los españoles, indistintamente, Al]m.xl· 
Bebo ó Mogrunod-.Bebe. 
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Senegal. Más adelante, ha-biendo adquirido á su vez otros 
fusiles Ohassepot. gracias á los adrarenses, pudo reorga­
nizar sus fuerzas y constituir un peligro pa1·a los pastor~s 
del •ra~iast, el 'riyirit y el In.~ri. Finalmente, A.ltmed­
Ba ba, que ejetce sobre él positiva iniluencia, lo hizo salir 
de los conñnes de la Mauritania y se lo llevó á la zona 
septentrional del Sá}Ja.ra español. 

Secpndan á .ijamo;y,yin en su~ expediciones sus hijos 
El-Buen y Ot:xna.n (que los españoles llaman Ezmán). Su 
ll1.wmano .Mo]Jamed-M.aiJ.amncl, que suele ir frecuentementt> 
á Villa-Oisneros, es uno de los moros que conocen mejor 
el desierto entre el 'riris y la Sekia-el-J_[anu·a. Otro mm·o 
muy viaje1·o de esta kal.üla es el Uawaclo .Ali-Umbark. 

Moros muy conocidos en ViUa-Oisnetos, de la kaLila 
Olad el J eligni, son los llamados A.bd-er-Ral)Jllilll (nlo· 
rabito), Selles, El Bekey y Day. 

La tribu Ellel Sid Mobumed recorre el 'fil·is septen· 
trional. Bs poco numerosa. 

Desde el 'l'il'is hasta el Karet extienden sus coJTerías 
los Ulad el Hach el Mojtm·, cuya importancia tampoco P.S 

gmnde. 
La antes poderosa y ahol'a diseminada tribu Ulad Du­

SelJá (1) se divide en estas kahilas: Aarsús, 'remuiset~ 
l:' lad Baggn, Ciad A]J.med, ehel 'l'aalop Taltal, ehel A_yi· 
fimt el Jattat, ehel Sid Abu .tU-lalt, ei.J.el .A;y.íifa~a A}Jrued 

y Sit-Sit. Ejerce sobre esta tribu algún ascendiente r~l 

mOl·abilo Mo~UJUed lejadé. Los Wad Bu-SeiJá goz;ln Je 
bastante buena reputación por ser más laboriosos y me­
nos aficionados á lo ajeno que los Ulud-ed-Dolim. 

Las trilms Smalil y Fila.la, aunque reputadas nobles, 
no tienen m~s que mediana importancia. Los primeros 
sustentan muchos morabitos dedicados á enseñar el Co· 
ráu. Heconen 11abitualwente el •rekna y la parte septeu­
trional de la cuenca, de la Sekia-el-]J.ann·a, lo mismo que 
los .Ait Zheruel, los .Ait Otman, los Glad M~duf y los 

(l) O Ula.d .Hu Sbá,¡ literalmente .li ijos tl• ol du d lo6t1, y t;ruduoiondo 
líbromente el verda.da.dero sen~do, deac~n4ientv& dul dom.u:dor llc loonoa. 
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Ulad Bo A:~nl. Estas seis tribus están englobadas en la 
esfera de inlJuencia del ~ej del Uad-Nun. 

Val'ias fmcciones del Ulad Me~duf suelen frecuentar 
La coruuJ·ca de Lekdé (6 Zemul) y el 'J'iris ot•ientaL El':l:< 
fracciones son devotas de la familia Ma-el-Ainin. 

La. ll'ibu llerberisca llamada Terkoz 6 Kerkoz (1), y 
muy poco cunocicla, habita junlo á la margen izquierda 
del Dra. en la parte ruás meridional de su curso. Colin· 
daute con ella está otra tribu que figUl·a enlrc las máS' 
clad<~s al 1Jaudole1·ismo, la de los Ait Y usa (6 Ussa), cu· 
yali cot·t·eriali se extienden desde la .llamada Sahuana hasta 
el cabo Bojado1· y desde el Dm hasla el Iguidi. Bien m-. 
verdad que á veces han tenido que sufrir por efecto de las 
ru.zzias ol'ga.uizadas po1· otl'as tribus del Sál)a,J'á marroqui. 

Jwlto al río Dra y eu el Adrat• Sut-tuf apacientan 
:;us ganados uo pocos disidentes de la dominación floun­
cesa, pl'oce!leutes del Adrar-et-'fmat·. l"'arte de e U os pcr· 
Leneceu á la gran ll'ibu apellidaua Yallia ben Ot.wan (2) 
y otros á oLra tribu, socialmente inferior á la precedente 
y llamada Idei,Wi. 

Los Yahla beu Otruan están dividiuos eu dos fraccio· 
ues: los Ulad Jeiláu y los };afl'ier 6 };afria. Oomponeu 
la vrirue¡·a fraeción las kabilas 'ror~, Narmu~a, Deheüat, 
Ulad St~ylmún, Lemlalka, Ulad .JJusseiu (3). Semamena 
y Ulad Sil-la. Los Yafrier están subdivididos en Ulad 
.Alqar y Ulad I.Jammaui, asociados á los Ulad Bu Labia 
y los LeblJaikat. 

Los lde~ili se divitlen en estas lmuilas: Ulad Antada: 
Ulad Hannún, ehel Amat• uld IJauru, Megrud, ~r~er y 
Lemhaiser. 

La segunda categoria social del l:láijara occidental la 

(1) Es posible que sea una fraoci6n la tribu .Ait 'l'urkus, designada 
con varia.ote de pronunoiaei6n, lo eu .. \ N muy frecuento en uu país donde 
1n prosodia deja mucho que desear. 

(2) Así se llama esta ~ribu á la mn.neru árauo; los berberiscos la 
tiOJlominun Yahia ú Ozmán 6 Aunén. 

(3) Roouérdase que los Ulad :§:ussoin fueron los primeros ocupantes 
musulmanes dol Adrlll'-e~'l'mar, según Mármol Can•ajoJ. 
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~omponen las tt·ihus religiosas <le moraiJilos, que son tol­
bas 6 gentes de letras y berberiscos en su mayorin-. Algn­
nos son sedenta.l'io~:;, otros ejercen el comercio; la ma.yorfa 
se dedica á la cria de ganados, que simultanean con rudi­
mentarios cult.h·os, cuando esto es posible. Algunas pe­
queñas tribus tolbas pagan tt•il.mto á las de la primf:'ra 
categoria; oiTas, aunque no i.mport:1ntes, se eximen .de t.ll 
carga cuando cuentan en su seno algún morabito cuyos 
conjuros inspiran temor á los mpaces gueneros. L:l:­

r,t·an<les tribus tolbas hnu snhi<lo mantenerse inuepen 
dientes. 

Los ehel 13araka Al -lab mm·charon en g1·an pnrte al 
In:~iri, en la Mnul'itauia; el 1·csto lla seguido In suerte de 
la familia Ma-el-Ainiu. 

La trilm Tttyakaut es una de lus más numerosa!:! del 
Sá]Jaru tunas :!5.000 vet·r-;onus). Antes de que la compe­
tencia de las fert'O\'Jas y \'apores JJu\riales dell5enegal, que 
actualmente proveen de mercancíns al Sud!m ~cptentrio­
nal, no llubiese amenguado enormemente el tl-~ lico entre 
Marruecos y 'l'omiJuctú al n·avés del Sá}Jara, la tribuTa­
yakant, semil'l'eligiosa, semiguel'l'era, prospCl·ah:t <·on el 
tráfico. Las gentes de dicha tl'iuu es ismnili, de estirpe 
pura (halel) y se jacta._n de tener á .\!ahorna poL· ascen­
iliente. Esto no fué ollstúculo pat·a que fuesen pastores, 
agricultores y comerciantes. Fuet·on los más eXimios :urie­
ros del desierto, radiando á gl'autles tlistancins, de Di­
ciemlJre á Junio, en gt·audes cai'U\'auas de hasta 1.500 
etlDlellós. En lo!> tiempo~:; ue' su lllHJOT' prosperiduu comet·· 
<:ial leuia la l.t·ihu 'l'ayakaut su cent.l'o de operaciones e n 
TP.nduf, donde uuu quedan ruinas, un Yasto palmar y uua 
acequia por donde corren aguas J.'uudas y qopiosas proce­
tlentes de ¡1erennes manantiales. A medida que el tráfico 
del Sudán po1· la vía del 15enegal aumentaba, iba dismi­
nuyendo el conlingente <.le la azulé (,1). La!:! tribus rapa­
ces próximas al JJJ.·a 6 enantes euil'e l gU y 'fai:l lete die-

(1) ~ombre que aun conaor\'Un lus cnrumnns que de~de 'l'ombuutú Hl 

uucumiuuro JtUciu ol Mo¡rreb. · 
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ron en extender sus razzias hasta Tcnduf y esta localidad 
quedó entonces abandouadn . .Parte de la tribu 'fayakant 
se retiró junto á los Ait·u-M1·~1Jit (1) y el J·esto ma1·cbó :1 
t·esidir en la cuenca de la Sekia-el-]Jamra, junto á h1s 
J_!j¡·-ReguiiJat.. l:)u::; principales fracciones 6 kaiJilas se de­
nominan Hcma<li, De;yuaqui y U;yarat. 

Los La.jlal son otros tolbas tan nómadas como los pre­
cedentes y 111ás fraccionados aún .• 'e les encuentra di~e­
minados en toda la morisma sal}á.rica, circulando en to­
dos sentidos, llevando productos por doquiera de uullS' 
comarcas á otras 6 dedic!lndose al pastoreo. 

Las tribus DeiiJussat y Tanuazit no son numerosas 5' 
están ma.tel'iulmente <liluidas entre los gt·upos moros cir­
eula.ntes al Sur del rio Dra. 

La tercera categoria la .forman los tributarios (2J, que 
uo son nobles ni siervos pero que entregan par'te ue to 
que tienen á las tribus de la más elevada conilici6r1. Esto~ 
tributar·ios son en su mayoría berberiscos, más ó menos 
ruezchu.los con los negros, pero l'al'a Ve'h t•t·uzados con los 
snqf.Il surrn~¡u opt:z!QU.tu J;H¡tll[ a~uc:¡sqo ou 'su:gmassu 

denominación. Muchos. de los indi\•luuos t.le estas triiJns, 
especialmente las mujeres, iguorau el árai.Je y solameure 
se expreSB.Jl eu ~elju. 

Las tribus Taubalt, 'l'ahalat, Ait- 'fei'U.kzín, A.it-Aií: 
Ait-Melum, Ait-Turkus, Ait-Ze•kri, Ait-Jouus, Ail-Tikén 
y Ulad Bu Aita viYen en el Tekna, en situación <le Merio­
ridad con t·especto á los poderosos J3eni Izarguii u. 

Los Ait-la.;ut, los Bu el-llltilat, los l.Jlad Seij, lo~ 

.Ayaqa y los Ulad Bu-Rehim, aunque infcudados á los 
Er-Reguibat, vh·en en vie de completa igualtlad con ellos. 

Sobre la::; 1·elaciones de los Er-HeguiiJat con las poco 
illlportantes l.ril>us denominadas Arib, Kerazun, Nezulu, 

(1) En los mapas aparece escrito .:J.it-ú-,litrilut (ori111uloo de loa re· 
liuioso~). Son Jos restos do lo: Almornvides quo nun subsisten al Norte 
del rio Dra. y t10 extienden hnbtn los conliul!~ del Uad Kun. 

(2) Los árubos suelen designar dcapreoiuLiYamonte á los Lributarios, 
cu lo¡¡ quo predominan los elenumt.os borberi&t·o y ru:gro cou el moto de 
vrnte• de condici6n zetm(la. 
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Dui Blnl, Ulad Yel-lul y .A.il J1¡Hllmid, no huy 110ticias con­
cretas, pero las costa m u res pe e u 1 iares del desierto nu t ol'izan 
á su poner q uC' esas agrupaciones poco i rnporta n l.es no d is­
frutan g ratuitume nte de la benevolencia de sus ,·ccinos. 

Al .Norte del .A.guerguer y en el Adrar Sut-tuf suele 
apa<.:euta.J' sus ganados lu, kal.liJa S'Graagnu, cuyo nombt'l' 
suele se1· abreviado en Gaj ó t::l'Graaj. Esas gentes lH'eten· 
den ¡.>et·tenecet· al utistuo linaje que los Chul·eu-Delim, 
auuque realmente altetnan con ellos muy poco. ~s muy 
ptouaule que su prosapia Gueclali esté menos a1·abizaJa 
que la ue :S'!lS preteudülos congéneees, y ue ahl es natural 
qne lo:s Ulau ·eti-Delim uo los incluyan en la lista de sus 
ku iJl la s componentes. ~n los mapas de 1\lal'l'UtlCOS tigum 
una triuu Sragna situada al No1·oeste ele Demnat. 

La tl'ibn de los 'l'iut·tll'iin (1) se llalla esparcida en 
grupos ár lo hn·go de las mesetas cosl.au~ras del Sá1.Htt'a 
es!Jaliol; aunque es fJ·ccuentemente designada uujo Ja de· 
nowiuación arauizaua ue l..ilad 'l'idmrtin, los elementos 
que la compouen son netamente l.lerberiscos. Esta tribu 
se compone de las kauilas Ulad Musa, ülau lassin, eltel 
ú 'ráleu Ely, Liuatl:ia, L..!:guiJat, ,L~!)iuat., eltcl B~>tcilé, 

Ulad Ali y Ef-.uri4. 
Individuo jH'incipal de esta trluu C!) uuo mu~ cunocidu 

eu Villu.-Oisneros y llamado Mo}Jaweu-Mesquif. 
Otl'<~~ tribu de estirpe Lerl.let·isca \'ive con.fulada eu el 

litoral del ' Sábara español. Su nombre es purarueute iue­
ro-libio (2). Llámause los inuh·iduo::. de ollu iiiLráyuium (3)¡ 

(l) Tid,.ar, on ~cija, significa ur1o (en el sentido con quo nosotros h·· 
oimos un quidam, un cr~alquitra); tidrariin, ó sea el plural do tidrar, 
significo. t:urio&. Esta dcnominnoión evidcnoi.n el dead6n de loa árabes 'i 
arabizados haóia loa borberoa puros. En los ma.pas figura. el nombre do 
esta tribu, por duplicado, con ort.ografía distinta ( lt8~thrurin y Ti•lrarin): 
Ja primera forma correspondo al modo de pronunciar de Jos marroquíes 
del Norte y · la segunda al de los del Sur 
. (2) En otras regiones do Airica porcTura.n nún lo:. ,·est.igioa ibaro·li· 

hios. Mr. Antoine d' Aba.clie ha observado la coinoicloneia do un gran nú· 
1nero de radicales y de rasgos gramaticales entro el idioma do las tribus 
gallaa do Abisinia y ol \'&souoncc. 

(3) cLa sociedad targui osuí dividida fundamolllalmonto on dos ola· 
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los nómadas los apellidan im-raga y los españoles mora.qas 
6 moros <le Ntarea. Viven dedieados exch1sinuueute k la 
pcsea, que ejecutnn ~iu etuban·acióu. l>ien con caiia, esta­
t·ionándose en los escollo!':, bien con fuertes sedales. en­
tl·nndo en las playas dentro del agna haRta que les lle~r~ 

al pecho. En Puerto Can&'tdo hacen uso del a1·p6n, con el 
cual eaptumn con sllllla dest1·eza cetáceos pequeños y 
grandes pec:es. J~stos moros pescadores se cobijan en cue­
vas 6 bajo los AAlientes de los cantiles y también en chozas 
de algas . Hecihen muy mal trato de Los n6mndaR del i nte­
l'ior, que en los tt-ueques de pescatlo fresco 6 !'ieco por ro­
pas 6 gofio que con ellos hacen lleran á. la práctica el prin­
cipio quia non~ittor leo. 

Uucllo mejor les va con los pescadores canarios, que en 
frecuentes OC'llsiones han saciado su hambre y su sed y 
cubierto su desnudez. 'l'ambién hay trueques, de vez en 
cunndo. entre pe~tado1·es y moragas; éstos ofrecen leña 
.r nquéllus pagan con galleta, gofio, anzuelos, sedales y 
eopns. El estt~ blecimiento de ]a Compañia Trasatlántic:t 
en Rio de 01·o constituyó una e1·a feliz en la triste vida de 
esta teiht1. 

La ru:u·ta categoría !;ocia! sa !!á. rica 'está constituida 
por los Lalww {11 6 esclavos, que si por una parte están 
~ujetos á de!'empeñar los trahnjos más peno!';os, por otra 
son ·tra t.-Hlos cou relativa henigniclad, especialmente si 
son mnsulrunues. 

Los m01·os de la segunda ral(;)goria (morabitos 6 tol­
lm~) aprenden t'l f'Ol'fl.n de memoria. Muchos de ellos sa­
llen leer la c>srl'itura aráhign y un número considerable 
salle es¡rihi1·. gstos conocimientos estfm mucho menos 
generalizarlos en las tribus guerreras, y entre los tributa­
t•ios es aún nwno1•. limitándose generalmente á los rezos 
más usuale~. 

ses: tribus nohlcs (ilwyua rt n ; singula r nhyar) y tribus vaealiM. olientes 
d t:> aquéllas ( i myrad ó imrhn.d; sin¡p1lar nmrhid)». (H. O u' eyricr ).-EI 
;¡inguhu· de fq•rnqlt llmr t¡ue >UCn& e,,.¡ eumo r r~rngue,ll)t:S nmrin . 

(1) El-lchtn quiero decir carn~ en idioma árabe. Los moros de Tán­
ger pronuncian cl-lcLtam. 
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.Aunque todos los moros sa]Járicos pnsnn por musulma­
nes, no todos twnctican su relig¡ión con igua.l fervor. Las 
tdbus guerreras preseinden frecuentemente ele las pres­
et·ipciones cm·f~otlitns, cun:udo no bay á la visl a algón mo­
rabito prestigioso. Los lributal'ios (ó de condición zenaga) 
suelen clestnicl:n- tnmuiéu lns prácticas religiosaR, aunqne 
abiertamente no se alre\'en á ello. En OC'asiones los mora­
bitos y jefes wás renombrados no se ltan librado de suR 
raterlas. 

Sin emhat·go, exceptuando ciertas cuadrillas de bau· 
doleros. no se puede menos <1e reconocet· que la influencia 
de los gmncles jcfeR religiosos se extiende, siqnier ate­
t1Uada. hasta sobt·e las tribus guerreros. EstA influencia 
la obtienen cln su misma fe, de su <·aráctet· mistico, de la 
autoridad dejada á su nombre por sus ascendientes ó por 
los jefes de las cofradías que les instruyeron. También 
provienen del grnn número de discipnlos que adoctrinan, 
que se esparcen por el pais entre las diferentes tribus Y 

que siempre les quedan adictos en una especie de depen­
dencia á la Yez eFipiritual y ten1poral: espiritual, por •.1 
respeto que el maestro sabe inspil'ar al discipulo y tam­
bién por la pl'olongada y persistente penetración suges­
tiva de la in!:lpir·Dción del primero en la concie.uc·ia y el 
alma del segundo chu·ante la estancia en la escuela insta­
laJa en la tienda del maestro 6 ante ella á campo 'raso 
('On el infinito por techumbre: temporal, por las conti­
nua,g dádiYas que el morabito remite gustoso al ~ej que lo 
instruyó y por hl percepción anual de la lwlia, ofrenua 
periódica del táleb á su jefe espiritual. 

Cualquiera que sea la intensidad del fervor ¡eligio~o 
en cada individuo ó casta, todos los inillgenas del SáJJRl'U 
occidental son hostiles á los .franceses; los toluas por con­
vicción religiosa y la generalidad porque llan visto ann­
la.rse ·una parte de sus recursos por la disminución del trá­
fico al través del desier·to, antes floreciente y ahora des­
viad,o hacia Dakar y Konakry. 

Al oilio añaden el desprecio. Consideran ciertamente 
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r¡ue ln civili ~~ción europea. es fl1en te de comowdacles y 
placeres, pero la tienen por muy inferior y a ltamente des­
preciable en lo que se 1·eJaciona- con la final idad de la exis­
ten(:ja tel"l'eHal y destino ulterior "del espit·itu . Un euro­
peo lml'l'neho es pat·a el morabito In. resultante natura l 
ele tollas las n~<trayj llas producidas por.los modernos ade· 
la oto!':. 

La po1Jl'e'6a del desierto excluye, casi pol' completo, 
la. poligamia. Por la misma r·azón la mora del Sá]J.a.ra e~ 
má-s libre que las de las ciudades )' trabaja mucho menos 
que la!" lle las comar-cas fér·tiles. La m·ganizac-ión de la 
familia es pntaruente patl'iarca1. El que desea casar:~e 

tiene que entregar al pallre de la no\ria, eu calidad de dote, 
,.ierto núwel·o de reses. El elemento principal del nupcial 
banquete es un camello, ade1·ezado al poco apetitoso usl) 

del pais. 
, Los nómadas distinguidos, en sus relaciones con Itiu­
sulmanes de imp01tancia y con europeos á quienes co_n,i­
dernn respetal.lles, guardan algunas fórmulas de etiqueta. 
si las cü·cunslancias y los recursos se prestan á. ello . Po1· 
ejemplo : un ~ej de alguna importancia no r ecibe á los 
visitantes, á quienes desea honrar, en su propia tienda, 
sino en una ja1m~ especial destinaua. principalmente á. las 
t·ecepciones. El moro que llega á sitio donde hay otros 
t·eunidos dice el Balaam aleykwnt habitual, respondiendo 
los ott·os benévolamente aleykwrn salaam . Durante las pn­
treyjstas se sirve el inevitable té, preparado de manera 
poco apropiada para personas delicadas; pero el explora­
dor, el agente politico y el comerciante sa.ben pasar por 
todo. y abso1·ben impasibles ó sonrientes las tl'es tazas r e­
gla.m.eñtarias ó alguna más~ si condene para el caso. 

Sus festejos se reducen á mejorar, en lo posible, Rus 
bat·to parcas y distanciadas comidas usuales, á beber té 
muy cargado y azucarado, á cantar monótonamente al 
compás del tambor ó batiendo palmas y á recitar alguna 
kasida (balada) . 

No fa.lt.'ln curiosos impertinentes entre aquello~ nóma-
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das, ni tampoco escasean los que saben poner coto á la~ 

pregunta-s molestas. Si en alguna ká.fila 6 cal'avana. se eu­
cuentra a•lgú11 individuo velado que desea guardar el in­
cógnito y algún mor·o éncontradizo, de esos que fiscalizan 
cuanto ven, pl'egunta solH·e el nombre y circunsmnci!ls 
del sujeto, pl'onto le dicen que el tal es áltait 6 1tálted 
(uno). y si insiste le replican: uálH '· · fulan mi>~ el oel,•(] 
(uno cualquiera del pais) y queda. servido, pues el acento 
de la réplica y algún mo,·iJniento de la diest1·a mano hacia 
la. gumia 6 el fusil pone brevemente coto á toda ¡·einciden· 
cia en el fisgoneo. 

La avenencia entre las distintas fracciones de una 
tribu suele ser fugaz. En fecha no remota fueron muy te­
midos en el clesiet·to los Ulad Bu Sebá, y actualmente an· 
dan dispersas y desmandadas sus diversas kabilas. Cuando 
la expedición dil'igid!L por el Sr. Cervera cruzab~L el Tiris, 
andaba á la g1·eña una de las fracciones de la tribu ffiad­
ed-Delim contra las otras fracciones de la misma. 

Esas rencillas loe311es se desvanecen siempre que surge 
un interés común 6 que la voz de un morabito prestigioso 
lanza. fr-ases henchidas de inspirado isaismo, llamando á 
los musulmanes á la lucha. contra el europeo invasor. 

~u~ili¡.o.ocuxv ycip, O'i'tt~ ix_6ta1:0t 'tO 'ltjliv, '7riJp Y.~ Oá).Claaa •.••• • (1) 

La auto1·idad de los jeres es muy limitada y aun di!'· 
cutida.. En las uemaas 6 asambleas tan libremente emite 
su parecer el andl'ltjoso camellero t:omo el linajotlo :&erif. 
Todos los guet·reJ·o~ dicen ú una qne no t icnen mfts sefio· 
res que Al-lab y Mobarued. 

Dificil es conocer el uiÍmero de persoua~ que compo· 
nen cada lribu, y mfls difíciJ aúu el de los fusiles de que 
disponen. 

Al comenzar las úJtimas turbulencias en Mat·1·uecos 
(ba.jo el reinado de Muley Ilafid) tenian los Ulad-ed-Da­
lim (contando con los S'Graagna) unas 300 at·mas Je 

(1) c ..... llllemigos otras veces, puedllll verse reunidos el (uego y ol 
agua. 
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fuego, entre espingardas y fusiles Ohassepot. Ahora de· 
ben lener más por hallarse muchos de ellos en el Sus. lA>S 
Er-Reguibni cont.'tban, poco antes de la invasión del Adrar­
et-'l'mar por los franceses, con algo más de 2.000 fusiles 
de variadas marcas. Desde aquella fecha los santones del 
Mogreb les han proporcionado muchos más. Contrastando 
informes de diferentes procedeneias, he obtenido un pro­
medio de 6.000 fusiles (no incluyendo las espingardas) 
para todo el Sá!Jara espai'iol. La mayor pat·te de ese armn­
meuto está en manos de los ribereños del Dm, de las gen· 
tes del •relrna y ele las trihus de la Sekia-el-JJamra. 

Eo resumen ; el nómada del desierto ha. realizado el 
conocirlo aclttgio: .que eZ hombre) para subsist1.1·) necesita 

muy ¡Jocas cosas. La lana, la leche y la carne de sus reses, 
los pr·odnctos de una caza eventual, cosechas escasas y 
aleaLol'ias cubt·en sus necesidades. En compensación dis­
pone de recursos más abundantes dentro del orden moral: 
ltt hospitalidad, la inspiradón profética, que infunde 
\'alot·, fiereza é ímpetu insuperables y el desprecio de todo 
yugo, aunque al yugo acompañen ventajas materiales (1). 

:\Ioldeatlos asi por fuer·zas seculares é invar·iables, no ts 
fácil que se ablanden esos temperamentos de acero. 

N eq u e i m bellem feroces 
Progenel'ant aquilre columbam tt). 

La vi.dct nómada., el espil'Hu semitico que inspit·aron, 
inspiran y c~ntinuarán inspirando al lslam no pueden 
pet·manecer arraigados más que en el desierto y en su=­
ce¡·cauias. A lo largo de las inmensus fronteras sabáticas 
será hacedero rechazarle, disminuirle, pero no extirparle. 
Discurriendo cou el cl'iterio del hombre civilizado, N; 

evidente que la \'ida pastoril, practicada según la primi· 
tiva usanza, es destructora y funesta. Donde quiera que 
el uómada ba fr·auqueado los linderos rlel desierto ó de ia 
estepa. ~a !techo uu vacio para la, riqueza y el progreso. 

(1} cl;>onde peoetrn el arndo entran con él la verguenza y la esolni. 
tud», dice el Corún. 

(2) cJamús el águila feroz engendrará la tímida palomu. 

' 
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Ha destruido Jos bosques pa.m sustituirlos por prados y 
ha proscrito la agriculLun1 y la vida sedentaria por con· 
sideN1l'las incompatibles con la libet·tad sin trabas y la 
existencia <:on tem ¡jlati va .. 

rero lo que éonstituye causa de empob•·ecimieuto y. 
pot· consiguiente, de debilidad y dectulencia, para las gt>n· 
tes que luchan dentro de la implacable competencia por 
la hegemon1a y de las ansias c.le \'hi.•·, gozar y progrel'ar, 
e pl'ecisarueute el más eficaz elemeu lo defensivo para <'1 
llSCélicO mal)ediSUIO. 

Detl'á~ del isiHJllÍSUJO decadente ~1l· los puises relatinL· 
mente fá(·ilt'~ de Íll\'adi•·. está el islamismo ele lO!' desict· 
tos .Y los .Yet·ruo~o;, que tonsti.tuyen !oill ' 'enlatlerH pat.l'ia. 
De regiones árid~ls hrotaron las creen<:ias .Y las instiln · 
eiones del lshuu, r1ne fuera de ellas decayervu pot· llaLe•· 
salido del apropiado runiJiente, pero que son siewpre \'Í· 

mees eu los desiet·tos, cuya misma aridez es un t·ecu1·so, 
un refugio. Alli ~e defenderá. m clima y el suelo del rle· 
sie•·to son c·omba1ientes ele pertina_cia inagotable .r segui­
rán combatiendo atm cuando decayese el áuimo de su~ 
errantes moradores. 

No es OU\io juzgar hasta dónde llega ht energía del 
nómada . pe1·o tengo la intuición de qlle e conser\'3 i.I1<:6· 
Juwe al <·unsidemr que es nua resultante, un producto 
natural del suelo y del clima y perenne como ellos. Mien­
tras ese suelo y ese clima seau lo que ahora son {y Lay 
para tiempo) 1 el hien tewplac:lo cat·ltcter de los nómadas 
uo podrá set· queurantado en lo que {'Onstituye su esencia. 

Y al discurrir sobre la índole de esos moros recalc-i­
trantes á ninguna clase de yugo, se plantea naturalmente 
un tema politico <le especial interés: ¿hay posibilidad de 
inte1:esar al nómada en el concierto de los fines del pro­
greso y de la civilización? 

Mucho se ha escrito sobre clivet·sas tribus nómadas, 
pero pocos, entre los que los han obS'ervado, ahondaron 
algo sobre su mentalidad. 

Quienes parecen haberlos comprendido mejor, por ha-
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her prescindido de todo prejuicio en sus observaciones, 
han sido Sit· Wil.Crid Blunt y su esposa Lady Ana (1) ; 
Niebuht·, Bijr<'kllardt, Wellsted, Wallin. Pa.lgra,•e, Duvey­
riet·, Nachtigal, Atkinsnn 1 Hnc y Gahet, OarJ'1Jthers, etc., 
hnn desatendido 6 no han profundizado suficientemente 
rlent.ro de la psicología de las tribus enantes, sean de es­
tirpe scm1tica, de origen Lurco 6 de t·aza mogola (2). 

Palgra\'e, confidente de Napoleón III y mal dispuesto 
hacia los uómadas de la Arabia, á quienes consideró poco 
adecuados para c·ontribuir á la formación de un ñ·aneó­
filo imperio ~rabe imaginado por el soñador soberano, 
hizo púhlica la opinión que tenia de los nómadas el Prin· 
<'ipc {u·abe Meta.:~b ibu Ra·~id, de estirpe nómada y que 
fué emir del pais Samma.r (Ne;rell septentrional, .Arabia 
('Cutral), con posleriori<lad al viaje de Palgrave al inte­
rior de la peninsu1a arábiga (3). 

11eLaab J'ept·ocltaba á los nómadas su indisciplina, su 
inl':eonstancia, su espirito desunido, su falta de cohesión, 
de ideal patriótico y de lazos sociales. Censuraba también 
su falla de adhesión 4 los caudillos, que solamente podian 
coutar con ellos ruientras los mantuviesen. Metaab sinte­
tizaba su concepto de las gentes no sedentarias de su país 
con esta frase: «El que cuenta emprender algo con el 
apoyo de los nómauas procede como el que quisiese edifi. 
car una casa sobre el agua». 

l )algrave y el emir Meta.ab exageraron. La histot·ia ue 
los nómadas árabes . demuestra que hay en ellos materia. 
vara acometer importantes empresas y consolidar una do­
minación. 

Con la ·cooperación de los guerreros nómadas crista­
lizó aquel espléndido poderío árabe que abarcó desde d 
Ganges hasta el Atlántico. En tiempos más recientes 
.fueron los árabes nómadas poderoso elemento de acción 

{1) 1'raocl in Arabia. 
(2) Tll c Bcdouin Tribe1 of the Euphrate1. 
(3) Une a1111~6 de floyauc dam l'il.rabic C6ntrak Véafto la oota bi­

bhográ6ca. 
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para someter á las doctri nas wal1abíes la peninsulactrábjga. 
Dentro de la. familia del emir Metaab lmbo otro enúr 

(Mo)J.amed ibn Ra&i,d) más conocedor de los nómadas, 
que valiéndose de ellos mantuvo el orden y 1<11 segurida11 
más completos desde el centro de la Arabia basta el Han· 
rán y el do Éu l'rates (1). Y es que Mo]Jamed ibn Ra~d 
sabia sob-radamente que para gobernru: el desierto no hay / 
más que un sistema. El de acomodat· los actos de la poli­
t ica relatiYa á ios nóruadas con los principios esenciales 
del régimen pastoril, único posible en los desiet'tos, lo 
mismo en el S{W_tara que en Al'abia, en el Turkestán que 
eu Mougolia. 

CiertamentE'!, el idea-l de patria .. tal como lo concibe la 
, intelectualidad em·opea, es muy confusa para los nóma­

das, pero bace sus vecés un concepto clarisimo de su li­
bertad y de su independencia. Si militan como mercenn­
rios clel caudillo ambicioso ó del codiCioso eu1·opeo, su tide· 
li_dad cOl't'erá. parejas con la cuantía 6 la duración :lel 
estipendio ; pero que un sugestivo maüedi ele Yeruo fogoso 
baga un llanulJlliento á su fe y 6. su amor á. la independeu­
cia, y baTán la gnena pol' su cuenta, ma.ntendrán la co­
hesión suficiente lJill'a combafu· y demostrarán valOJ' y 
lea!ltad basta la, muerte. 

l\lucho he conl'erenciarlo cou musulmanes inteligentes 
sobre las condiciones tnomles <le los nómadas árabes y 
moros, y de esas conferencias con los tolbas árabes y mo­
ros, sirios y egipcios, conjuntamente con mis obser,•acjo­
ue~ personales, he deducido las conclusiones sigttietHes: 

1.n Que es improcedente toda politi<:a que uo sea sus­
ceptible de maniobrar dentro del J'égiruen secu1aJ.· de los 
uómadas. 

2." Que en las relaciones cou ellos debe evitarse Jas­
timar su susceptii.Jilida d, ofender sus creencias ni despe t·­
tat· sus desconnanzas. 

3... Que en los tratos con ellos, sean · comei'cittles ó 

(1) Lady Anne Blunt.-rroyaue en Jlra!Jic, pó.ginas 208. 279 y 280. 
París, 1882. (Haohette). 
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políticos, quede evidenciado claramente, para ellos, que 
de dichos tratos obtienen positivas ventajas. 

4." Que para tratar con los moros salJáricos es preci~o 
il· tlecidido á entrar de lleno en la \'ida nómada, y pa ra 
ello ap1•ender la equivalencia de lo que Uaman en Sirin 
fu rieucia de los medios á,rabcs (q;oyl wrab). Dos medios 
huy ptu•a entablat· convenientes relaciones con los nórua­
d~ls: ú clis¡,oner tle inteligencia cla1•a, carecer de prejtti· 
<·ios ¡ooc:iales, no se1· melindroso ni delicado de estómago. 
lener \'alor se1·euo, firmeza \'elada por la templanza, mu­
¡•ho dominjo !le ¡.¡f mismo, <'OlTectos modales, gran erucli­
<·ióu eu lodo lo escritO sobre esa dase de gentes, extensa 
<·ullut·a geneml, 110 poca perspicacia, mucha paciencia y 
prudencia suma, ó disponiemlo de tales cualidades en me­
nor esca.l.a. torupletada cou una dosis suJiciente de medios 
( ú elementos) moros: uüción á las cosas del desiertO: 
ctclupf!H·ióu á la vicla nómada, á los alimcutos, la locom•)­
cióu, la soledatl, la estancia. uajo la tienda, á las incomo­
didades, las r;ostumbres y basta á. la suciedad y á los pre­
juicios de lo~ nómadas. Pongo la prudencia en prim~r 
log:n· entre las cualidaues euumeradas. Un carácter dís· 
colo, duro, engreido ó autoritario lo echará todo á perdet· 
desde el colllienzo de los tra to~-o' con esa clase de gentes. 

5." Que se evite, eu 'lo posible, cambiar los Goberna­
clores, Jefes, Oficiales, funcionarios, representantes 6 agen­
les euc.argados de l.raiar con moros nómadas. desconfia­
dos de suyo, siempre gue la revocación no eslé motivada 
por deficiencias eu el cometido del cargo ó por mala con­
rlll(:ta. La instabilidnd del persomtl equh'ale á repetir con 
esa. clase u e gente' la leyeud:t del manto de Peuélope. l::)i 

un eul'opeo lleg:t á granjearse las sirupatias de aquellas 
gentes, ante ellos pel'SOUifica la uandera, Ja representa­
ción, las cualidades de la nn<:ión á que pertenece; si <!S 

bueno, en buen lugar quedará su patria; si t•esulta defi­
cieate, más tarde 6 más temprano rec.'lerán las conse­
cuencias de sus torpezas ó de sus equivocaciones soure los 
iute1·eses de su pais. 

1 
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6." Que en las relaciones con los moros nóma<las no 
adquiere más prestigio el más encumbrado, sino el más 
prudente y sagwLt. Esas gentes, que, de Dios abarjo, á todo 
el mundo tutean, no rinden parias á ningún ente de esos 
que entre nosotros encumbran las relaciones de familia 
ó el favoritismo. Si para. tratar con ellos se les envia u u 
inepto, aunque su c.ategoria sea ele>::ula se burlarán de él 
donosa. y sola.padamente, sacá.ndole cuantas dádivas sean 
posibles, terminando las chanzas con volverle las espal· 
das, cuando el personaje en cuestión baya rendido todas 
ln.s vent.ajas obteuibles de su trato, á juicio de Jos ladinos 

' muslimes. Lo dicho de la c,ategotia puede referirse al traje : 
los lujosos uniformes, los plumeros, la-s insignias llamn· 
r{¡¡n su atención como pudiera llamarla una brillante pjeza 
de vajilla, pero la. acción de las galas en nada influye so­
bre sus voluntades. Desde Mahoma á los tiempos presen­
tes, cuantos llombnes han arrastrado tl·as de si á los iudó­
mitos nómadas ban sido eremitas sucios y hat·apientos, y 
no han sido los áureos resplandores sino los destellos tle 
su verbo los que han hecho mal'cha¡· impá;vidos hacia 1'1 
uolor y la muerte á los homlJres del desiel'to. 

LO QUE CONVDDNiil B.ACJ!lR 

Los '1'1·atados celebrados en J 900 y 1912 entre España 
y Francia someten al dominio 6 á la influencia española 
unos 284.850 kilómetros cuadrados t•epartidos entre dos 
vorciones muy desiguales : 

1
la más septentrional (pa1•cela 

de Ifni), de un área aproximada. de J .200 kilómetros cua­
dl'ados, y la superficie restante (2S3.G50 kilómetl·os en a· 
drados), que abal'c<l, c_onjunt.amente, una zoua, del tito· 
lado IruJ.Jerio de Manoecos, situado al Sor del rio Dra 
y la parte más septentrionafl del Sál.!ata occidental, que 
corresponde á España. eu pleno dominio. 

Esos Tratados nos ponen en el compromiso ele hacer 
efectiva una. acción progl'eSÍ\'a y civilizadora en esos tet·ri· 
torios, dando ga llurda muestra de una inteligente a.eción 
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expansiva, de lu que sólo S!Urecen las naciones decadente~:~ 

6 privadas de espiritu de conservación. 
HeaJmente esa acción expansiva hacia el Sába ra em­

pezó desde hace mucho tiempo, precediendo la. particular 
á la oñcial. 

Prescindiendo de las expediciones guene¡·as empren­
didas en los siglos x v y xvx desde Canarias á la zona cos­
tanera compt·enclida. desde el rio Massa al cabo Yubi, es 

inducl.a.ble que desde los prinleros albores de la Edad Mo­
tlerna comenzaron los intrépitlos y emprendedores mari­
nos canarios á reconocer y e..xplotar la costa sa\l[Lrica tan 
abunda.ute en variadas especies de peces. 

En 1882 se constituyó J..a, Sociedad española llamada 
de Pesquerías Oan(J;rio-A.fricwnas) cuyo capital y esfuer­
zos dieron pm· t·esultado una experiencia, provechosa para 
tJLros y carawente comprada, según queda expuesto en el 
t·a.pitulo de est.e infot·me relativo á laR pesquerías. 

En lt>~.J., tau prouio como la Sociedad E spaüoJa Je 
Africanistas, eficazmente auxiliada por el entonces Pre­
sidente del Oobiel'Uo, Sr. Cñuovas del. Castillo, tomó !:JO· 
sesión, á nombre <le Espaüa, de la costa comprendida eu­
Lre los cabos llojador y Blanco, celebró com·euios con lvs 
moros, instaló fsu:torías proYisionales en Hio de Oro y 
cabo Blanco ~ inic·ió el tráfico de pieles y ganados á cam­
bio de va.riadns mercancías. 

Oonstituyóse utm Soe:iedad wet·c<:~ntil llaw~u.la l:lispano­
AJricana., que conliuu6 los tt·alos cori los moros. El orga­
uizador de aquella¡; conveuieules relaciones fué D. Emilio 
Bonelli. cn::Jcedo1· como Jlocos del idioma ~, de la menta­
lidad de lo!$ Utot·o~. á quicue!'; veuía lmtando desde su ni­
üerh. Gt•aciaf- ft la~ espedales c·unli<.l:1des del Sr·. Bonelll, 
prestát·onse gu.-;LORos lo.· nómndas del Sá!Jam (L establecer 
1·eluciones uwislosas y negocios comerciales. Hízose á la 
sazóu evidente la uecesiclau de substituir edificios wás tiÓ· 

lidos á ht faclorín p1·u,isional. lluse:ó' el Sr. Bouelli em­
plazamiento mlecundo, previo minucioso recotJodmiento 
,lel tert·eno. y no siem],, conveniente alejal'se wuciJo del 
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fondeade1:o exterior de R.fo de Oro, único asequible á los 
grandes buques, resultó que sólo cftlbi.a elegir entre tres 
posiciones: una próxima á la. punta. Durnford (véase 1!1 

pl:tno de la babia u e Río de Oro) , otra. junto á la. pequeñn 
ensenada. sita en El Argtlb y la tercera en las inmedi<t­
ciones de la punta M.udge; pero la. puni:.c'l Durnford tiene 
una mala vecindad, la. del movible banco de a-rena. de La 
Sarga, en cuyas inmediaciones puede quedar inutilizado 
cualquier muelle ó emb:u·cadero á poco de construido ; El 
Argub que!la muy distanciado de la ptute hondable de lA. 

babia y sólo en las cerca:oias de la plwta Mudge encontró 
el Sr. Bonelli condiciones apl'Upiodas pant la erección de 
un muelle y el emplazamiento pa1·a nn l'ecinto cercado tle 
niuros de ma.mpostería, de CUJ''> contorno formaban parte 
la factoría comercial y el fm·tin, con un edificio anejo 
destinado á ca-sa de contL"ata.ción con los moros. Aquel 
conjunto de construcciones 1'eci1Ji6 el nombre de Villa­
Clsneros. 

No encontró' la .Soc-iedad Hispano-Af1·icana la necesa­
ria. cooperación enilre los capitalistas españoles, y sus ope­
l'acioJles se redujeron graduahnente husta alcanzar la. com­
pleta. nulidad. Sustil uyóla con ventaja la Compañía Tras­
atlántica, que inspirándose en los consejos <lel Sr. Bonelli, 
estableció bajo bien estudiada y sólida organización r-J 

. doble negocio de comercio y pesquería, pero limitándo<>e 
{L sostenerlos en condiciones muy modestas, en espera 1le 

que cristalice~ tanto la organi:r-ación política. adecuarla. 
que habrá de insta.ura.1·se en todo el Sá)Jara español, colllo 
una legislación acertada, previsora y diáfana que anime 
á los españoles dotados P.e espíritu de empresa á implan­
tar y desa.rrolla1· negocios en aquellas latitudes, sin temor 
á esas sorpresas de cará.ctet· fi scal ( ca.pa.<:e.J de agostar ~n 
flor los negocios mejor Ol:gani.zados), tan propias de cier­
tas naciones que pasan por coloni2iadoras y las cuaJes 
tienen en Espaiia, por desgracia, demasiado.t> admirado­
res entre los gue desconocen el oro escondido dentro dt'l 
c:¡a¡rácter netamente español. 
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Dentro de la esfera oficial t.,'tmbién se ha laborado 
modestamente .Y sin ruido, aunque con positiva eficacia: 
El actual Gouernador politico-milit.,·u D. Francisco Bens, 
granjeándose la aruistad de los naturales del pais, parti­
cipando de su '' ida. y ex:plor$1udo en su compañia el terri­
torio de su mando, La hecho sin1pático en sumo grado el 
nombre de España aute aquellas gentes . .Bajo su mando 
\'iUa-Chme1·os ha e.-x.perimeut.:ldo uotai.lles mejoras, tanto 
por el mayor tlesai·rollo de la edificad6n oficial como por 
haberse construitlo extramru·os algunas viviendas de mam­
postei1a, cuyo usuf¡·ucto gratuito se otorga á las familiu.s 
moras cuyos l.luenos sel·,·icios las llau hecho tlignas tle tal 
merced. 

•ramuién merece plácemes el .Ministerio tle Estado por 
hal.ler facilitado alli la 'pet·ruanencia tlel personal qué 
viene prestando tan meJ·itol'ian.teiJ te sus servicios. 

~o sou solame.uLe Jos moros los que encuentran en 
Villa-Uisnet·os geuet·osa prolec:ción, libe1·al acogida, c~u·i­

dad para su misel'la y perfetLus cuidados clínicos y llospi­
lalal'ios para-sus dolencias !Jot· pm·te tle la acción oficial, 
y aderuá's, sust.eulo y estipeuiliu asegurados por la de !a 
Uorupaüia Tt·asatláutic:a. TamLién Wllf'hos pescado1·es ca­
narios son atendidos y socorridos en la oien montada clí­
ulca, !:iOn provistos de agua u ulce en u o vocas ocasiones, y 
gracias á la expresada Compañía puetl~.u dar salida inwe­
t.liata Ú la J:)eSC:<l que J·ecogeu uellLI'O ue JH balJÍ:t de Rio Je 
Oro 6 en sus inmediacioues. 

En las cercuuia::; de la punlct Uur·nfo1·d no pocos pes­
cadores prepat·au y secan pescado, destinado á Canarias, -· 
en considerable caut.iuad, bajo la protección que les pi·esta 
.La., vecindad de Villa-üisueros. ~i en dicha lo<Atlidad abun­
dase el agua, las 800 allllas1 p1·ocedentes del SáJJura, que 
a.lli habitan 6 vivaqueau, auweutal'i~11 cousü.leJ·ablemeute,' 
y asi huh1·iu mayo¡· número de brazo~ di. punibles pal'a 
completar las t1'·ipu la clones de la flota Jlescadura y pam 
la mano de obra requerida por lu pl'eJ,Jarul'ióll .Y emhalaje 
de los productos de la pesca. 

18 
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De cspet·ur es que el i11cipiente desal'l'ollo econóu\ko 
.tlc Rio de Oro y lll sabia politica de atracción alli co­
menzad<} no sean agostados en ilor por el establecimiento 
de algún presidio, que al par ue constituil· un padrón u~ 
iguo:ruinia ante las geutes d!ll pais, que perderiau Lodo 
respeto á Espuiia, resultaria incompatible con el desal'l'o· 
llo de la indusb:in homadu, <¡ue experimentaria conti· 
nuas é inaguantaules wolestit\s de 1udole policiaca, \wt· 
efecto de tau t·epugn.ant.c ,·ecindad. 

llice mención de las 800 personas á que asciende, pnr 
término medio, la población. mora estaulecicla junto á y¡. 
Ua-Cisneros. Parte de aquella gente perleuc<·e á In ou::;la 
iln~·ágtÍi1111n ó im~·aga) de estirptt llet·berisca y pescadora dE' 
oficio; éstos, en su wayoria, son obreros 6 marineros de 
la (;ompaiiia 'l'rasatláulica. Los tle procedencia nómntla. 
suministran llluclw lllellut· contiJJ.gen.le á Ja industria pes­
cadora, alguuos de ellos b:aeu algu.nas t•e~:;es, ¡.deles de 
anWope 6 gucelu ó lana vara la venta. JJc Yez eu cuando 
embarcan algunos de esos moros, en calidad de trivulau­
les, en los hat·cus pescadores canarios; alguno que otro ::;e 
(,!Ueda definitivamente en Oan.al'ias, otros \'UU á· paral' á 
América. Suelen tener buena suerte, p01·que <.le su primi­
tivo estado de pobreza se derimn ulteriut·es ltá.hjtus de 
economia. 

El contingente.nónwda de H10 de Ül'o n,u·1a vuco un 
número, pero se renuent con frecuencia~ De \'ez en. cuando 
apatecen en. ilicba Lutaliuad murauitos IJUe cuidan ,fe 
mantener el fenor i:slamit<'lt entt·e aquello::; JUUsu1JJlaucs 

\ y de paso lin se uescui<1au de coumr la lwflia o impueslo 
col'ánico debitlo al clet·o mal.wwetano. ~o falta ulgu:1o 
que otL·o noble 6 gueneto que t<unhiéu extt·ae algunas 
tláilivas más ó menos fut·zu¡.;as {L lodos aquellos que pueden 
cncontl'ru·se á merced :suya en el iuteriot·. Ooub-a esto 
uada vuede hacet· el Gouernadut· pohtico-lllililar. La me­
Iiol' iuterveutióu suya acart·eat·ía eJ aislamiclllu de \'illc1.· 

Uisnet·os. Las sendas que desde el iuteriot· coutlucen ú lu 
peufnsuln Ed-l>ajla-es-f:ia))ria quedal'Ílll! iutet·l'eptatln .. No 
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llegal'íau met·<~tncias y faltarían l.Jt!ll.zos para Ia.industria 
pesquera. 

En Rio de Oro la mano de obra mora es insustituible : 
las l>racet·os canal'ios l'esultariau alli caros, y los de Es- • 
vaña á pl'ecios incom¡.nüibles con el del pescado (prepa-
rado) en Jos mercados. Otra cit·<·unst.ancia aumenta el va-
lor del l>t·acero mot·o: basta hace algunos años lle,•abah 
t.ouos los barcos \'cleros de Oanal'ias, los dedicados á la 
¡Jesca cs¡~ecialmenle, · gruruetes de menor edad qne por 
estar a\'ezndos á la estancia sol>re las olas desde edad muy 
Lem¡>l"aua col.Jt-abau alición al mar, se familiarizaban con 
sns peligros y formaban un plantel suficiente para nutrir 
la ruatJ·icula de uuu· y la flota ,·elera canaria. Ona disvo· f 

sicióu ulicial, tan bien intencion<tda en el pt·opósito como 
desace1•taillsiJ.ua en la pl·áctica, ha perjudicado á los mi:;­
mos á quienes se qneria favore<·eJ·. En esa disposición :-e 
vrohiuió c1ue los wenol'es de edad uo pudiesen emuarcar 
<·omo gl'llmetes, con e! plausil;le fiu de que ¡mUiesen asis-
lir á las escuelas¡ pero como t!lnúmet·o de éstas es insnfi­
cieule vot· una parte, y el hogar del pese<tdor cauat•io suéle 
quedar vacío pot·que lllieutras el mal'iuo expone su exis­
tencia lejos de la cunso1·te emplea ésta di,as enteros en l'C· 

toger un haz ele leña err los áTidus páramo:; de Lall7.a.rpte 
ú• Fuevleventura. ó eu buscar eu . labor <:ampestre mal re­
l.l'iuuida uu suvlemenlo pa.ra manlener á la prole, resulta 
que los muchachos uo van · á la escuela., adquieren hábit•lS 
de vagancia .r al Uegar al liruite ue. la edad legal para 
poder ser eml>arcauos les repugna la nz:n·o~ y ruda exis­
tencia delrua•·üto (del pescador especialtuenle), y son con­
tados los que :>e deciden á ndopt:nln. Ji'aJtos de person.ul 
canario han tenido los patt·oucs que decidirse á alistnr 
moros pal·a complclaJ· las dotaciones ue los bal'cos deui· 
cauos á .41 pesC:J, y tanto se lta llecho sentir la nccesida.l 
<le pcrsoual , que h:• u llegadn á pet·juclkal' ú In Compañía. 
'l'l'asatlántiCú. cuu·e cuya Utal'iueria WOI':l. se ha venido 
hacirudo uua recluta subrepticia mediante una <:n~ciente 
puja clandeslilw en Ju (·u:m U á de los salarios. 
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~n e~ creciente núruero de motos alistados al servicio 
de la Compa.ñia, · 'l'rasatlánt.ica 6 de la ilota canaria. hay 
que conside1·ar dos grupos : uno de ellos, muy reducido, 
que huye de su núsérrima parentela. y de su triste p~~~ 
se eUI'Opeiza en lo posible y se. fija en Uaual'ias ó busca 
fortU1la en Alliérica; eJ, otro grupo <:onsel'va en su menee 
el amor á su familia:, el 1·espeLo á 1:1us tradiciones y sieu tt:! 
la instintiva att·ac.:ción de la grandiosa iumeusiuatl de su 
pais natal, reveladora tle la iuliuila grande-1.a tle Al-lu.h, 
~l Unico. Estos ultimos economizw para su:s familias, 
descansan ue las faenas del mar deuajo tl.e la jaima fami· 
lial', pagan gustosos ht hecUa á los que Les lutulau de los 
goces de 'Una vida ulLt'aleJ't'eua, y los tl.e c.oudíción uó­
matla, por uo encoutra1· oust.áculos á e:stas t't:!gt't:!siones a 
la vida de sus priruero:s ¡tilos, l'iutl.eu sus dádivas á los je­
fes y gueneros que dirigen los pasos de :su tJ'j u u. 

La uien enteuilida polltica de att·acción que Vieue ejer· 
ciéudose en Hlo de Oro uo debe ser obstáculo para un ra­
zonable y grauual aumento en la guaruicióu. Bl:ipecial­
rueute se evüleuciaua, á 1ui paso por Villa Uisuet·os, la 
iuopia de Uliciale:s para los turnos de gmu·ilia cu nna lu 
calidad en la que la vigilaneia es tpot·que a:sl dehe Ser·) 
in~esante. Por prudencia convendr·ú qut:! los atWlt!lllos se<Ut 

pequeños y que coincidan con los l'elevos periódicos ue las 
fuerzas. De esta manern vourá evitar~Se que la de:scou­
fianza mora interprete cowo propósitos ag1·e!iivos la~.> me­
ras medidas de precaución. 

Y, á trueq ut:! de • pecar de pesado y mac:lla.cón, vuelvo 
á insistir sobre la perentoria obligacion que tiene el l!:s­
tado español de a.uovtar wedida.s para que ai.Juude el agua . 
potaule eu Villa-Uümeros : de limu.2ua la iruplorau los ruo· 
l'OS de continuo; cou frecuenua la piden angustiosrunente 
los pescado1·es canarios; la necesita la industria. de la pre­
paración del pescado en todas formas. :si lla de prosperil.r 
y progresar de manera que le sea posihle coutriiJuit· á las 
cm·gas del Estado. Y para que ese clamor sea satisfecho 
y acallado no bastará con In instalación de mf1quinns 
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flestilndoras de agua del mnr, sino que también es indis­
pen.<;able que esas máquinas y los al jibes anejos á ellas 
P.stén en Villa-Oisneros, único lugar donde el desembarque 
de cal'hón es fácil y desde donde las distancias. son mucho 
menol'es, hasta, las fábricas de preparación de pescado 
que pueden estahlecerse, que desde cualquier otro. lugar· 
fortificado que se erigiese más cerca del istmo que de Vi-
lla-Oisneros. · 

AbundrHldo e1 água en Villa-Oisneros y asegurando el 
rlesanollo de las indt~trias det·ivnclas de la pesca (pescado 
sero .Y pt·eparaclo de ot1·os modos , nceites, guanos, com:¡er­
vas de langosta en latas. etc.). fácil sel'ia c:onrentrar allí 
toda la población ele moros mom_r¡as y otros actuales tri­
huf·~rios de los- nómadas. :El roce constante con. los espa­
ñoles irá rlespojfmclolos de FlJS antiguos bábitos de sumi­
sión ñ morabitos y_jefes, por ser menos convencidos mus· 
limes crne los cruzados de rnza árabe. Poco á poco podrán 
orgnniza"t'se c·on ellos elementos armados, mediante un in­
teligente escogido, y usando pauJatinamente cu11ias de l11 

misma nwt7eraJ que es necesar:io hendir, podrá conse­
guirse uu éxito no menos seguro por haberlo buscado con 
paciencia. 

También podrá contarse con el concurso de los nóma­
das pan1< il· estableciendo ~.n el Sál_1ara español un régimen 
encaminado á mejorar el actual estado del pafs y á impe­
dir los choques entre los naturales del mismo y los fran­
ceses. Para que esa, gente siga la norma que España les 
indiqne serán precisas dos condiciones : evitar toda soje­
rión que no sea absollltamente indispensable. y proc-eder 
de manera que resulten positivas é innegables las venta ­
jas para ellos de 1a instauración del dominio español en 
los territorios que ocupan. 

No aconsejo la formación de tropas montadas ~ me­
haris al estilo .francés. En esas tropas es difícil y defi­
ciente el sustento y la custodia de -los camellos de carga 
y de carrera, y el resultado es una mortalidad excesiva de 
esas reses. Basta leer cuanto se ba escrito sobre la ocupa-

-. 
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ción del Adrar-et-'l'mnr· pnr:.1 comp¡·encler· que el cons1mto 
constante, que aJli se hace, de dromedat·ioR escogidos con­
clUirá. con los e:-dslcnt~s et'! dicha región. El tal sistema 
resulta onerosi~imo, aun para la rica Fr·auc·ia, y juzgo 
preferible otr·o pt•ocedimieuto, que indic·o á c•ontinuación 
y que. sin preteli!Siones de perfecto, tiene la ventaja ·1~ 

que conduce il evibu· la fol'IIIación de llll nuevo sumidero 
de la sangre espnfioht y del patrimonio nacional. 

Entre los pe1·Ronajes moros que mayor iniluencia ejer­
c·en sobre los habit.'lnies del Sá}JaTa español y los territt'J· 
l'ios líruHrofeR tlel mi~mo por el :'iol'te, descuellan aoR 
magnates. en gmclo eminente, sobre los demás. Uno de 
ellos es IJalil-ben-ITnlib-ultl-Beiruk, ~ej 6 Pr·fncipe sobe· 
raho del ~Tad Nun y del 'l'ekna, y el último. por· ahora, ue 
tLna serie ele momncas t·einantes sobr·e un Estado inde­
pendiente de ltec·ho. que solamente ba mantenido con 
la diuastia Alauin Filala. sedente en la aclualidad e.n el 
trono ~erifhtno, relaciones deferentes eon marcaJo carác· 
ter de ruet·o acnt.'lruiento religioso. El oiro magnate es 
Muley (1) El Jliba -hen-l!Ja-El-Ainin, al que los más fer­
\i.entes mctslimes rl!Jl Sur del Mogreb y del Sáhara oct;i· 
dental rf!<'onocen como S:ulTán (2) y al que consider 1 n 
como el llarlra, :ge.rifia ez al'ia biL-lah (3)L. 

En un interesa u te jnfot·me redactado en 1 ti7-1 por Sid· 
cl-Hach-Ichis-el-,Jorithi -el-~'"'asi, táleb del Consulado de 
España en Mogador ( 4), figura un~ delalla.do relación rle 
las ltibus y kabilas fJue obedecen á los P11ucipeR Beiruk. 
de cuyo t·ecuento se deduce nn total de 100.000 hombres. 
Ann rebajando p•·udencialmente esta dfra resulta, que el 

(1) (2) Reproduzco fielmente lo que me han dicho ounntos moros del 
Sur de Marruecos y del Sáhara he interrogndo sobro In opinión que t.ie­
nen do esto personaje, o.l o~o.l u,nos lo dan el titulo do Muloy y otros el 
de Sidn&. 

(3) Su Alteza :Kerifitma con Dioa, titulo usual do los Soberanos de 
Marruecos, quo los moros ínlls exaltados del Sur han trnnsforido al hijo 
del famoso morabito agitador 1\Ia-ol-A.inin. 

{4) Bolctln d e la Sociedad Gcourdficu do Madrid, tomo IV, núme­
ro 3. Marzo 1878. 
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jefe de los belicosos pollladore!< del Gad Nun y del Tekna 
es unn entidad con cuyo parecer c·onviene contat·. 

Soi.Jt·c la impm·t.ancia pol1tica de El lliba no hay por 
qu6 insistir·. Las tribus ::;al)á1·i1·as y otra~ mal'l'oqnfes sien· 
len pot· él (y IJien lo e\·idencian tlerramando su sangre sin 
tasa) la misma entusiasta devod6n' que antaño manifes· 
ta-ron p·o1· Den Yasim los guedalies y los feroces guerreros 
de Lamta. 

J.<::n los tiempos que corren, ningún jefe nómada presti· 
gioso, niugúu mot·ahito in.:finyente del Sá.l}ara español. del 
Uad X11n ~, comarcas limitrofes, tonsentirá entt·ar en tm· 
tos con las autot•idacles españolas si no es en caüdad ·le 
manda: .. at•ios de El Deirnk 6 ele El Hiba. 

Esto no carece de veuta.jas. Los Pt·incipes moros dota· 
dos de posi tiY:J inlJ u en da soln·e las tribus pueden llegar 
á instaut·at· .sobre ellas, sin alterar sus mejores costumbre!> 
tl·adicionnlcs. un sisieuta de gQhiei'Uo que ·mantenga un 
r¡¡·tlcn 1-illliden te a u el tel'l'itorio de su mando, algo semc· 
jante á lo couseguitlo po1· las düwslías Ibn Saud é Ilm 
H:l~ill sobre los turbulentos nómadas de la A.rabia centr:ll. 

No es uecesal'io discurl'i.r mucho para comprender cuán 
prefcl'ible es trat..:n· con un jefe inteligente que con la tur· 
IJanmlla <le los inconsistentes nómadas. 

Comiene, para los fines de la política e. pañola (1) en 
el Ráltam, que h;.~va mús de uu P ríncipe en condiciones 
de f;e1· mandatario de España, á ISI par de gobernante de los 
lJLOl'OS del Sál_ta.t·u espaúoL Divide u7i regnes, decian los 
t·omanos, que tan cumplidamente dernostrarou la exacti· 
tud de su preferente axioma político. 

En plazo no lejano qnedaráu tan esquilmados por In 
guerra el Sus met·itlional y el 'l'azel'ualt, que tanto Fran· 
cia. como El IIiun , en vista de Ia clilicultad de guerrear, 
'Tiviendo soi.Jre el ptús teatro de la encaJ.·nizada lucha, en· 
contl'arán venwja en l'epetir un convenio an!tiogo á los 

(1) 'J'nmbi~n conviene ú la política francesa. Lo. sujeción de los n->· 
me.dus dol Súl]n rn eapnñol contribuiría gmndemente á In pnoifioaoión de 
la Mnlu·iLnnin :.:, del Sur t.le Marruecos. 
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celeb1·ados ent1·e la!'; autm·idades fl'ancesas y EL Glaúi, El 
Mtugui, el caid Anflus y otros. Podrlase entonces confe­
tir al Hiba la gobernación del SálJara español, en calida•l 
de valril 6 lugarteniente del Gobierno espa.ñol y con ~1 ti­
tulo de emír, quedando fnern, de sn mando los puertos 
hn,bilitados al comer~o, las zonas anejas á los mismos y 
los tel'l'itorios de la e.~pt·ed\da po!-iesión española que vic· 
nen rindiendo obediencia 6 acatamiento á la familia Uld 
Beit·uk. 

Tja. carital del expreS}ldo Gobierno SaiJárico se estable­
cerla en Smara, c·entro de la acción politica de Sid Ma-ei­
Ainin, á cuyn sagacidad oo se Je o.coltó la. favorable situa· 
rión de esa locnlidad p:u·a un llilllhometano pt·estigioso y 
adecuado pat·a ejercer positivo in1lujo sobre. las gentes del 
Sáljarn:. 

No es tan obvio el ut·reglo de otro GolJierno como el 
precedente, para conferirselo á El Deiruk. Principe inde· 
pendiente de hecho1 ba \"'isto sus Est~dos despedazados 
por obra y gracia de la diplomacia francesa. En el último 
Tratndo, en lo que se refiere al Sur de Mart·uecos, no hau 
querido los franceses tener en cuenta las tradiciones ni 
las convcniimcias de los moros. Les ha cegado el espejismo 
de unas minas, con antelación acaparadas por ingleses y 
alemanes, y de un trozo de costa que con1 iene la, playa 
Ruidtl , siu agua potable ,,.,i posibiliclad de alwrnbra'l'la 

1 ' bu-ena. 
En toda la costa comprendida entre el liad Bu Sedrn 

y el cabo Bojadot· uo buy más que tres parajes donde pot· 
haber agua dulce permanente pueden construirse puertos 
junto á los cuales sea po:-ible establecer una numerosa 
población comercial, cultiYar frutos, mantener a'l'es y es­
tabula.r ganados. Esos t.res puntos son: Ifni, Asaka (con 
Ua.rk-Ziz) y El ~lsit, los tres sitos en territorio español. 

De manera que ni por las minas ni por el litoral valia 
la pena de haber hecho trizas el Estado compuesto del 
Uad Nun y el Tekna. 

Conveniente será, pues, reconstituir ese organismo po-
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Ji.tico, conservando á su cabe'¡;~ á Halil-ben-Habib-uld-Dci­
ruk con las mismas atribuciones y títulos que E l Biba. 
Su gobernación abat·cal'ia el Uad Nnn y todo el Tekna, 
ton la excepción ue los puertos provistos de guarnición 
y sus zonas an~jas, como queda dicho sobre el otro ter·r·i­
torio sahárico. 

~· Una yez ittRt:nn·ados esos Gohieruos lllOros, sería pre-
ciso eslnhlecer el positivo elemento que los mantendría 
sujetos á la obediencia de España; ese elemento consiste 
en los puertos c·omerciales vrovistos de .Atluanns, de ctlyos 
rendimientos pudvia concedct·se una parte, á titulo de es­
t.i pendio, {t los CA-presa tlos gobernantes moros, que encon­
lral'inn en esa t·emnneracióu la pat·te más positiva de sus 
J'('<·ursos, quedando natm·almente interesados en fomentar 
ln tranquHidad del país y la segu1·idad de las caravanas) 
con el consiguiente aumento del trflfico y el proporcional 
de la renta ue djchas Aduanas, en cuya pt·o:;pel'idad esta 
rfan natm·almente interesados. 

En la distrilmción de territorios correspondientes á los 
dos; exp1•esados Gobie1·nos 6 emlt-atos, co1·responderia ·~1 

wús septentrional á territorios supuestos mat·roquies, o 
f.:Pn incluidos dentro del protectorado español. El ott·o 
Gobierno estaría incJ uso totalmente dentro de la porción 
riel Sábat·a sujeta á España en pleno dominio. 

Sohr~ la gobel'Dáción del conjunto de puertos ocupados 
y de las relaciones soberanas y protectoras de España con 
esos emires-vakiles 6 gober~autes moros, nada me corres­
ponde indicar en esta ocasión. Con solu·ados elementos 
cuenta el Gobierno de S. M. para. legislar y organizar lo 
mfts conveniente y oportuno sobre el particular. 

Solamente me permitiré recordar, por parecerme ade­
cuados á esta materia de la gobernación del SálJara., algu­
nos conceptos emitidos por el ilustre colonista. gobernante 
y explorador f1·ancés Mr. Savorgnan de Brazza, ante In 
Sociedad Geográfica de París, en 21 de Enero de 1886, y 
aplicables á todas las colonias: 

((La intlueucia per~>onal es gran maestt·a en estas cues-



.. 

- 202 --

tiones; asi, á las influencias fugaces y va1·ia1Jles es preci~o 
preferir la acción continua y persistente de lo,s mismos 
lwutln·es , que coll;d11ce á t·odos los éxitos ent-re las pobla­
ciones pl·imit.iYas·. Esas gentes simpatizan. desde h1ego, 
<.'On l:t uanclera si el q1te la entn·bola es simpático, J eu ln 
may011a de los ;.·aRos ¡le1·sonificnu en los blancos, d(' ellos . 
•;o~ocidos, la ide<t ,raga de la metrópoli de la eual se l<'s 
habla. Be aquí por qué conYendria emplea,·. en lo posillle, 
las mismas vohw tades á la misruu tarea. ~ol>re los mísu1n" 
lugal'es; las mi:sHIU!> al.megadones ú los lJ.lisUJos iut~1·eses. 
Por falta de semejanza eu los procedinúcotos usados CQll 
los illllígeuas. pim·deu éstos ¡·ápülameute la couflauza, y 
de lu uesconfianzu al temo1· y á la maluad uo llu)• más que 
uu llason. 

En compeusnción de los do1t1inios ue El Beiruk, qm.: 
Ltalll'Üln de pasar de 1u zona eJe in11 ueucia f¡·n ucesa í1 ln ~~­
J..Iaüola, ¡nted~ Er:;paüa ceder tel'l'itOl·ios ct1ya posesión u e 

. cesita Francia ~pm•a sostener la comunicación enlt·e lngn­
res muy import;mtes de la Mam·itauia y del Sm· ele i\fc.l­

tornecos. 
En efecto; el ángulo Nore-ste del Sáhar_a espaüol intel·­

cepta la vía mús uirecta deslle Mog¡:ttlor, Agadir y Tan1· 
cla.ut á, Tomtiuctú. El áugulo Sureste de la misma por~e· 

siun penetra, c.:oíno una, cuña, eu la ptll'te sevtentrimtal 
del Aural··et-tru~::tr (1) é intet·cepta las I'Íil:s mejor pl'ovis­
tas de agua y pastos, CJlle ponen eu colllunica<:ión e~<ttt t'tl· 
t.ima región con r01·t-Étienne .. 

También llay ¡JÓsibilidad tle que España conceda {1, 

Ft·:.mcia, á titulo ~le cOlll]Jensac:ión,. una import:.:mte am· 
pliaci6p al articulo 3.0 uel Tt·atado franco-espaüol de l!JOO. 
otorgando la innquicia de derechos de importación y 
eXl)Ol'tUCión á lúS mercancias destinadaS á la ZOJltt de iU· 
fluencia .francesa del Sur de 1\l:n:ruecos 6 procedentes •Le 
ella, que pasasen por l os puertos ele lfrú, Asaka y El M~it, 

(l) Las úiLimns cxplora<-ioocs colocn.r1 al Adrn.r-ot-Tmnr bnstnnto mús 
ni .Norte de la situnci6n con que figuraba Qll los mapas ~unndo so ,. .. 
daetó el Tratarlo hispnno·francés de 1900. 

.. 

' . 



de manera análoga al sistema que 1·ige en Chile para lns 
111erca nd .. 'ls boli ría nas. 

Del.len colllpreuder los gobernantes franceses que de­
hiendo lo!> dos Gobernadores moros In provisión de sur:; 
l'llt·gos, y espec,;ialmeute El Beiruk .la integridad de su~ 
rlominios, al acuerdo cordjal entre Fr·nuc·ia y España_, 
quedariau ol¡ligarlos á enl!·ambas nadones y, por consi­
~uiente, indinados á set·vir los intereses de las mismas . 
. \ demás, tielllpo es Yll que se dejen de la mano los maqtú;t· 
velism()s q ne pn<l iet'Oll' pa re<·e•· opcwt unos á Jos gobernau­
les dP las ulillús<·ulus r·epúlllit·as ítaliauas. Auora los pue­
blos a ltonrla n e u el pmc·edeJ· de los negociadores y una 
f:tltH:i:t ó uu;l iutposiciúu triuÍtfaulcs de momento puedeu 
rest~ltar. ú la postre. Yic-t01-ias de Pirro. Parfois, trop 
rl'halJilété nuit. Los pueblos no piclell, ciertamente, que 
la sin<'el':idnd t·esulte raynna en <:anili<lez, pero tienen de­
recho á exigir qt1e en las ncgodaciou~s entabladas entre 
n:tc·iones amigas no resulten \'Cncedores ni vencidos. 

Y a ltora f1 Úe haülo de vencidos, iusisl o en que, t<1nto 
en las negociaciones diplomáticas como en la organización 
de los territorios africanos, no ltay que considerar á ;a 
morisJUa como á gentes conquist.'ldas. Rumor de resurgí 
miento de los pueblos lldornwcidos basta. ahora resuen:t 
por lodo el orbe. Por doquiel'n los colonista .cegados por 
el aur1 sacra fanws pl'econizan la 1·epr~si6n férrea, 'cuyo 
l'esnltado nulo viene!l e,•idenc·iando de continuo los bed.Jos 
1·cgistrndos po1· la Historia. En lu actualidad el I slam re· _ 
acciona y se reorganiza de tal suerte que, en Aírica espe­
cialmente, se. extiende como manch<1 de aceite desde el 
SudAn hada el Oougo, y no la t•darán las tropas negras en 
resulta t· inú 1.iles contra los moros cuan el o el maltedismo 
ncal.Je pot· solidarizar á todos los musulmanes ~el Africa. 

Y termino este mal r·edactado capitulo con una anéc­
dota, que inserto para el uso de aquellos elementos direc­
tivos (de aquende y allende los Pirineos) que e~perimen-. 
leu algtma propensión á oh•idar Qlle los pueblos defrau.' 
dado!> en sus legilimos derechos y aspiraciones no dejan 
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de hacer patentes sus 'resent1,mientos cuando la ocasión 
oportuna se presenta. 

En las postrimerías de la dominación .francesa sobre 
el Canadá. era Yecino de la. ciudad de Quebec nn sujeto, 
que tuvo un hermano, muel'to alevosamenj:e por un indi­
viduo !.J-l cual dejó impune el gobernador .francés. Sotn·e­
vino la conquista inglesa, y el ofendido ap1·ovech6 el des­
orden consiguiente para, castigar con la. pena. clel U'llión al 
matador. Hast.1 fecba muy 1·eciente se conser·vaba.. en Que­
uec la casa u e dicho sujeto1 y sobre ·la puerta. ele la misma 
lJallía 110<1. inscl'ipción con un bajo reHe\Te que aquél hizo 
t..lllar y colocar cuando no hnbia sonado aún la hora de 
la yenganza justiciera. El' bajo relie,·e representaba 1m 
perro 1·oyendo pacientemente un !meso, y la inscri pcióu, 
de anticu_ada ortografía, decia asi : · 

Je s1tis un ohien. qui ronge ~'os. 
Fln le ·rongeat je p?·ends mon ·repos. 

U1t jo'U?' ·riencka) q•1ti nJest 1Jas vcrw , 
01~ je tnordHIIIJ qtli m.'aura m.onht. 

. . 



CAPÍTU LO X 

lNDrUACIONES ENCAMINADAS Á. FACILI'D'AR 
LAS EXPLORACIONES GL'l'ERl OHES 

Puede darse ya por terminado el ciclo de las explora­
t:ioues su.brepticias e:q e~ Alrica -Illusulmnna. Ese género 
de viajes no podia suministrar mé.s que datos incompletos, 
si hien suficientes para presentar una idea general de los 
paises asi recorridos, cuyas lineas [Wincipales son hoy co­
noddas y su lopografia eslJOzada de manera que pnede 
ser,'ir de IJase para la orientación de ultet·iores trabajos 
más exaclos y detallados. 

rero esos 1 ralJajos exigen ya una ejecución. franca '! 
desembarazada, coran1- ]Jo¡nLlo inclusive, y solamente l;l 

fuerza y el dinero pueden !SUministrar las gurnntias sufi· 
dentes al personal que haya de ejecutar las cort·espou­
<lientes operaciones técnicas. 

Tal es el caso para el SfllJut·n CSJlañol. Lns futuras co­
misiones que allí deberán desplega1· sus esfuerzos en los 
din!rsos campos de las investigaciones cientific.'ls no irán 
á diluir s11s pl'opósitos anlmo~:;os en In vaguedad de las 
generalidades, sino á trabnjar en ft·uctiferas especiaHrl:l· 
des, que im.¡n'imirán á su lahor positi,·o~ (·at·nctere~ de• 
utilidad eYidente. 

1 

liASES DI~ OPERACIONES 

En la situación actuaJ del Stí.]Jara español pocas son 
las localidndes desde donde puede lanzarse el explorador • 
cienti:fico á la conquista de datos que vayan completando 
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el imperfecto conúcirmento que actualmente se tiene •le 
aquel extenso pafs. 

Para gu~udar cierto orden en el estuilio de las expre­
suclas localidades, las iré citando siguiendo, de Norte á 
Rur. las conespondientes posiciones de las mismas. 

Si la pa~ llegase á rea+lizarse en la región compr endüla 
entre Mogauor y el Uad-Dra, aun 'en el caso de no estar 
ocupado Ifni por eleme~tos oficiales españoles, podría iu· 
tentarse la pen~tración dentifica del Sál)am espa.üol por 
el Norte. 

En caso tal, no ~'lrdará.n en instalarse en Agadir·Iguü 
los ser\'icios más indispensables de puerto, así como la~> 

factorías comerciales provislas · ue los género~ de fár:il 
salida en e} Sur de Mart•necos y en el Norte del Sál.J;n·a 
occidental . 

No obstante, en el caso de escoger la población. de ¡\ga­
uir como lugar de partida pam uun expedición explora­
rlora, el jefe de la uúsma no debe dejar de visitar á Mo­
ga<lor va.ra conferenciar alli con el Cónsul de España, 
que podrá presentarle á perf.:ona~ notables, conocedoras 
del país y bien relacionadas con las autorichtdes y jefes 
de tribu de La zona costnnera del l:ius, del Uacl-Nun y del 
'fek:na. 

No seria posiulé apart:.u·se de Agactir sin riesgo de pér­
,¡ ida LotaJ. de ¡Jersonus y 'bienes si u o se cuenta ele a u f.<• 
tnano con el amán 6 anaiaJ 6 sea ln p1·otecci6n de los per· 
:;orlaje!< ruor·os temidos y respetados en el Lrayeclo que ~t· 
JH·etenda reeoner, tales como el taid Guel-luli, el :s:e.i BPi 

ruk. eLe. Pura incoar las óporhillas negociationes es muy 
eonveuiente da1· los pril.lleros pasps en Mogado1·. · 

En el <·aso de e~Star• oeupado Ifni po1· elementos ofici.t 
les espnñoles, aden1ás de· negocia1·se la concesión del amáu 
\<tna:ht) . {'Oll los jefes prestigiosos. podría estipula ¡·se la 
ptttmaneuc·ia de rehenes eu lfrú I'OJUO gamul;ía del hueu 

proceder de cicrt:ls f ribus. 
Si en Ifní, á la par de una ocupación fJtit·ial, se orgnui· 

zasen aeepta.hles elementos p~na el emb:tt•qtle y dese111bar-
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que de mercancfa-s y productos, se estableciesen factorías 
bien provistas y se mantuviesen buenas relaciones con los 
uat~1:ales del país, podrla servir para iniciar desde alli 
exploracione:s al Norte del Sá}Jara español; pero como 
:-:uele estar alli el mar bastante movido convendría enva­
sar todo el maleriul delicado 6 ft·ágil en l>:u·¡·iles J:?ien ce­
n ados é irupet·meuiJles, acolc:lH¡.ndo los objetos, en ellos 
ettce¡·rados, con crin y mlraguano (1) y di~:~pon iendo el 
eomenido de tal suerte que dichos baniles pue<lan flotar 
y ser recogidos en el caso de caer al agua. 

Aunque una üomlsióu de estudio:s vaya muy bien pro­
rista del material correspondiente al salir de E uropa, Le 
rultan no pocos preparativos que hacer cuando Llega al 
puerto desde donUe podrá emprender la marcha hacia ~1 
interior. 
· G'uando ¡;e cowieuza u.ua expedición desde tuta vouJación 
·~ualquiera del litoral del Mog1·eu, se illlpone uua perma­
ueuci\1 de uua semana, por lo menos, en 1~1 urbe costaneta. 
Ese plazo seruanal (6 de los días que con\•euga prolonga1· 
el Jllazo de pet·manenciaJ uo coustiluye una temporada ue 
rec·reo. Siewpre has no pocas cosas que compt·at· y ilispo­
ner, y para este tin es ¡m~ciso hurou~u· mucho en zocus 
y tienda::.. Bu casos tales de continuo hay que l.tacet· nue­
vos arreglos, sui.Jsa.uar deJicteucins, discurrir so1Jre.1as me­
didas p1·eventivas más COU\'euientes, adquirir noticias so­
un: el estado ue las tribus pr6xilnus á la ruta proyectada, 
entaular IJueuas t·elacioues con las aulol'idades locáles y 
oiJLeD.et· de cUas tecomenoacwues para los caldes que ul­
teriormeutc Jml>rá que u·at.at" y guias eu quienes .poder 
confiar, alqOilUL' UcéllJilU!:' J :-.in icu!es. pro\·eerse de vive­
res üescos y ven,scu· eu oll·ol> muchos 1leLálles cuyo examen 
es suget·ido por la t·uuLellllllaciún de las tircunst<mcias 
locales .. 

En esln twt1 cl'i<l ele lll'Cl'<ll'<l ti \'os y cont pras se pt·ecisa 
uu poco liuu: llay que lene¡· tuu) tal>al <·nucepto c1e lo 

(l) Quo ¡mt'clt•u bt•nir pura reUenar colchoneta:! dolga dus. cuyo.s cu­
bi~rtns putotl•·u lh •vnr:.U por scpul'Udo. 
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que es superfluo para no embarazarse inútilmente ; pero 
también hay que prescindir del pueril espil'itu ahorrativo, 
que por mal enteudid.'l economia puede restar fuerzas y 
salud á los expeclicionarios, queb1·antar la buena armonía 
entre los mis!fios y ocasionar 'el desprestigio de los eA.rplo· 
radores ante los moros, que desprecian casi tanto la mez­
quindad como la cobardia .. 

Y ahora que hablo de sentimientos, á propósito de ex­
ploraciones, debo advertir á las gentes de ánimo apocado, 
tétrico, melancólico, sentimental 6 predispuesto á la nos­
talgia, que deben abstenerse de viajar enlt•e aquellos mo­
t·os. Cuando se sienul. el pie sobre Ja:-; ln·av'ias regiones 
contiguas {L la. costa. rJ.c hierro, uo lwy que acordarse ,]e 
lo gue quedó en Europa; es preciso que el valot· sen ;.,e­
r·eno, que 1'1 impasiiJilidad ae la ¡faz sólo deje lugar á una 
placidez no afectada, que la prudencia paciente sepa her­
manarse á la entereza de ánimo. Xi Fierabrás ni endehle 
de carácter. 

Dispuesto ya lodo para emprender lu pt'iweru jorruHla, 
uo se de~e marchar sin que la anaia, oto1·gada pot· los 
ma.guates wOt·os, adquiera positiva •·ealidau bajo la forma 
de un jefe, pariente 6 esclavo (del prócet· pt·otectot•) aes­
tinado á acow.paiíar la comisión expe(licional'ia; si es un 
esclavo el acompañante, debe ser portadot· de una prenda 
conocida del uso del pl'ócer protector. 

Desde Mogador á .z:\..gadir debe hacerse el viaje por mar. 
Las siete jo1·oadas que comprende el trayecto terrestre 
eut.1·e ambas poblaciones, suponen un penoso recorrido 
por nais de quelm.l.do suelo· y plagado de salteadores. 

De Agadir á lfuí hay cinco jornadas uu t.auto la1·ga;; 
y siete hasta Aglilllim, <¡apital del UaSI-Nun . 

.La distancia eul.re Ifuí y Aglimim puede ser fraJl­
queada en dos jornadas. 

Desde Aglimiru al t•io Dra hay tt·es jornadas, y desde 
el Ura hasta Smam, en la ,"ekia-el-.IJamm, ocho. 
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La proximillnd de la isla de Lauzarote á la costa sa­
hárica {1} y la uumeros.1. flota pescadora alli matriculada 
la revisten !le cierta idoneidad aparente para orgauiz:u· 
desde a1ll expediciones al Sfi)Jara español, pero un e~a­
ILcn delenülo de la lof'alidad mudiíica esa pri'Dlera im· 
presión que la merecida t·epul.ación de lol:l emprendedores 
marinos de dicha isla y el examen tle los mayas sugiere 
uesde luego. 

Los \'eleros pes<.:adores <le Lanzarote suelen ejercer su 
industria, con pt·eferencia, entre Hio de Oro y la babia 
del Galgo; el ve.se:ado que recogen lo suelen llevar á la 
factoría de Yilla-Cisneros, 6 á Las Palmas, retornando 
clespués á su ltai.Jitua1 teatro de operaciones. Unic..'tmente 
lnientras dm·a el Carnaval suelen regresar todos, 6 ca'.ii 
todos, á .Lauzat·ote, y enton<·cs, una vez tet·minauas las 
fiestas, hay posibilidad de lletar alguno de aquellos bar­
cos pat·<t emprender una corta excursión á Ta.rfaya., siem­
pre y cuanc.lo baya disvoniiJles algún marinero práctico 
tle dicho fondeadero y moros que l'Onozcau el casteUano. 

Los barco~:; que practican la iudustt·ia pesquera ocupan 
habitualmente el sollado con el salpreso, ele manera que 
cuando está vado resul~1. inhabitable po1· el olor que des­
¡Jide. La cniJierta está, en su mayor extensión, ocupada 
p01· los !Jotes y las arcas de los tri puJantes. El c<l beceo 
de esas embal'caciones proscribe el uso de los ''a¡;;os; cada 
marinero lleva sn vino 6 su agunrdiente en Nlneco:-; suje­
tos entre las t•upas que contienen dic:has arcas, ~· beben 
por succión, valiéndose de cánulas ó tubos de hoja tie 
lata. No ha) letrina y las netesidaues más perentorias 
hay que efecLuarlas aganánuose á los aparPjos clel bau­
prés. El pasnjet·o tiene que permanecer sub ,¡ ol'e oruclo J 

procurando no descuidarse para que los movimientos de 
la escota no le anebaten la gona ó no le sieguen la ca,. 

beza. Si tiene pie marino, menos mal, porque podrá par· 
ticipar de la caldereta que come la doladóu, pues á bordo 

(1) DeBde el puerto de Arrecife lL 'rurfaya no hay más quo 70 millas. 
ll 
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tle un bru.•co pequeño la cocina se reduce á la más miuima 
expresión, y no Jtay que pedirle cotufns al golit'o, según el 
conocido prove1·bio marino. 

Oiert.:unente, en má.s de una ocasión hau salido de 
Lanza,rote expediciones para Tarfaya y pat·a Et:yila 6 
Puerto Cansado; pero fueron organizadas por vecinos de 
Arrecife, que no tenían qnc \enir en busca de una opor­
tunidad casual, ni temer pérdidas de tiempo en espera de 
una ocasión, sino que con toda calma iletaoan por antici­
pado para estación bonancible y op01tnna, no un pequeño 
barco pescador, ¡::ino un vapor ó un buen velero de cabo­
taje, de tonelaje suticieute pam habilitar bajo cubie1·ta 
una cámara, cou cocina y otra pequeña pieza muy nece­
saria. 

En el \'apor z~ércz Gallego hizo el \'iaje á Puerto Can­
sado la Comisión de la Sociedad Económica de Santa 
C1'nz de Teneril'e, que recogió en Lanzarote al ilustrado 
Notario de Arrecife D. Antonio liaría Mnnrique. De ve­
leros de caLot.lje dispuso D. José Ah·arez Pérez cuando 
en 1886 corrió la costa desde el fondeadero de la Uina 
hasta la embocadura de la Sekia-el-:Uamra. 

Con la deLida, éllltic:ipación, si las cü·c¡ms1uncias oo 
apremian, se puede preparar destle,la l'euinsula, di$po­
niendo de buenas relaciones en Cunadas y en Hío ue ON. 
una expedición que teng:1 por Lase el pue1·lo uc Arrecife, 
abreviando la estancia á uordo ue UJl \'elel'O. Enlublando, 
con anticipación suficiente, la;;; Ol>Ortuua~ negociaciones 
con un naviero tle Sanlu Cruz de Tenelife ó de Lali Pul­
mas se podrá dispouer, para la mejor estación, de un La reo 
de cabotaje de unas 50 toneladas, que pourf~ ser conve­
nientemente perl.recltado, en el pue1to de su matricula, 
de viveres, agua, pertrechos y mercaucins. Simultánea­
mente deben encargarse á Rio de Oro algunos morol:i ha­
bituados á las faeuns del mar, que sepan el caslella.no y 
merezcan alguna coufianza. Oomo suele haberlos en Santa 
IJT'uz de Tene1·ife, en Las Palmas y en Arrecife, no serft 
dificil l'eunir siqnient media cloeena de elloR. 
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Desde el puerto de la resideu(·ia del na,·iero propieta· 
rio del ha1·co, uuu vez éste convenientemente l.Jl·ovisto .v 
tdpulado, puede lraslad::trse 1~ Uonúsión expedicion<Lt'iH 
eu un vn.pot interinsular á Arrecife, donde l.Jay dos fondas 
que l.n-iudan alojamiento en condiciones aceplUIJles. Mieu· 
tra::; llega el ,·elct·o se pueden Llus~u y 1Je~u· uno 6 dos 
botes de doble ¡ll'oa, ruás fáciles de en con Lt·ar en Lanza· 
rote qne en las Canarias centrales. Estos boles excusan 
las \'lradas tan peligrosas· en las t·ompientes de la costa 
sal_lárica . 

.b}sta cuestión de los botes convendrá ¡·esolverla por 
autici]mdo, si el ¡n·opietario del IJarco tiene corresponsu · 
les en Anecife. toda \'ez que bay comunicación telegl'Íl· 
fica pot· t~llle. 

Un pailebot de !O 6 50 toneladas, con camareta y do­
tación de 1 O tripulantes y un cocinero, no puede ser fle· 
tado en JUenos de 100 pesetas diarias. 

l,or cada hombre suplementario liahl'ia que abon:n 
cinco pe::;etas más por dia. Sel1au precisos unos 15 paro 
las faenas de los deseruiJcu·co~ y el servicio de boles, lo 
cual hace :sullir el flete á un miuimo de 173 pesetas día· 
rias. No hay que olvidar lo dkho en el capilnlo relativo 
á pesqnerias sobre la escasez de tripulantes. 

La comida de los pasajeros uo se incluye en el fiete. 
La Comisión fletadora compr~u1a los vfveres qne más le 
agl'adaseu y en la cantidad que estimase necesaria, previa 
información de las aptitudes del cocinero. 

Y no está todo uic:llo aún. La mayor parte !le la mari­
nena canaria no es n ficionada ú desembarco~ en la costa 
sa)Járica, y haurfa que ir bus<·nndo, á modo de los perros 
perdigoe1·os, cierto número de individuos rlispoestos ú 
todo, y esto no se cousignirin sino pagándolos á medida 
ue su deseo. Este es un caso en t]ne no se puede presu· 
poner un gasto. 

Otro si: habria que solh-ihn. muy anticipadamente, 
de 1 1s autoridades 1le Canarins ln licencia de m·mas. no 
!:!Olamente para los miembros de la ('omisión, sino tam· 
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I.Jién p1nu todos los individuo~ dispuestos á cooperar tL 

los tral>ajos de la misma. 
De la lectura de los párrafos preeedentes es fácil infe· 

t·ir la surua del mucho tiempo invertido, del considernl.Jle 
gasto y de las complicaciones inevita.JJles en los prepam­
tivos y ejecución de una expedición exploradora, que tenga 
pol· base las islas Oana.rias y por objetivo las costas del 
Sá]Jara. Dejando aparte Rio de Oro, para cuy<~ paraje 
hay periódica comunicación por medio de buques. de va.­
por, y llacieudo excepción ue Tarfaya, los desemi.Jarcos eu 
la costa ~aiJática tendrian que ser 1.J1·eves, y lJOl' consi­
guiente muy escasos en t·esultados p1·ácticos, á menos de 
contru: con previos acuerdos amistosos con los jefes nó· 
ruadas, lo cual no es imposible si. con antelación se hau 
entablado con ellos, po1· el i.utermeilio del Goi.Jernador 
pilltico-militar de H.io de Oro, negociaciones basadas, 
pl'i.ucipalmenle, en previas dádivas (sojras) preruonito­
l'ias de otras mayores, pagaderas al te1·l.llÍJla.r felizmente 
la expedición, aJ. tiempo de la liberación de los i.uilispen· 
sables rehenes. 

Much<11 c·om,plicación supone la cooperación ue tantos 
elementos, que di.ficilruente marcharían aJ. unisono. ~ 

fuerza de dinero y disponiendo de plazos ilimitados se 
lograrla la cai.Jal armonia, conviuiendo previalllenle cou 
los jefes nómadas su apaiición á. fecha fija y por ueter­
minados plazos en ciertos parajes costaneros, asi como la 
entrega de rehenes; recibidos éstos, que IJai.Jria que man­
tener desde luego, es cuando, garantizada ya la formali­
dad de la cooperación de los nómauas, se pod:ria 11etar 
un barco para dis¡_.¡oner de él en la fecha convenida con 
los jefes moros, y tal verh entre varios navieros no hui.Jiese 
ninguno que apweciese lil.Jre ue anteriores compromisos 
para la fecha :mencionad~ 

Eligiendo l{,ío ue Oro como !Jase de operaciones, lllien­
tras España no haga efectivo su dominio en otros lugares 
u e aquella costa, se facilitaria grandemente la rea,liza. 
t:ión u e los trabajo~ de una Comisión que tu viese por OU· 
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jeto cualquiet· género de estudios en el Sáljura esvañol. 
Se oiJteuul'ia el wayor efecto íttil posible con un gasto 
mucho menor I]Ue el causado si la expedición tomase por 
hase de opet·a<"iones las Canarias ó un puerto del Rur de 
~farruecos. 

Eu Hio de Oro es fácil alojat· una Comisión que oo 
exceda ele it'es miembros; si son más, con buenas tiendas 
y caruas <le campaña queda zanjada la. cuestión de aloja­
JOiento. J.t;l desembarque del material es fácil y la factoría 
tle la Compaüía Trasatlántica puede suministrar n1Unero­
sos elementos en materia de vh•eres y artículo~ de cambio 
<·on los moros. Las excelentes relaciones mantenidas con 
las trii.Jus por el Gobierno politico-ruilitar de la Colonia 
constituyen u na buena base para combinar expediciones 
mediante contratos con los jefes moros. En espera de Jn 
penetr;1ciún al interior puede emplearse aUí muy útil­
mente el tiempo estudiando el plan.któn, las corrientes 
marinas, la meteorología, la fauna y flora terrestre y ma­
rítima, detalles de la gea., el idioma ~elja, etc. 

II 

.MATERIAL DFl CAli.P.L~A 

Como el Sá1Jara es un país .donde es muy expuesto 
, enviar novkios en materia de exploraciones, debo suponer, 

naturalmen1·e, que los que all1 vayan á efectuar estudios 
tendrán suficiente conocimiento para llevar el materiaJ 
de campai'hl mlts adecuado á los fines de su cometido y á 
las neresidnde!'i materiales del personal expedicionario. 
l~mto europeo como africano. :No obstante. indicaré aqui 
algunas com·enientes advertencias. 

Todos los insll'umentos, además de las cajas y esto· 
ches que los contengan. deben ir envueltos en telas para 
evitar la inntsi6n del pol>o tenuisimo, que penetra en el 
interior de los en>ases de cierre más hermético y dentro 
de las cajas metftlicas de los instrumentos, tales como re­
lojes ó barómetros aneroides. 
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No se deben ohiclar en manera Hlgnna las gafas Je 
vidrio de color (el negro 6 ahumado lo juzgo preferible). 
guarnecidas con cubierlas elásticas de seda (preferibles 
á las de tela metálica. 

No hay que olvidar en el botiquiu Los colirios para 
combatil' las oftalmias. Si por cualquier motivo se per· 
diesen 6 agotasen esos colirios he podido comprobar que 
uno de sus mejores sucedáneos es el agun salada en pro­
¡Jorción anáJ.og::~. á la del ruar. 

Cuando se atl'aviesan c·oruarcas frecuentadas por ka 
hilas mal r·epul..<tdas, conviene vestirse de azul obscuro 
(traje europeo), cubriéndose además con una chilaba u 
jaique del mismo color, eon el objeto de no clisti.ngu.iJ:se 
á distancia de la masa general de los moros, sirviendo, 
por pueril alar·de, de blanto á la punteria de algún faná­
tico afanoso de oLtener el trato con las buries matando 
algún perro cristiano. 

La mejor cubierta para la cabeza es el tat·busch 6 fez 
de fieltro (gorro turco), envuelto en amplio turbante qut• 
envuelva la cabeza por completo, á e.xcepción de los ojos, 
á la USc'lnza mora. sa)J.árica. Con el tut·bante así arreglado 
se evitan las insolaciones. se preset·van las orejas, boca 
y narices, y disminuye ln evaporación en la hoca y la fa 
ringe, que a;umeuta la setl. El salacot no preserva más 
que el c1·áneo y además se escapa fácilmente de lu cabeza 
si el \riento es fuel'te 6 el camello corre velozmente. Lo!\ 
sombreros flex:ibJes de paja se sujelau mejor que el l"~llaf·ot, 

pero p•·eservan menos de lo:-; rayos solares. A.demáH, cuando 
llega el ca.so de edtat· las asechanzas de los que tiran 
desde lejos, se dei.Je completar el traje azul con el turbante 
del mismo color. 

Un fusil es siempre apetecido por los mo•·o~:~, pero p•·e­
fiere, ll<lturahueute, aquellos cuyas municiones se pue•le 
proporcionar más fácilmente, y por oü·a parte le seducen 
las armas de lujo. Aconsejo los ri1les Wincbester y las 
pistolas 6 revólveres de g¡·ueso calibre, todo ello sin da­
mnsqui nados ni otros adornos. El moro tiene gran vitali-
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dttd, y In lwrida ele una bala pequeña suele permitirle el 
<·ombate cuerpo á cuerpo y al arma blanca .. 

Como envases pnra el agua, el vjno y el aceHe se deben 
llevat· botas de cuero ele tamaño grande y que deben ser 
adquiridas eu España. Asf se evita el uso de los infectos 
odres (ouerba.'J) de los moros. Esta clase de envases es !'l 
lllás cómodo, !>"Í bien requiere llevar embudos, pero tien<>,n 
el inconverucnte d(} poder ser fácilmente abiertos para 
substl"aer el contenido. Conviene, por lo tanto, comprar 
en España, 6 en las dos ciudades principales de Canarias, 
r-ántat·os 6 \'asijas metáliras de las que usan los lecheros; 
{t estos envases no es dificil adaptarleS cierres herméticos 
y provistos de candado, que evitan todo género de .filtra­
dones, e>a p01-aciones y substracciones subrepticias. 

Las provisiones, merrancfas y medicinas deben estar 
hien acomodadas en cajas con buenas ceiTaduras. Cada 
c·nja debe estar marcada con una letra 6 cifra, y en una 
lilJretn 6 cuaderno especial se anotará. el contenido deta· 
liado de <:a<la enva¡:e y sus correspondientes variaciones. 

Arlemás. para e\ritar desapaiiciones de envases enteros 
debe haher f'n una car~wana bien organizada tres encar­
gados, re:;:peeti>amcnte, de la vigilancia y buena distrilm­
dón del agua y de los -viveres destinados al personal moro 
y del cuidado de las mercanc·ías (tpej-eZ-ma, tpej-eZ-rnu111a 
y wej-es-séliiá). 

Las botellas tennos resultan de muy agradable uso, 
pero son e.wesivamente frágiles; hay que llevarlas ence­
rradas en bolsas enguatadas que solamente dejen al des­
cubierto los cierres. y llevarlas atadas á un fuerte cordón 
sujeto al pomo de la sHla, paro. impedir que lleguen hasta 
el suelo si llegan á caer. No pueden pasar de mano en 
mano si las cabalgaduras están en marcha. 

Comiene comprar en alguna c·iudad marroquí bastes 
.r sillas parn montar en camello, especialmente las últi· 
mas, que suelen ser· muclto menos incómodas que las del 
Sábara. En ln isla de Lanzarote bncen sillas y baste!' muy 
sólido!' y bien acabados. pero es muy raro encontrar stJ. 
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guno en \'euta y e¡.: predso encargarlos t·ou g1·ande anti­
cipación. 

Las mant.us y la::: telns de Las l'OlJUS deben ser de lo más 
barato, pues se impl'cguan u el sutil polvo y no se libra.n 
de los parásiLos. <:omo lampoco hay que pensnr en lavar­
las, una \'ez r¡ue l-iC internan sus propieuu·ios en el de­
sierto, lo más a<:crlado es tiJ·arlas cuando se <la por ter­
minada una exvedit:ióu, aunque ésta tenga solamente ca­
rácter de parcial. 

En un p::ús donde el ''iento so¡1la en ocasiones con 
fuerza extraoruinnricJ, no convienen lus tiendas faut·ica­
das en Em·opn; so u preferibles los mimes ( 6 jaimas) mo­
runos, que sou at'lll:Hlos de manera -que su altura es pro­
pot·cional á la iutemddad de las ráfagas. Conviene mejor 
alquilar los raimcs que comprados, pues aRi es menos 
probable su desapatición. No está demás, siu embargo, 
llevar pl'eveuida alguna 11ieza de tela gruesa y muy ancha, 
de algodón, y algunos bamuúes (1), agujas gruesas é hilo 
fuerte, asi como bueu repuesto de cordele!S, para adere­
zar alguna tienda moruna si escasea la ofe1·ta de las 
jaimas. 

Como el agua de los ¡¡ozos siempre peca de mal olieme 
y de sabor á huevos avet'iados, amén de ser mlts 6 menos 
salobre, conviene hervir la vispera, pot· la noche, la que 
baya de consumirse en cada dia. El mal sabor puede ser 
atenuado agregando al agua contenida en las cunlimplo­
ras ó botellas termos un poco de infusión de té 6 café, 
agua.rdiente, vino 6 vinagre; si se añade azúC<lr debe po­
nerse en muy escas<l proporción. El alcohol de menta di­
simula también el m a 1 gusto del agua, y no es necesario 
encarecer la etkacia de!Sinfectante del mentol, pero como 
es substa.ncia sumamente irritante no uebe usarse con 
frecuencia. 

En los viveres deben excluirse 6 ponerAe en muy pe­
queña cantidad las cou~el'vas en aceite 6 manteca, porque 

(1) En el bu.znr do Poiinte, en Lns Palmas, suele bnbcr bambúes que 
Fon utili ados en el pala para In ooostruooi6n do muebles ligeros. 
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estimulando la sed el clima, la. coincidencia de un e.."ce-;o 
de liquido con nn manjar pringoso puede perturbar las 
digestiones 6 estropear el estóma.go. 

gn lal' pt·m·isiones ele hoc.a debe ocupar lugar prcfe· 
t·ente In leche 11quicla 6 esterilizada, en latas cuya reciente 
preparac·ión 6 buen estado debe comprobarse escrupulosa· 
mente al compmrlas. De continuo las adquiere la facto· 
da de Río tle Or·o para el consumo local, y encargánd(lS\~· 
las por anticipado podrá slll1l.iWstrar1as á una Comisión 
de estudios por n umerosu que sea. 

La galleta, el <ll't'OZ, el gofio, el aceite de oliva, el café, 
el lé, el cbocolale y el w.&úcat· resultan igualmente útileR 
pa m el ~uropeo y el moro y debe calcularse su consnnJo 
c·ou algún exceso. Soi.J1·e conservas y bebidas nada me co· 
nespon<.le indicar, porque en ht prodlgiosa variedad exif.;­
lente eahe elegir al gusto de cada cual. 

El desierto no brinda más recursos que los muy alea-
1 01·ios tle alguna leche fresca ele cabm 6 camella ó de ta 
adquisición de algún carnero 6 cabrito, si las vicisitudes 
del \'Ütje proporcionan el encuentro con algún campn­
wcnto de nómadas. Las contingencias de la caza podrftn 
tal vez suministrar, muy de tarde en tarde, el C<'bro ue 
algún antilope 6 gacela. 

III 

MHDIOS DE TRA::-..SPORTE 

De los medios de transpor·te maritimos ya hice men­
ción. Como elementos tel'restres de transpot'te no hay mó.s 
qne las acémilas ele silln y carga, con la. variante de tr'i· 
llar, de vez en cuando, el árido suelo á la apostólica. 

Destle Agadir lwsta el Uad Dra, y si la sequia no f'S 

exil'emada hasta el ~ebika, pueden utilizarse los caba­
llos (1), mulas y asnos como caualga.duras. También esláu 
en uso en la Rekia-el-l]amra, entre Smara y El-Msit. En 

(1) Los cnbt.llos bnonos del 'fekna. ngua.'lltan hasta tres días sin CO· 

mcr ni beber. 
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el resto del Sfil_tat·a español no hay otra montura que loR 
n t·omedarios. A los novicios que no presumen de jinetes 
les conviene llevar un moro en ancas para. sostenerle basta, 
que se acostumlrre al zot·andeo p1·opio de la marcha de los 
camellos y á lns previsoras indinaciones que conviene 
adoptar cuando el camello se levanta 6 anodilla. 

A contimut<·i611 inserto algunos de los jornales y pre­
eios de alquiler de acémilas, corrientes en el Sus y el 
Uad-Nun, pet•o estos p1•ecios se entienden que son para 
transitm· dentl·o tlel terl'itorio de cada kabila 6 del de las 
que están en hueuas relac·iones con aquella donde se hace 
el ajuste. 

Joma! de un intérpl'ele ó de nn coc·inel'o, de trf's n 
cuatro trnncos. 

Ideru de llD a l'l'iel'o, clos francos. 
Idem de un muchacho, pinche 6 espolique, uno y mellio 

francos. 
Idrm de un gntn montado, c·in<·o franco!': . 
. Jornada de nn hnen ea hallo, diez franc·o!':. 
Idem de una mula ele !'illa 6 carga. cjuc:o 6 !'eis francos. 
lderu de <:amcllo y cmnellero, ocho f¡·aucos. 
Los horuu1·es tomen por su cuenta y lo comida de hts 

hestius cone pot· cuenta clel alquiludol' .v ele lnR hierbas y 
m·bustos del tmyecto. 

A tanto alzado suele obtenerse alguna reiJajn. Supe de 
un caso eu que se contrató el transporte de una tonelada 
métrit:a á lomo de tameUo, á ~00 kil6met1·os de distancia, 
en 120 franct>s, pet·o el que alquiló las acémilas el'a hebreo 
y el regateo pal'ecía no tener fin. 

La ca1·ga de un cameUo, al iniciarse una expedición en 
el desierto, 110 (lehe exceder de 150 kilogramos. 

Lar jot·nadn C'OI'l'ien te para un c·amello cargado varfa 
de 30 á 35 lril6melros. 

~o se deben alnrgar ln!' jornadas sin extt·ema necesi­
dad; un c·amello <:Hnsado no c:>me durante los hol'as más 
c·alurosas del día. 



- 2Hl 

IV 

TRA'rOs <'0:-¡ r.os :-IA.TURALES DEL PAÍS 

En el mejot· liul'O que ta 1 ve-6 se ha escrito (1} sobre lc>l' 
nómndns de arábigu estirpe, libro redactado con realismo, 
exactil ud y sinceridad ill!mperables, se demuestra la ne­
residad impl'esciudible qu~ tiene un viajero, que desee co­
no¡·cr la menta lirlnrl de los nómadas de dicha estirpe. de 
poseer la ciencia de los medios ®·abes (q;ogl arab). 

«La cieneia de los meclios árabes exige condiciones 
p~ll'ticulares en el que a·spim á adquirirla y, asimismo, 
una gt·an paciencia y uon prolongada permanencia entre 
los nómndas (2). La ciencia. de los medios árabes es ]a 
de circular con toda seguridad en el desierto. Sin ella no 
se va lejos. Esa ciencia supone la previa adopción del 
régimen nómada: la afición á las cosas del desierto, de 
ln soledad, de la jaima, de la alimentación y de la loen­
moción árnue; C'iet1a estima de las gentes, de los prejui­
cios, de la costurullre. Si se añade fi eso el fausto conce­
bido de uua manera apropiada al medio, es decir, tiendas, 
acémilas, numerosa l'ervidumbre y lujo en los vestidos (3 ) 
y un presunto desinterés como el que evidencia el hecho ue 
recorrer el desierto por afición y no con propósitos mer­
cantiles. sin premuras ni contar los días, se tiene gana­
das muchU!i probabilidades de é:-..'ito. Se obtiene una buena 
acogida de los jefe~:~, se consigne inspirarles confianza y 
estimación, se logra la ttdmisióu en sus consejos y algun<l 
vez se consagt·a una especial afinidad con aJguno de ellos 
á titlllo fraternal, ventaja considerable que equivale, eu 
el desieT·to, (1 ht antigua iniciación caballeresca de la Eu-

(1) Lady Anno Blnnt.-l'oyczue C7l Ar('bic, traduit par M. Derome. -
Paris. 1882. {,ibrairio IInchottc. 

(2) Un viajero exporto y prudente, versado en la bibliograrla aTá· 
bi11n clási011 y en los libros modernos relativos á los sectarios del Islam, 
r~dquil•ru tmn intuición t>quivnlente á esa permanencia. 

(3) 'lo hn) qtte gnstnr mucho, ciertamente, para pasar por bien ves· 
ttdo en el Sllbnra. 
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ropa feudal, moda venida, como tantas oü·as, del Oriente 
como consecuencia de las Cruzadasn. 

Por no estut· suficientemente iniciado en esos rpogT amo) 
llD viajero que uLe:o;ornba tan vasta iln~;tración y chu·o 
taleuto cnmo el jesuita Palgrave, que Rupo estudiar tan 
~umplidnmenle ú los árabes cortelS:mos, ft'tH·•tsó t'tlaudn 
tl'at6 <le definir {t loR nómadas. con los cunle!': \'ivi6 y viajó, 
pero cuya mentalidad es menos peuetTaiJle para un obser­
vador europeo que In d~ los ltahitautes de las poiJlaciones 
<le la .-\.rabia. 

} .. riego de pecar ele pesado .v ua:u:h;u·ón, vuelnl á in­
sistit· en 1n ne<"esidatl tic uo pasar, enhe lol:i moi·os u6-
mad<IS, JHH' l;H·niio ni po1· cobarde. Uny qne oiJ· el tono 
impregnado tle infinito desprecio cou IJUC prouuntian la 
palabra meskin. 

Y llego aqui n 1 mayor es(·ollo tlonde pueden na nfrag;ll' 
las expediciones snl_túrit-Hs. ::::1 un eut·opeo es 1·edhido por 
un ~ej, insta.larúu una tienda especial pal'll reeibil'le ~- le 
obsequiarán cou lo mejor que teugnu; pet·o en ¡·eciprot"i· 
dad el Yiajet·o eut•opeo uo e:suu·á. nunca falto de \'isitantes 
y tendrá que ejercer de coulínuo una lwspilalidnd nmpl:k"t 
que se traduce en unu formidaiJle y uo iutenumpicla hnja 
en su hahe1'. Y no es la prá<"tica hospitalal'in el único 
ruoti\' O de conlinuo défici1: los obsequio" reeibitlos consti­
tuyen, po1· caramiJoln, una sangría suelln y justificando 
el conocido proYeriJio: 'l'ime Da naos rcl dona ferrntc.<:; 
hay que corresponder, dejando hien pue~to el pabellón. 

T hay que eunsiuernr que la pieza ele tela que se r-egala 
en paraje situado á tentenares de kilómetros del m:lr, 
tiene su precio iuidnl de compra enoruaemcule rec:ngauo 
po1· razón rle su <"osloRo transporte á lomo. 

Y quede sent!Hlo lo tlicho parll edifi('.ari6u de los fu­
turos ex¡llol·adores del Sá)Jam es11Uíiol y de lns eutidaues 
que han de entender en la prmisión de los c·ot·t·espondicn­
fe!': subsidios: á bm!JU~ cnjuta.s no se coyc11 peces) y con 
poc:o dinero no hay manera de emprender nada que ''alga 
La pena en el Sábara. 



-221-

En el esta<.lo actual de las tribus sal]áricas la primera 
medida de ¡Jrevisióu que aconseja la cienoia de los tncd.ios 
árabes) es la entrega de rehenes por los jefes in.tluyent<>s 
en los territorios que se tratase de explorar, á las a u tori­
<.ludes goiJet·nantes en las poblaciones desde donde baiJria 
ele partit una expeilicioo exploradora. Esto seria, por 
allol'a, mucho más lwcedero en Hio de Oro que en nin­
guna poulnci6n costanera del ~ur de Marruecos, aun su­
LJOHiendo un relativo estado de paz en el Sus, el Uad-Nun 
y el 'l'ekna. Desde luego ltay que tener en cuenta que esos 
t·l.'llnues baudan de coiJrar un sueldo y ser mantenidos á 
expensas t.le la cuja ue la Comisión eArpedicionaria. 

'l'amllién hallría que pagat· sus sueldos y manutención 
( zcUUa) á los jefes que trajesen camellos y camelleros de 
sus respectivas tribus, y á la par que concediesen el 
amán (l) Hcowpaüaseu á la caravana expe<.l.icionaria para 
presel'rarla de eontingencias desagraoaules. 

Uesde luego una ex¡1eilici6n que trate de penetrar en 

el iutel'ÍOI' t.lel ~á)Jara uesde Yilla-Cisueros, tiene que gas­
tar una parte de su lluuer mientras el Gobernaoor euYia 

los inlprescin<.liiJles avi~os á Ju:s triuus; después apat·ecc 
ráu los not..ahles moros para <.liscutlr largamente las con· 
uiciones uaju las cuales l'e:·án remunerados los respecti­
' os sen·idos, y oe~pués de llegar á un acuerdo, tras pro­
lougudas conversaciones, eu\'iarán ¡•or los elemenLOs de 
Lra usporte con vellidos. 

Y wientras c.ltn·au las uegoc.iaciones. y para lle"arlas 
á. feliz término, haJ que llar CWllplida lwspitulidad á esos 
uoi.'l.IJles llaj•• la forma de té, azúcar y otras provisione:-:. 
amén de la¡; u t'l'ás del coutt·ato. 

:::!in perjuicio de '3lllteg<ll' algo por adelantado. cou­
' ieue estit.mhu· que el pago se l.tai·á á la vuelta. 

No ncunsejo !u cowpt·a de camellos. La. baratw·a con 

(1) Lil t•r,.Ju..,ulo• mr.&tl co•·dw, 1" rdllll,' Cl;t.a pal!.bra significa t.Aru· 
uión lu p rOitl<'UIUD oturgad& por IIU jefe :Í. JO& que \'iajnn por eJ territorio 
donde ujorcll •" Joutio io. 
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que algunas veces se han vendido reses Cll Bio de Oro ~s 
I.Ja.stante falaz, pues suelen proceder de ra~~ias y las más 
veces han Uegado en la·stimoso estado á Villa-Oisnero!';. 
Yo he visto Yender alli en 75 pesetas una camella qne 
valdria 600 en las islas Canarias. 

Pero si se encargan e:xprofeso cierto número de buenos 
dromedarios de silla y cal'ga, puede tenerse por seguro 
que · su valo1· en venta no será el miSlllo que el pedido por 
el moro necesitado 6 cuatrero. Además, los camelleros 
moros cuidarán mucl10 mejor de evitar la fuga 6 el robo 
de las acémilas pertenedentes á su kauila que los percan­
ces que les puedan ocurrir á las pertenec:ientes á uno~S 

extranjeros cristianos. 
Por consiguiente l'esultl , ú la postre, más cou veniente 

alquilar camellos que no cowprm·los. Nomimllmente re­
sulta más costoso, pero no hay que olvidar que lo barato 
su,ele oosta·r catro. 

rara obsequiol5 y pagos á los moros hay existencias de 
cuanto pueda hacer falta en la factoría que la Oompuñia 
Trasatlántica tiene establecida en Villa-Cisneros. tanto 
en materia de telas y efectos variados como de vituallas. 

Será muy conveniente dar á entender ú los moros acom­
pañantes de las expediciones que hayUll de ex11lorar el 
Sá]Jara espaiiol, que la ¡ntde de materia,] de campo sus­
c;epti ble <le ser deseada pcn· ellos ( J·ecipientes de agnn, 
r·uerdas, arneses, etc.), sru:án repnrtidtlS ó sorteadas entre 
ellos, asi como las !Jt·od:sioues soLJrantes, al término <le IH 

campaña. Con este proceder es wás fácil obtene1· de los 
tales acompailantes una vigilancia. mucho mayor y meuc>l' 
tendencia á la substra.c<·ión ó oculmdón de efectos impol>i­
bles de reponer en aquellos tenitotios, y no se puede ocul­
ta ,. á la mente del explora<lor menos a visado que resulta 
ruuy preferible a.segurarse el usufructo de todo el mate­
rial ue campaña, re1mncianclo la propiedad ele una parte 
á r:wor de los colaiJomclores musulluanes, que exponerse 
á :suüü un constante escamoteo por el empeño ele repa­
tTütr una pol'(·ibn de enseres que al terminar los trauctjos 
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de C'ampo no valdrán seguramente la pena de se•· tran¡..;­
portados á Europa. 

La elección de intérpretes no deja de ofrecer dificulta­
des. La poca ó ninguna estimación mutua entre los m01·os 
más civilizados del Norte de Marruecos y las atrasadas 
gentes del :5ál.!ara, eYidencia la Yent:a,ja de llevar consigo 
unó 6 varios moros del Garl> español, que dificilmente 
entrarán en connivencia con los nómadas. Pero si por ra­
zón de economía se contratan moros de esos que haLlan 
el español c:ou bastante soltura, pero que no solamente 
lteuen sin escrúpulo licores fermentados y abandonan sus 
prácticas religio!)<ls, sino que también dejan ver sin re­
hiJZO su ecleclicismo especia.! aute la gente sai.Járíca, incu­
l'l'en en el desprecio de la gente del país y resultan de 
muy poca utilidad para sondear sus intenciones. Si se 
contrata un láleb, que á la par de poseer una mayot· 
ilustración ::;epa guardar, por lo menos, las apariencias 
de un musulmán ferviente, y por lo ta.uto más acreetlur 
á la confiauza y deferencia de Los uómauas, no será fácil 
obtener á vajo precio su concurso y su estipendio no ba­
jará de 15 p~setas diarias. 

EnRio de Oro y en las mismas islas Canarias no es di­
ficil contratnr moros que llaulan bastante I.Jien el caste­
Llano. Naturalmente, como del Sáljara proceden, en los 
tratos con los uówadas de aquel país llan ue inclinarse 
mús á favo1· de los suyos que á los españoles. 

Es muy con,·eniente concilüu·. en lo posii.Jlc, Jas horas 
de reposo y parada c·on las cot·respontUente!'> á las de sus 
rezos y no aproxilUarse á ellos mientras oran. En la elec­
ción de lugat·es pat·a atalllpar conYiene atenerse á su pa­
recer. Pol' ejemplo: no les gusta vivaquear junto á los 
pozos, po1· l':er 11arajes uonde concut·re mucha gente y ser 
expuestos, tJot· lo tanto, á desagradables encuentros é in­
oportunas visiuts. ::)iewvre que se les ,.ea dar t·odeof', ton­
tramarchat· o eje(·utar algún acto al parecer intomputible 
con la ruta conveuida para la caravana, en vez de uirart:;e 
ú disentir hay que observar, nnalizm·, fliscurrit· y llast:a, 
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adivinar, y en todo caso pedir explicaciones con faz se· 
rena y tono repoS<-ldo, reservándose el jefe de la expedi­
ción la f!lcultad de t·esolver lo que juzgue más conveniente 
si las explicaciones de los guias y de los jefes acompañan­
tes uo cou<"nerdau &ttisfactoriamente con los actos que 
haynn infundido sospechas de alguna traición 6 asechanza 
ti los europeos de la camvamt. JJ;u Lodo caso, nunca so 
debe dejar traslucir ante ellos la desconfianza. Se les dehe 
dar á ententler que se les tiene por equh·otados, y no has 
que wolejat·los de t rnidot·c~; sino cuando f:le tiene la triple 
seguridad de probarles su falacia, tle tnstigar su malda1l 
y de queda1· á salvo de sus Lmicíoues. 
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NoiiL t•clativn 1~1 nmpa-bosquejo del Sá_htLra ospo.ilol, 
u.dj unto al ensayo presente. 
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Dit·eccióu ue Uidrografia: Plano de Zos fondeaderos 
rle Oa.lJQ Blanco y Oat·ta de la baMa del Galgo . 1885.-
0at·ta de Za costa oacicLental de Af1·ica) desde Puerto Oan· 
sado á la bahia <Lel Galgo. 1896. 

Derrote1·o <Le las costas occidentales de A.f1·ica) redac· 
tado en la Dirección de llidrografia.-Madrid 1875. 

Enrice Stassauo : Oa1·ta costiera é faunistica delle pes­
cherie del Saltara occidentale. 

Service hidrogruphique de la Marine: Baie d 'A.rgttin. 
Mouillage de Oa·nsado et de la baie du Repos. 1888.­
Port Etienne 1912. 

Pett-Lnsula de Río <Le Oro) plano levantado con taqni· 
metro por D. José Conde, Comandante de Estado Ma­
yor. 1912. 

ltine1·a1·ios inéditos ejecutauos por D. Francisco Bens 
y Argandoüa, Gobernador politice-militar de Rio de Oro, 
en la región inmediata al cabo Bojador y entre los para­
lelos 21° y 24° ele latitud Norte. 

Oa1·te Qltt 1 1wilUotlii6me de la Mau1·ita1tie saha1·ienne) 
éditée pae le tniniRl~re des Colonies en 1902. 

Oa1·te au 2 millioneme d111 Saham) éditée par le Service 
géograpltique de l'armée. 

Oarte au millionieme d1l Nord de la · Mauritanie) par 
le capitaine Gerbart. 

Itinerat·ios del capitán Plomion (1910); del capitán 
16 
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Beugnot (1911) y del teniente S<:ltnlidt, con observa<:io­
ues astronómicas de R. Oltude81u ( l911). 

Mapa sintético de varios itincra1ios efectuados en ltl> 

Maurita?Lia septentrional, por el teniente Faivre {1911) . 
Ooast oj .d..friea inoZ·uded. betweer~ GibraUa·r Strait 

wnd lUver Ow·o. .Poblislled IJy Imra,y, Lam·ie, Norie, & 
\Vilson Ltd. lüü M.inories, London, E. 1913. 

Q(JA·te dm .Maroo, dres~ sous Ja direction de Henry 
tla.rrere, 1913 . .Pa.ris. 

Lista de lus obras cousultu.tlus pu.m la rcdttt·ción 
tle esto eusttl o. 

León el A.friowno (ila:san-ib.u-.1\Iollammed, na.tural d.e 
üt·állada) . - «Descl'ipci6u del .A.frica». 1526 (J oan Leon. 
AL .Uri~ Des~..1·iptio, lX hu. absoluta). Log. Batav. lU:$:!. 

llm-.Khaldou:n.-c<l:listoire des l>erbéres», p:ad. par le 
blU·on de :::>laue.-Alg&·, 11:)52. 

Rottdh-lfJl-.Kartás.- «liistoire des souveraius du Ma­
ghreu1 etc. >> Traduit de l'arabe par A.. BeaUIUier.-Parit~. 
llnpt·. imperiale AWCUüLX. 

Patyrace.-:-«Une anuée de voyage Ua.ns 1' At·al.>ie ceo 
t-rale {Ulü2-ll:)63)», tJ:aduit de l'állglals par l·~ulile .Jou· 
veaux. l'a.ris, 1&!6. (ll.achette). 

Jo/111t Ball.- «l::>picilegium li'lorm Morocauae>1. 
lt'cl·nánáez Duro (l!Jwcuw. Sr. JJ. Uesáreo).-<1Exp1o· 

ración de una parte de la coste ~ oroeste u e Aft·ica eu 
busca de Sa.uta üruz de Mar l'equeña,>.-( JJolutw de la 
Sooieclad Geográfica ele .Mallritl, Loruu 1 \'. ~umero ::. 
Marzo 1878). 

l!JL-Hach ldns-Jj}L.Jorichi·El-lt'asi.- ((\ iaje al Guád · 
~un».-( Bolctf11~ expresado en: el pánafo anterior). 

Lady Anne Blzu~t.-<<Voyage en Arai.Jie>>, tru<.luit .lJU1' 

M. Derome.- .Pal'is, l&:l2. Libraire llachette. 
b'. F'ernánd.ez y Gonzálcz.-«EslaiJleciruiento de los 

espaii.oles y pm·Lugueses eu las coll1a.t·cas occülenLales 
de .Urica>>. (A p. Revista de ]J}spalia.) .- Madrid, 188{). 

u, dsta d.e Ucografín ( 'omeroial , l '~G . 'J'omo que <'Oill· 
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prende los u6wero~ 25 á 30. En su contenido figw·an ~1 

relato de la expedición al Sábara efectuada por D. Julio 
Oen:eraJ D. l1'rQ!naisc:o Quiroya y D. Felipe Rizzo; los 
resultado~:; cientiticol:i de la expedición, y dos artículos ue 
D . .Pedro de la 1-'uente y D. Federico Rubio relativos n 
las pesqueriaR hispano-a[ricanas. 

Bonelli (JJ. Emilio).-«Viajes al üaterio1· del Sá11Ja1·a . 
-(BoleUn de la Sociedad Geográfiua de Madrid. 18SG. 
•romo XXI, números 5.0 y 6.") 

B&ns Argamdolia ( JJ. Fra-ncisco).- «España eu el 
.\fricu. Occident..al», l!)07 .-«~or segunda vez España en 
el Africa OcciUenl..ah>, l!Hl.-«Expedición efectuada en 
191h (manuscrito). 

A.. Gnwel y R. Ol11udea1t (con nu grupo de colabora­
dores).- <<A travers la Maul'Ítanie Occidentale».- Pat·is, 
li:mile Laa·ose, Librail·e, 1911. 

1 Gruvcl. <<L'indnstrie des peches en la cóte occiden 
tale d'A.fr·iqne•).-P~ris, Emile Larose, Libraire, 1913. 

Blázqucz y Delgado-A.gt~ilera (D. Antonio).-«Estu­
dios geog•·á fico-ltistóricos de ~Iarruecos».-(Boletín de la 
Real Sociedad GeográficaJ 1913. tomo LV, tercer trimes­
tre ue 1913). 
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